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Para Carmen: 


compañera en la vida. 


NOTA EDITORIAL 


El Banco Central de Venezuela presenta la Colección Venezuela y su Petróleo co- 
mo un aporte al rescate de textos en los cuales ha quedado plasmada la lucha de la 
nación venezolana por la soberanía sobre sus recursos de hidrocarburos. 


Ese combate, librado en la mayoría de las oportunidades en condiciones de inferio- 
ridad frente a los carteles petroleros internacionales, fue registrado por cronistas e 
investigadores en obras que, durante décadas, constituyeron las fuentes bibliográ- 
ficas para la docencia en las universidades nacionales. 


Sin embargo, desde mediados de los años ochenta del siglo pasado, por la imposi- 
ción de los dogmas del libre mercado y la aceptación acrítica de la globalización 
impulsada por el Consenso de Washington, el estudio de la política, legislación, 
sociología y economía de los hidrocarburos fue minimizado y, en algunos casos, 
extirpado de los respectivos programas de cada una de esas carreras en casi todas 
las universidades del país. El enfoque de estos temas se redujo a lo estrictamen- 
te administrativo-técnico y a la información corporativa orientada a la justifica- 
ción de las políticas de privatización y apertura incondicional al capital petrolero 
internacional. 


Por ello, se puede afirmar, sin duda, que la mayoría de los profesionales de las 
ciencias sociales egresados en los últimos 30 años de las universidades venezola- 
nas han recibido una muy reducida información sobre la historia y fundamentos de 
las políticas públicas en materia de hidrocarburos. 


En el contexto de la profunda crisis económica y social que se vive en el mundo 
y el consecuente derrumbe de la mitología neoliberal, se renueva la vigencia del 
pensamiento económico nacionalista y se impone la revisión de sus fundamentos 
filosóficos e históricos. Tal es el propósito al que quiere contribuir esta colección. 


PRESENTACIÓN 


Rodolfo Quintero, pionero de las luchas políticas, sociales y sindicales en Vene- 
zuela, lo es también de la investigación sociológica y antropológica en nuestro 
país. La obra que hoy prologamos es ya un clásico en la materia. Al reeditar textos 
como este estamos cumpliendo con uno de los principios editoriales del BCV: 
rescatar del olvido textos fundamentales para la comprensión de la realidad vene- 
zolana contemporánea. 


En esta obra, Rodolfo Quintero se adentra en la caracterización de las manifesta- 
ciones culturales inducidas por la implantación de la industria petrolera en Vene- 
zuela, al punto de poder ser comprendidas como una “cultura del petróleo”, como 
titula la más conocida de sus obras, cuyos postulados forman parte sustancial de 
este volumen. 


Se trataba, ni más ni menos, del proceso de inserción de enclaves del más avanzado 
capitalismo monopolista en el mar de semifeudalismo imperante hasta entonces. 
Las relaciones de producción capitalistas se irradian, a partir de estos enclaves, 
hacia el resto del país, generando una economía y una sociedad también capitalis- 
tas, pero dependientes de las metrópolis anglonorteamericanas, subdesarrolladas 
y estructuralmente deformadas. La porción ínfima de la renta petrolera que se 
queda en el país induce estos cambios trascendentales en la estructura social y en 
la demografía del país. 


Los campos petroleros se convierten en centros de difusión de usos y costumbres 
importados que van, paulatinamente, desplazando a los tradicionales. A partir de 
ellos se da lugar también el intenso proceso de urbanización que cambia radical- 
mente las proporciones de distribución geográfica de la población. 


Como el título de la obra indica, su eje central es el ser social venezolano y la evo- 
lución de sus patrones existenciales, al calor de la imposición de nuevas relaciones 
de producción. 


La cultura del petróleo es un patrón de vida con estructura y recursos de defen- 
sa propios; de modalidades y efectos sociales y psicológicos que deterioran las 
culturas “criollas”, expresadas en actividades, invenciones, instrumentos, equipo 
material y factores no materiales: lengua, arte, ciencia. Configura rasgos bien mar- 
cados, originados en un contexto definido: la explotación de nuestro petróleo por 
empresas monopolistas de capital extranjero. 


El contraste entre la colectividad humana tradicional venezolana y la emergen- 
te a partir de los años veinte del siglo pasado, es descrito y referido minuciosa- 
mente por Rodolfo Quintero con visión de testigo presencial, amén de acucioso 
investigador histórico. Ello nos permite comprender el origen y evolución de las 


circunstancias socioeconómicas y culturales, de los hábitos, buenos y malos, que 
caracterizan al venezolano de nuestros días. Su lectura, hoy más que nunca, cuan- 
do el paso del tiempo tiende a diluir la perversidad y regresividad de muchos de 
esos resultados, es un instrumento fundamental para una mejor comprensión de 
los procesos sociales, políticos y económicos que se desarrollan en el país desde 
entonces y hasta nuestros días. Y más que eso, es el señalamiento de caminos para 
la superación de situaciones críticas y endémicas, es un diagnóstico indispensable 
para la promoción del cambio social. 


Carlos Mendoza Pottellá 


PRELIMINAR 


La verdad es tan poco discreta como la luz. Si la discreción constituye el carác- 

ter de la investigación, ello es índice del temor que se tiene a la verdad, más bien 
que indice del temor que se tiene al error. Es un medio que paraliza cada vez que se 
da un paso adelante: gracias a ella, la investigación experimenta obligatoriamen- 
te un santo temor de descubrir el resultado: es un preservativo contra la verdad. 


KarL MARX 


A la raíz va el hombre verdadero. Radical no es más que eso: el que va a 
las raices. No se llame radical quien no vea las cosas en su fondo. 


José MARTÍ 


En el complicado campo de las ciencias sociales, la antropología se abre cami- 
nos amplios porque aporta maneras de estudiar al hombre, concepciones sobre las 
sociedades humanas y formas de utilizar justamente en beneficio colectivo, los 
adelantos logrados desde las etapas primitivas hasta hoy. Esto ha sido y es posible 
porque el antropólogo científico trata de conocer a fondo y con todos los detalles 
la sociedad que estudia y las demás sociedades, y esto le permite saber de lo pa- 
sajero, de lo intrascendente y también de lo estable, de lo común a la constitución 
humana. Aborda los problemas de forma integral. 


Entre las ramas de las ciencias antropológicas, la antropología social es de las más 
jóvenes y quienes la cultivamos debemos dar cumplimiento a dos obligaciones: 
hacia la ciencia y los ideales científicos, y las motivaciones inherentes a los pro- 
gramas de auxilios de las comunidades, incluso intervenir y reformar. Venezuela 
es un gran campo de investigación para los antropólogos sociales y de trabajo 
práctico. 


Aspecto fundamental en este universo de estudio es el petróleo, su explotación por 
monopolistas extranjeros y las transformaciones provocadas por esta prolongada 
operación técnica en la vida de los venezolanos. Conocer las manifestaciones de 
la época petrolera de nuestra historia y establecer el desacuerdo creado entre lo 
tradicional y los cambios violentos que introducen las nuevas técnicas. 


Se admite que la contribución principal de la antropología es la exploración de la 
naturaleza y la importancia de la cultura. En nuestro caso el análisis de la cultura 
del petróleo y sus proyecciones en la dinámica de la sociedad nacional. Entendien- 
do que aquella no es solo un cuadro de costumbres sino un sistema de vida global. 
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Que moldea sentimientos y acciones de los hombres y los adapta a un mundo 
determinado: el del atraso y la dependencia. 


Para estudiar la cultura del petróleo hemos reformado y completado técnicas reco- 
mendables, algunas simples, para explicar el funcionamiento de una organización 
social como la nuestra. Hemos procurado igualmente perfeccionar la observación 
para describir las variedades de conductas de los diferentes grupos que la integran. 
Y tuvimos el cuidado en el trabajo de campo, de reducir al mínimo las probabili- 
dades de errores originadas por la emotividad como observadores. Esta preocupa- 
ción nos permite creer que en nuestra labor, concentrada en la presente obra que 
titulamos Antropología del petróleo, predomina la objetividad. 


Durante nuestro trabajo pudimos comprobar que las costumbres, los compor- 
tamientos de los componentes de distintos grupos de la sociedad venezolana 
se relacionan funcionalmente entre sí. Que los individuos y los agrupamientos 
desempeñan papeles distintos en un compuesto orgánico del tipo que conviene a 
portadores y difusores de la cultura del petróleo. El estudio de las relaciones entre 
creencias, organización y ajustes socioeconómicos perfila una estructura teórica 
que ayuda a comprender el sistema de comportamiento de la población de Vene- 
zuela en su conjunto. 


Al estudiar la cultura del petróleo encontramos un sistema de valores creado por 
ella que responde a necesidades peculiares de una estructura de poder, la cual 
cambia en el tiempo por ser el hombre un ser histórico. Registramos cómo su 
penetración en nuestra sociedad distancia al hombre venezolano de las culturas y 
subculturas nacionales, al extremo de terminar abandonándolas y comportarse de 
acuerdo con valores impuestos por un complejo cultural extraño. La estudiamos 
porque, para conocer los seres humanos que integran nuestra sociedad, deben in- 
vestigarse sus maneras aprendidas de pensar, sentir y actuar, es decir, su cultura. 


No tenemos concepciones localistas de las culturas y subculturas nacionales; para 
nosotros son partes de la totalidad de los bienes creados por los hombres en dimen- 
sión universal. En este sentido planteamos la reelaboración crítica de la tradición. 
No rendimos culto a la improvisación; procuramos evitar que las necesidades de 
hoy se extiendan a un futuro en el cual se hacen irracionales. Interpretamos los 
cambios culturales como procesos dialécticos objetivos. 


La investigación cumplida confirma la hipótesis de trabajo sobre estancamiento y 
destrucción de rasgos culturales nacionales por la acción de la cultura del petró- 
leo. Revela la condición alienada de nuestra sociedad, el abismo entre las grandes 
posibilidades creadas por el progreso de la humanidad y las limitaciones para el 
mejoramiento efectivo de las condiciones de existencia individual y grupal de los 
venezolanos. 


Antropología del petróleo 


En América Latina es Venezuela el país indicado, la muestra más representativa 
cuando se intenta elaborar una “antropología del petróleo” ya que permite acu- 
mular los mayores conocimientos sobre un modo de vida y un cuadro de valores 
impuestos, utilizables como experiencia por los demás. Sin perder la objetividad, 
hemos hecho de la vida pública de grupos de la sociedad nacional nuestro labo- 
ratorio y considerado sus problemas como nuestros propios problemas. Hacemos 
antropología de la acción y nos servimos del método de investigación experimen- 
tal. Para realizar nuestro trabajo nos situamos en una posición estratégica dentro 
de la sociedad, y nos comportamos al mismo tiempo como observadores y como 
actores. Por eso logramos resultados que pueden sorprender, cuya aceptación en- 
cuentre la resistencia de muchos. Pero difíciles de destruir por ser verdaderos. 


La Antropología del petróleo comprende partes y estas capítulos. Unas y otros se 
interrelacionan como podrán apreciarlo los lectores. 


Rodolfo Quintero 


Preliminar 
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ANTES DE ESTABLECERSE LA RELACIÓN 
HOMBRE-PETRÓLEO 


Los grupos de indios pobladores de lo que geográfica y políticamente se denomina 
Venezuela conocían el petróleo. Oviedo registra su existencia en Maracaibo e informa 
que componentes de organizaciones de economía de caza y pesca lo usaban para cap- 
turar venados y otros animales haciéndolos quedar atascados en el petróleo derretido 
por la acción del sol. El conocido cronista lo denomina mene y dice que es un “betún a 
manera de brea o pez derretida”. Algunos estudiosos consideran que los motilones lo 
conocían como mino y los de lengua crichana le decían mene. Este nombre se mantuvo 
en la región occidental, mientras en la oriental lo corriente era denominarlo brea, pez 
o chapopote. 


La abundancia de mene en lo que es hoy Maracaibo y sus alrededores no interesó a los 
conquistadores. Comenzó a llamarles la atención en Cubagua, donde los indios le atri- 
buían cualidades medicinales y lo envían a España. En el Archivo de Indias de Sevilla 
hay una carta de la reina fechada el 3 de septiembre de 1536 y dirigida a los oficiales 
reales de Nueva Cádiz en Cubagua, en cuyo texto puede leerse: 


Algunas personas han traydo a estos Reynos del azeite petrolio de que hay una fuente en 
dicha isla (...) acá ha parecido que es provechoso (...) yo vos mando que en todos los navíos 
que partieren desa dicha ysla me embieres dello lo más que pudierdes. 


Tres años después llegó a Sevilla, a la Casa de Contratación en la nao Santa Cruz, 
“un barril de azeite de petrolio y una caxeta pequeña con ciertas muestras de piedras 
de color”. En 1540 los oficiales de la Casa de Contratación anunciaron a su Majestad 
que acababan de recibir “un barril de aceite petrolio que enviarían con persona de 
responsabilidad”. 


Se ignora la aplicación que los europeos dieron al producto conocido desde 1536 como 
petrolio (aceite de piedra). Juan de Castellanos, al cantar las bellezas y recursos de la 
isla de Cubagua, cita el petróleo: 


Tienen sus secas playas una fuente 
Al Oeste do bate la marina, 

De licor aprobado y escelente 

En el uso común de medicina: 

El qual en todo tiempo de corriente 


1 Historia general natural de Las Indias, islas y tierra firme del mar océano, editada en Madrid entre 
1851 y 1855, tomo IT, libro XXV, cap. IX, p. 301. 


2 La difusión de las informaciones referidas, existentes en el Archivo de Indias de Sevilla, se debe 
principalmente al hermano Nectario María. 
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Por cima de la mar se determina 
Espacio de tres leguas, con las manchas 
Que suelen ir patentes, y bien anchas”. 


Fue solo quinientos años después de iniciada la primera de las tres grandes conquistas 
sufridas por nuestro país, que el petróleo usado con fines medicinales y en la repara- 
ción de navíos se revela como poderosa fuente de energía y provoca transformaciones 
profundas en la tecnología y la vida de los hombres y sus sociedades. 


La explotación del petróleo durante el período de la Conquista y la Colonia no es 
un factor de cambios estructurales de la organización económica y social, tampoco 
determina la imposición de una cultura sobre otras tradicionales. No hay entonces una 
tecnología del petróleo que predomine sobre las técnicas mágicas y cotidianas. 


El funcionamiento de las culturas obedece a leyes propias que se generan en el de- 
sarrollo histórico social, de forma que las reguladoras del desarrollo biológico como 
las físicas que determinan el mundo geográfico circundante, inciden solo de manera 
secundaria y circunstancial sobre el desenvolvimiento cultural de los grupos humanos. 
Porque no es la cultura un fenómeno individual sino social, una categoría histórica 
que integra un todo coherente, aunque al estudiarla pueda descomponerse en partes, 
rasgos, elementos o unidades, los más típicos de los cuales constituyen los patrones 
que la caracterizan. 


La forma de utilización del petróleo durante esa etapa de la historia nacional no es un 
rasgo típico de una cultura. Lo son otros elementos aparecidos con la ocupación vio- 
lenta de pueblos y parcelas de indios por europeos portadores de una cultura de con- 
quista, creadora de conflictos que se manifiestan en la dinámica social. La población 
indígena presentó resistencia a los cambios bruscos que desajustan sus estilos de vida, 
pero no pudo detener la transformación. El sistema de encomiendas y repartimientos 
echa las bases de una nueva organización de la sociedad: otros tipos de organización 
familiar y de unidades tribales, formas diferentes de trabajo colectivo, modificaciones 
de la economía de subsistencia, de las dietas, la indumentaria, etcétera. 


Los invasores trasladan a los territorios conquistados solo parte de los avances técni- 
cos alcanzados en la Península y los imponen a los pueblos indios, mediante recursos 
militares superiores y el mayor alcance de aquellos. Diferentes modelos del antiguo 
arado mediterráneo surcador son utilizados en la preparación de los campos para la 
siembra. En las actividades de agricultura hubo incorporación de creencias supersti- 
ciosas propias de la Edad Media: importancia de las fases de la luna para el corte de 
árboles, siembra de semillas y calidad de las cosechas. San Isidro es tenido como santo 
patrón de las gestiones agrícolas y mediante la observación durante los primeros días, 
predicen el estado del tiempo el resto del año. 


3 Tomado de un ensayo de Jaime Tello titulado Historia del petróleo en Venezuela, en El Farol, núm. 
218, año XXVIII p. 9. 


Antropología del petróleo 


La superioridad de la cultura de conquista hispana la determina el más alto nivel del 
modo de producción, formas de cultivo más desarrolladas, animales domesticados que 
proporcionan alimentos (carne y leche), de los cuales carecen los indígenas. En buena 
parte la imposición de la nueva cultura impulsa el progreso tecnológico, mas no el 
progreso social debido a las relaciones brutales de explotación establecidas en un am- 
biente de antagonismo entre los grupos existentes. 


Los indios convertidos en objetos son repartidos entre los conquistadores: cien indios 
para los oficiales y alcaldes; ochenta para cada caballero venido con su mujer; sesenta 
para el escudero con su mujer; treinta para el labrador casado, utilizables por disposi- 
ciones reales por dos o tres años, cumplidos los cuales pasan al servicio de otros. Y se 
reparten las tierras. 


En la práctica, debido a la oposición de los legítimos dueños de tierras, los mecanis- 
mos de reparto no funcionan con la facilidad deseada y esperada por los invasores. La 
conquista de Venezuela significó para los extraños cerca de un siglo de luchas; cuando 
estas culminan el poderío de España en Europa se ha deteriorado. Ya con la conquista 
consolidada en los virreinatos de Perú, Nueva Granada y Nueva España se guerrea en 
nuestro territorio. Fue un proceso largo y duro que termina con la destrucción de la 
economía y las culturas indígenas. 


Los indios sobreviven como grupos marginales en una organización social donde exis- 
ten relaciones esclavistas y de servidumbre sobre las cuales se afianza un complejo 
cultural que corresponde a la principal forma de producción: pesca de perlas y minería. 
El diario de viajes de Colón está lleno de anotaciones sobre actividades dirigidas hacia 
el encuentro de oro y minerales valiosos. 


La base del nuevo sistema económico-social es el trabajo de extracción de metales pre- 
ciosos cuya existencia conocen por haber recibido muestras en operaciones de trueque 
llevadas a efecto con los indios. En las costas de Tacarigua se trabajaba el oro y los 
timotocuicas lo usaban para la obtención de productos de consumo”. En una relación 
de la Provincia de Caracas y Gobernación del año 1578 hay amplia información sobre 
hallazgo de oro en diferentes arroyos. Según Juan de Peñaloza, el oro pasaba de vein- 
tidós quilates y recomendaba la dedicación de esclavos negros para el trabajo de las 
minas”. Centros mineros de Cocorote y la Grita son ricos en cobre: abundan planchas 
de dos, tres, cuatro y hasta doce arrobas?, 


Las relaciones a que da lugar la explotación de perlas y minerales desintegran las co- 
munidades primitivas existentes y hacen aparecer formaciones sociales en las cuales 
se interrelacionan agrupamientos diferenciados por el lugar que ocupan en el proceso 
de producción, la función en la organización del trabajo y la parte de la riqueza que les 


4 Véase Historia económica y social de Venezuela por Federico Brito Figueroa, edición de la Direc- 
ción de Cultura de la UCV, tomo 1, pp. 67 y 69. 


5 Loc. cit. 
6 Loc. cit. 


Antes de establecerse la relación hombre-petróleo 
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corresponde. Surgen clases sociales, la de los explotados formada por indios y negros 
traídos desde África, y la de los amos explotadores que integran los invasores venidos 
desde España principalmente, bajo el signo de la violencia ejercida por los portadores 
de una cultura de conquista. 


Aunque en conjunto se sentían superiores a indios y africanos, afloran entre ellos 
complejos de intereses y mentalidades que los separan: conquistadores, clérigos 
y gobernantes. Los conquistadores o primeros pobladores son los más numerosos, 
se autoconvierten en nobleza local y como tal desprecian el trabajo, son orgullosos y 
estiman que los demás grupos son incapaces de gobernarse y defenderse a sí mismos. 


Los clérigos dicen que se ocupan de la evangelización de los indios, lo que implica su 
protección frente a los conquistadores, y en cierta medida para hacerles frente tratan 
de conseguir el respaldo de las escuálidas masas aborígenes. Los planes de los funcio- 
narios reales conducen a establecer un Estado centralizador y católico; son juristas, 
letrados y nobles peninsulares quienes ejercen la autoridad, aplican la política trazada 
por el monarca desde la metrópoli y representan su persona. Aunque responden a mó- 
viles distintos, clérigos y funcionarios coinciden en la oposición a los conquistadores, 
aproximan la Iglesia al Estado y esto favorece la fusión de lo político y lo religioso. 


Este esquema simple refleja un trasplante de la sociedad española de la época, teniendo 
en cuenta diferencias de orden geográfico, demográfico e histórico, fundamentado en 
la desigualdad y el privilegio como principios indiscutibles e indiscutidos. Donde cada 
quien procura la conservación de los beneficios de la clase o capa social de la cual 
forma parte y alcanzar los de las superiores, sin dejar de aceptar el régimen que hace 
de la sociedad una pirámide de estratos superpuestos. 


Salvo contadas excepciones, la nobleza castellana no participa directamente en las 
operaciones de invasión y conquista. Estas estuvieron a cargo de hidalgos, soldados, 
plebeyos y aventureros venidos para “valer más” y “ganar honra”: con fines políticos 
y nacionales secundarios. La codicia alimentada por la búsqueda de metales precio- 
sos —entonces símbolo de riqueza— los anima a la hora de las adversidades y engendra 
su violencia y crueldad ilimitadas. Esto explica, una vez vencedores, la tendencia de 
los conquistadores al lujo y el derroche, la supeditación de los valores morales a los 
materiales, su especial interpretación de la religión. Se consideran los predestinados a 
extender la cristiandad como réplica al colonialismo espiritual de los musulmanes en 
la España medieval. 


Con la iniciación del período de la Colonia hay una jerarquización de los emigrantes: 
los jefes de la guerra ocupan el primer lugar, se les acata por su audacia y probada va- 
lentía; siguen en importancia los primeros vecinos de escasos méritos guerreros pero 
fundadores de pueblos y hábiles colonizadores; después están los llegados tarde, que 
disponen de vivienda y patrimonio. En el último puesto se encuentran los que llegaron 
muy atrasados y se ganan la vida como mineros, pequeños comerciantes, artesanos 
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que, durante largo tiempo, no llegan a constituir un grupo socialmente importante: son 
capas dependientes que prestan servicios a la colectividad. 


En la sociedad de la Colonia la cultura material es parte de sus fuerzas productivas, y 
fenómenos cuyos rasgos brotan en la superestructura van configurando la cultura no 
material. La manera de vivir establece un sistema de relaciones entre los hombres y 
se vincula con las condiciones de la vida material. El cambio de modo de producción 
modifica estas relaciones. El progreso depende, por una parte, del desarrollo de las 
fuerzas productivas y, por la otra, de la acción de los hombres en los procesos de cam- 
bio social. De ahí la falta de fundamentación teórica y lo insostenible en la práctica de 
las formulaciones sobre oposición y exclusión mutua de lo cultural y lo social. 


Guerreros y primeros pobladores tienden a consolidar una nobleza militar, con poder 
económico basado en grandes extensiones de tierra de las cuales se han apropiado y 
poder político emanado de la autoridad para gobernar a los indios en nombre del mo- 
narca. Sus aspiraciones no son bien acogidas en la metrópoli, el Estado se niega a eri- 
girlos en nobleza señorial y militar por considerarlo políticamente peligroso. Aquellos 
se resignan a no ser jurídicamente tenidos como nobles; se conforman con el poder y 
la riqueza: en su indumentaria abundan sedas, brocados, encajes, paños finos, guantes, 
joyas. Se llaman y se hacen llamar gentilhombres, caballeros, hijosdalgo e imponen el 
uso de los términos don y doña. Llegan a constituir una aristocracia regional que imita 
estilos de vida de los nobles de la Península, su fuerza económica emana del sistema 
de encomiendas. 


Las contradicciones entre encomenderos y clérigos se agudizan y alcanzan proporción 
de antagonismos. Las costumbres de aquellos son testimonios contrarios a la doctrina 
voceada por los frailes y utilizada como herramienta ideológica para la “conquista 
espiritual”. Estos se presentan como defensores de los explotados en las encomiendas, 
monopolizan la enseñanza y la educación popularizando el alfabeto latino, impulsan 
transformaciones culturales. Cultivan las artes, el teatro misional, la arquitectura y las 
obras plásticas de finalidad religiosa. 


La figura del conquistador-gobernante preocupa a los reyes interesados en el centra- 
lismo estatal. El carácter patrimonial de los primeros cargos es suprimido o neutra- 
lizado; se reduce la participación económica de los gobernadores en los productos 
de la tierra, se les priva de ingresos de tipo mercantil y sus sueldos son rebajados. 
Rodeados por una red de funcionarios: alcaldes mayores, oficiales reales, jueces, co- 
rregidores con misiones determinadas dentro del complejo cultural de la época. 


El centralismo estatal se orienta a limitar la duración de los funcionarios en el 
desempeño de sus cargos, enviando con mayor frecuencia desde España, funcio- 
narios reales. Cambia la mecánica de los oficios públicos: dejan de ser mercedes 
y recompensas a los conquistadores para ser desempeñados por asalariados influ- 
yentes que tienen de común con los clérigos la aparente defensa de los indios y la 
incondicionalidad a la Corona. La coincidencia de finalidades hace posible —a pesar 
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de roces y desajustes— la unificación de frailes y funcionarios reales en las acciones 
orientadas hacia el debilitamiento del poderío de la aristocracia de encomenderos, la 
armazón de otro orden político y la incorporación de nuevos rasgos culturales. Para 
una mejor comprensión dinámica de las formaciones humanas donde predomina una 
cultura de conquista —la de pesca de perlas y minería— es conveniente conocer aspectos 
de la sociedad original de los portadores de esa cultura. 


Totales Porcentajes aproximados 


Aristocracia 


5.000 Magnates y altas dignidades 0,07 
eclesiásticas 

50.000 Individuos de la nobleza militar 0,72 

60.000 Individuos de la aristocracia 0,85 
ciudadana 

115.000 1,64 


Clases medias 
70.000 Eclesiásticos 1,00 


160.000 Ciudadanos de las clases me- 2,30 
dias, de los cuales unos 40.000 
procedían del judaísmo 


25.000 Campesinos ricos 0,35 
255.000 3,65 


Clases modestas 


850.000 Menestrales, artesanos, jor- 12,15 
naleros, etcétera, urbanos, de 
ellos 50.000 mudéjares de 
la Corona de Aragón y unos 
100.000 moriscos de la Coro- 
na de Castilla 


5.780.000 Campesinos (o semi campesi- 82,50 
nos), de los cuales unos 200.000 
mudéjares de la Corona de Ara- 
gón y unos 400.000 moriscos 
de la de Castilla 


6.630.000 94,65 


La burguesía española fue de las primeras en Europa. En el siglo xi ya son famo- 
sas las sederías de los árabes en Sevilla; en el xr manufactureros catalanes co- 
mercian tejidos en mercados extranjeros, de Holanda e Inglaterra principalmente. 
La monarquía absoluta precursora del Estado burgués surge de las luchas por el 
poder entre la nobleza y los burgueses más fuertes económicamente. El desarro- 
llo de la burguesía comercial siembra temores tanto entre monarcas como entre 
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los antiguos dueños de feudos que se enfrentan. Por eso una vez destruidos estos, 
la Corona se vuelve contra su aliada la burguesía, para impedir que, como clase, 
asuma el poder político. Según cálculos de algunos autores —Vicens Vives entre 
otros— los nueve millones de españoles de la época se dividian según el cuadro 
anterior. 


Aunque esta pirámide muestra a simple vista una concepción conservadora de la 
estructura social, y la clasificación aristotélica utilizada obstruye el análisis de la 
dinámica de la sociedad española en el momento de la Conquista, revela hechos 
significativos. El 2% o 3% de los ocupantes de la cúspide son los dueños del 
97% de la tierra. La mínima porción restante pertenece a componentes de capas 
medias urbanas y rurales y está dividida en pequeñas parcelas. El régimen de 
mayorazgo facilita la centralización de la gran propiedad y la asociación de fa- 
milias por el vínculo matrimonial. Los Reyes Católicos, que para llegar al poder 
cuentan con el apoyo de la burguesía, pactan luego con los dueños de grandes 
extensiones de tierra. 


La burguesía explotadora de minas e impulsora del proceso de industrialización 
de la seda y la lana, del calzado, cristalería, peletería, mosaicos y otras ramas de 
la producción en Sevilla, Murcia, Valencia, Zaragoza, Toledo, Córdoba y otras 
ciudades, resulta todavía débil frente al poder de los señores de la tierra. Procura 
la obtención de ganancias comerciando con lejanas comarcas; sus planes son obs- 
truidos con frecuencia por aquellos. Sin embargo, la burguesía comercial financia 
la expedición descubridora: Martín Alonso de Pinzón, rico mercader, aporta medio 
millón de maravedíes y consigue la tripulación requerida por Colón para la aven- 
tura, con argumentaciones propias de un burgués conocedor de lo que significa ser 
poseedor de oro: 


Amigos míos [así hablaba a los marineros], andad acá; íos con nosotros en esta jornada, 
que andáis acá miserando. los esta jornada, que, según fama, habemos de fallar las 
casas con tejas de oro, e todos verneis ricos e de buena ventura. 


Los conquistadores, como se ha dicho, entran a sangre y fuego en el mundo de los 
indios para conseguir oro; 


[La] acumulación original viene a desempeñar en economía política el mismo papel 
que desempeña en teología el pecado original. Al morder la manzana, Adán engendró 
el pecado y lo trasmitió a toda la humanidad (...) Sabido es que en la historia real 
desempeñan un gran papel la conquista, la esclavización, el robo y el asesinato; la 
violencia, en una palabra. En la dulce economía política, por el contrario, ha reinado 
siempre el idilio. Las únicas fuentes de riqueza han sido desde el primer momento la ley 
y el “trabajo” (...) Pero, en la realidad, los métodos de la acumulación originaria fueron 
cualquier cosa menos idílicos?. 


7 El capital, Fondo de Cultura Económica, tomo 1, pp. 607-608. 
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Colón y sus acompañantes creen en el derecho del vencedor a esclavizar al venci- 
do y lo ejercen sin limitaciones. En 1493 informa al contador mayor de la Casa Real 
de Aragón “que el nuevo mundo puede suministrar a España no sólo oro y espece- 
rías, sino también esclavos cuantos mandare cargar”. Y dos años después envía a 
Sevilla quinientos esclavos de ambos sexos. Rasgo destacado de la cultura de pesca 
de perlas y minería es la aparición del esclavo, el descenso de la productividad del 
trabajo, el desprecio hacia esta actividad por parte de los invasores, la diferencia 
entre el trabajo manual y el intelectual, las versiones sobre la “pereza” del indio y la 
importación de mano de obra africana. 


La situación creada envuelve a los indios en una tristeza de introvertidos que los 
conduce al exterminio como individuos y como agrupaciones. Los desmoraliza el 
sistema de relaciones que se les impone. Los indios, antes de la invasión europea, 
no son felices, libres, por cuanto las fuerzas de la naturaleza fuera de su control 
limitan las posibilidades de satisfacer sus necesidades, su libertad, pero entonces 
soportan mejor las condiciones de existencia. La historia nacional es un proceso de 
creación de conciencia de la libertad entre sus pobladores, que se desarrollan en la 
medida que adquieren conciencia de las necesidades. 


La opresión de los conquistadores hizo que surgiera, en forma embrionaria, con- 
ciencia de libertad en el indio. Porque esta no aparece y crece en las luchas contra 
la naturaleza, sino fundamentalmente en el seno de la sociedad de la cual se forma 
parte, cuando la libertad de unos es restringida por la acción de otros. En el período 
indígena, los hombres privados de alimentos suficientes debido a la falta de medios 
para una más efectiva recolección de productos vegetales y caza de animales no 
encuentran a quién responsabilizar de sus fracasos. Para superar la debilidad ocu- 
rren a la religión y buscan el apoyo de fuerzas misteriosas. Pero ni la religión, ni 
las fuerzas misteriosas les crean conciencia de la libertad; cuando más, calman su 
malestar, la desesperación ocasionada por la impotencia. 


Al obligarlos a trabajar sin descanso, golpearlos, arrebatarles las tierras, alejarlos 
de familiares y hacerlos vivir en un ambiente social hostil, los indios responsabili- 
zan de su malestar a los invasores venidos de lejos, y huyen de ellos, se rebelan. Es- 
ta actitud se refleja en una muy baja productividad del trabajo y es fuente de abun- 
dantes y variados conflictos; plantea a los conquistadores la necesidad de sustituir la 
mano de obra indígena por mano de obra esclava capturada en regiones de África. 


Los esclavos luchan contra los amos en frecuentes ocasiones. Buscan la libertad 
sin éxito. Por la falta de conciencia de clase y las diferencias entre indios y negros 
que fomentan con habilidad cuantos se han apoderado de minas, centros de perlas y 
grandes extensiones de tierra. Las luchas consisten en alzamientos aislados de poca 
Importancia en su mayoría. Pero tienen el carácter de acciones revolucionarias que 
motorizan cambios parciales en las relaciones de producción, algunos significati- 
vos: el relevo de la etapa de la Conquista por la Colonia, con rasgos que sobreviven 
hasta las últimas décadas del siglo x1x. 
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Disponen los conquistadores y sus descendientes de tierras de pastos sin cultivar. 
En ellas se reproducen ejemplares de ganado vacuno, caballar y lanar traídos desde 
España. Los extraviados forman rebaños salvajes o cimarrones que se adaptan al 
ambiente natural gracias a su resistencia y agilidad. El ganado produce alimentos 
básicos, además se aprovecha ampliamente en la fabricación de recipientes flexibles 
con el cuero, calzados, vestidos, abrigos, sillas de montar; se ocurre al sebo para 
lubrificar y fabricar velas. Bueyes, caballos y yeguas prestan grandes servicios. 


Las explotaciones ganaderas tienen un origen sencillo: la captura de cimarrones y la 
operación de marcarlos con el hierro del dueño, matarlos o domarlos. Gracias a este 
procedimiento aparecen los “ganaderos” o “señores del ganado”, propietarios de 
miles de cabezas, lo que les da poder económico. Al consolidarse la ganadería como 
fuente de producción, crea nuevos patrones de cultura. Por otra parte, se domestican 
plantas. Los europeos obligados por las circunstancias adoptan en los comienzos 
la dieta vegetal indígena; después extienden y enriquecen los cultivos: siembra de 
cereales, leguminosas, hortalizas, caña de azúcar, sirviéndose de técnicas traídas del 
Viejo Mundo, aunque sin abandonar en su totalidad las propias de los indios. 


Mientras la ganadería predomina, la agricultura se desarrolla pausadamente. Los 
indios cultivan plantas conocidas para su propio consumo y las importadas para 
entregar las cosechas como tributo. Las actividades de agricultura hacen que surjan 
“señores de la tierra”, otra fuente respetable de producción que incorpora sus propios 
patrones de cultura. 


La cultura de ganaderos y hacendados con base económica y social desde la inicia- 
ción de la Colonia predomina al cesar los ímpetus aventureros de los buscadores 
de perlas y minas de oro. El cambio cultural sucede como consecuencia de modi- 
ficaciones en las relaciones de producción. La nueva cultura no se identifica con la 
imperante en sociedades feudales de Europa. El indio, por ejemplo, no está obligado 
a prestar servicios personales, entendiendo por estos cualquier aprovechamiento por 
parte de los dueños de hatos y haciendas, de sus trabajos, obras y servicios “para la 
labranza, o crianza [de animales], construcción de casas, cargas”, ni el “apremio y 
sujeción en que pretenden tenerlos, sirviéndose de ellos a toda su voluntad”. 


Sin embargo, debe tenerse en cuenta —de ahí la complejidad del problema y la serie- 
dad que reclama la formulación de conclusiones al respecto— la falta de claridad de 
las disposiciones sobre servicios personales toleradas unas veces y otras prohibidas 
expresamente en reales cédulas. Así, en los cultivos de trigo, cebada y maíz se tole- 
ran y estimulan los servicios personales para los trabajos agrícolas, pero se prohíben 
en el caso de productos que perjudican el comercio de la metrópoli, como el cultivo 
de las viñas y olivares, entre otros. 


Con el crecimiento de las haciendas debido al despojo de las posesiones comunales 
de los pueblos indígenas y la necesidad de una mayor cantidad de mano de obra, 
aparecen los peones como un grupo social, formado por arrendatarios de la hacienda 
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que dedican parte del tiempo al trabajo asalariado, y quienes lo hacen todo el tiempo. 
Los instrumentos de trabajo (bueyes, aperos, arados) son propiedad del hacendado, 
convertido en gran terrateniente, que los alquila. 


Durante el período de producción basado en la ganadería y la agricultura, los dueños 
de hatos y de haciendas constituyen clases explotadoras; los peones forman una cla- 
se explotada. Integran aquellas españoles y criollos enriquecidos; indios, mestizos 
pobres y zambos son los principales componentes de esta. 


Para un grupo de antropólogos lo determinante tanto en la Conquista como en la 
Colonia es el encuentro de razas. El fenómeno del mestizaje, muy importante, no es 
lo esencial a la luz de la antropología social, como disciplina que estudia transforma- 
ciones socioculturales sucedidas en agrupaciones humanas. Procesos de cambios dan 
a la Colonia fisonomía, establecen estilos de vida propios: predominio de un patriar- 
cado rural por parte de dueños de plantaciones y grandes extensiones de tierra; abun- 
dancia de funcionarios metropolitanos que a diversos niveles representan la autoridad 
del rey lejano; actividad de frailes dedicados a la educación; presencia de fuerzas 
armadas para mantener el poder peninsular; artesanado, peones y esclavos negros. 


Consolidada la conquista, nuevas corrientes migratorias incorporan buen número de 
artesanos experimentados y de iniciados en oficios. Las concentraciones humanas en 
poblados estimulan la enseñanza de los interesados. Los artesanos, establecidos con 
anterioridad, celosos de su saber, temen a la competencia. El crecimiento del número 
de vecinos dificulta la práctica regular de los oficios y las artes, y la satisfacción de 
las necesidades creadas por el desarrollo social. Se ocurre a reglamentaciones rela- 
cionadas con el ejercicio: ejecución y precios de los trabajos; se procede, a falta de 
ley escrita sobre la materia, de acuerdo con la costumbre. Los artesanos mantienen 
su libertad dentro de las prescripciones tradicionales. 


Mas, debido a los abusos e irregularidades, se conviene en ordenar con claridad y 
precisión las tradiciones. Elaborar una reglamentación para la defensa de los traba- 
jadores hábiles frente a los inhábiles y poco escrupulosos. Se redacta en reuniones 
de personas de un mismo oficio y se designa a los más caracterizados para gestionar 
ante el Cabildo la promulgación de ordenanzas a que ajustarse. De esta manera el 
poder civil inicia la organización de gremios como entidades jurídicas, económicas 
y sociales, dependientes de la Municipalidad. 


Las culturas de conquista de las que son portadores los españoles modifican algu- 
nos de sus rasgos durante el proceso natural de adaptación. Aunque la España de 
la época no acusa sino embrionariamente elementos del sistema de capitalismo, se 
instituyen en nuestro territorio relaciones de producción con rasgos capitalistas que 
coexisten con otras atrasadas. 


Se distinguen las capas sociales en función de los privilegios de que gozan: el alto 
clero (españoles); el bajo clero (españoles y criollos); terratenientes (españoles y 
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criollos); comerciantes (españoles en su mayoría); dueños de talleres en los princi- 
pales poblados (españoles); artesanos (españoles y criollos); trabajadores de minas 
(indios y negros africanos); ayudantes y aprendices en los talleres (indios y mesti- 
zos); peones (indios y negros africanos); esclavos (africanos). 


Región Indios Negros Españoles, Total 
criollos 
y mestizos 

Apure - 383 32 415* 
Anzoátegui 12.000 1.000 37.000 50.000 
y Monagas 

Aragua 4.331 12.932 38.140 55.403 
Barinas 8.945 2.132 63.923 75.000 
Carabobo 3.627 6.903 26.799 37.329 
Cojedes 3.463 4.949 20.112 28.524 
Distrito Federal 2.195 13.666 28.644 44.505 
Falcón - 1.465 30.535 32.000 
Guárico 4.223 11.967 32.429 48.619 
Bolívar 16.499 620 22.881 40.000 
Lara 13.418 13.971 35.994 63.383 
Mérida y Táchira - 698 61.418 62.116 
Miranda 5.831 23.599 18.738 48.168 
Nueva Esparta - 1.233 16.767 18.000 
Portuguesa 6.127 2.548 30.943 39.618 
Sucre 25.000 1.481 33.519 60.000 
Yaracuy 3.600 4.069 16.629 24.298 
Zulia - 561 42.271 42.832 
Trujillo - 1.371 43.417 44.788 


* Solo San Fernando. 


Nos hemos permitido adicionar una columna al cuadro sobre composición demo- 
gráfica de la Colonia, elaborado por el profesor Acosta Saignes como parte de su 
trabajo titulado Elementos indígenas y africanos en la formación de la cultura 
venezolana? (véase el cuadro anterior). 


La columna incorporada es la titulada “españoles, criollos y mestizos”; revela la 
fuerza cuantitativa de los principales difusores de las culturas de conquista du- 
rante la Colonia. Comprende españoles y criollos fundamentalmente, y mestizos 


8 Historia de la cultura en Venezuela, Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad 
Central, Caracas, pp. 35-36. 
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componentes de capas de las clases dominantes: individuos del bajo clero, gentes 
de diferentes ocupaciones. 


Traen los españoles prácticas urbanísticas basadas en la concepción castellana, 
crean categorías superiores que distinguen con el nombre de ciudades. Otras son 
calificadas de pueblos, teniendo en cuenta el tamaño y la intensidad de las campa- 
ñas locales para la obtención de privilegios. 


Aunque los españoles hacen grandes esfuerzos dirigidos hacia la justificación de 
los actos de conquista y los califican de misión cristiana, de empresa destruc- 
tora de culturas paganas, no logran que los indios abandonen su visión politeísta, 
para ellos los santos traídos por los frailes no son intermediarios entre Dios y 
el hombre, sino un panteón de deidades antropomórficas. En momento alguno 
consideran al Dios cristiano como deidad exclusiva; aceptan el concepto de alma 
pero lo extienden a los animales y los objetos inanimados. Persisten en la idolatría 
y la superstición a pesar de que los religiosos apelan al castigo y la fuerza en la 
conversión. 


En lo material la Iglesia es poderosa debido a los jugosos ingresos de orden eco- 
nómico, pero en lo espiritual solo consigue en la superficie una transición de lo 
pagano a lo cristiano; aunque se mete en las vidas privadas de los indios no logra 
modificar sus hábitos. Tiene éxito entre los “mantuanos”, sector que aumenta pro- 
gresivamente su fuerza económica y política. Los mestizos, que llegan a consti- 
tuir la capa social más numerosa, alcanzan posiciones comparables a las de los 
españoles y criollos ricos. El conjunto de estos agrupamientos sociales tiene y 
difunde durante la Colonia la cultura de agricultores y ganaderos, y subculturas en 
interrelación con ella. 


En la parte media de la pirámide estructural de la sociedad están los gremios y la 
“gente baja” (artesanos no agremiados, entre otros). Rivalidades entre gremios 
crean conflictos por obtención de rangos e influencia social: los orfebres ocupan 
las más altas posiciones por ejercer el “nobilísimo arte de la platería” y satisfacer 
necesidades suntuarias de clases dominantes, incluyendo la Iglesia. En condicio- 
nes semejantes están los pintores, escultores, doradores y grabadores. Armeros y 
otros se encuentran en niveles inferiores. Y en la base los “oficios bajos”, como 
los zapateros. 


El afán de conservar o alcanzar altas posiciones llega al extremo de que más de un 
gremio excluye de sus efectivos las “castas de color”. Ciertas ordenanzas prohíben 
la admisión de mestizos como maestros; efecto de la discriminación planteada es 
la formación de organizaciones que, como las cofradías, instituyen una relativa 
igualdad de deberes y derechos. 


No obstante las gestiones de sus componentes, los gremios no tienen influencia 
decisiva en la vida político-social de la Colonia. La mayoría de los jefes de talleres 
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y los maestros se comportan como servidores de los grupos dominantes interesa- 
dos en mantener y fortalecer el estado de cosas existente. Cuando Gual y España 
se rebelan, los gremios de comerciantes, mercaderes y abogados se organizan en 
batallones para combatir a favor del rey. 


Las cofradías, por lo contrario, colaboran con los conspiradores, facilitan sus loca- 
les para reuniones de los que preparan insurrecciones, y buen número de cofrades 
pagan con sus vidas las actividades en pro de la libertad: el zapatero José Manuel 
Pino, el albañil Juan Moreno, el barbero Narciso Valle y otros. El programa del 
movimiento citado comprende la libertad de comercio, de trabajo y de cultivos; la 
eliminación de impuestos y tributos, reivindicaciones que, satisfechas, significan 
el fin del domino de los gremios. Además se propone eliminar la discriminación 
consagrada en ordenanzas. En las gestiones iniciales de la lucha por la indepen- 
dencia política no participan los maestros artesanos como grupo organizado gre- 
mialmente. Se mantienen fieles a España. 


La sociedad de cultura de ganaderos y dueños de tierra funciona aislada durante 
la Colonia, con arraigadas costumbres castellanas, falta de instrucción y abun- 
dancia de convencionalismos. Es una sociedad pobre, muy estratificada, donde 
los conflictos pueden ser solucionados en función de la religión y los que pautan 
disposiciones legales. Formación humana signada por la imprevisión y el afán 
de sobresalir: en los nacimientos y cumpleaños los privilegiados económicamen- 
te ofrecen comida en gran cantidad y vino en abundancia, aunque el precio sea 
elevado. Los hacendados se mueven con escoltas bien armadas e indumentaria 
carnavalesca. Los ganaderos perrean a los toros hasta que son destrozados. Fiestas 
caballerescas trasladadas al trópico que progresivamente van siendo desplazadas 
por las de carácter religioso. En todas las ceremonias priva una etiqueta rígida. 


La indumentaria de frailes y militares los distingue de los demás y les permite 
hacer alarde de sus jerarquías; artesanos, educadores y estudiantes forman sus 
propios conjuntos; los cofrades lucen sus distintivos. Gracias al trabajo de peones, 
indios y esclavos, esencialmente, se sostiene esta organización social con tenden- 
cia a regirse de modo aristocrático. 


Ordinariamente las ciudades son silenciosas: en sus calles se oye apenas el paso de 
caballos o algún carruaje, el sonido de las campanas que llaman a oración y el grito 
ocasional de un vendedor ambulante. Predominan las construcciones religiosas: 
los conventos se multiplican y en muchos de ellos se guardan celosamente “libros 
teológicos, manuales o escritos piadosos”. 


Esta cultura prepondera centenares de años antes de que Edwin L. Drake encuen- 
tre medios para sacar petróleo de la tierra y John D. Rockefeller se ingenie para 
sacar dinero del petróleo”. Cuando nada anuncia que otra cultura —la del petróleo— 


9 Harvey O”Connor, El imperio del petróleo, Editorial América Nueva, México, 1956, p. 21. 
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ha de imponerse como resultado de una nueva conquista, moldear el pensamiento 
de muchos venezolanos y transformar la vida cotidiana de la población. 


Al pueblo costó caro el triunfo en la guerra para conquistar el derecho político de 
constituir una nación. En el curso de la misma se deterioran las fuerzas produc- 
tivas, desorganiza la actividad económica y se pierde gran cantidad de recursos 
humanos. Formalmente la victoria significa la liquidación del régimen colonial, 
el final del dominio de monopolios, la eliminación de prohibiciones, restricciones 
y reglamentaciones que obstruyen el progreso; la abolición del trabajo obligato- 
rio de los indios en favor del Estado, la Iglesia y particulares; la libertad de los 
esclavos. En fin, un conjunto de acontecimientos favorables para la creación de 
relaciones de producción capitalista. La Guerra de Independencia es la expresión 
de una lucha de clases. 


Sin embargo, no culmina con un cambio estructural de la sociedad venezolana. 
Los latifundios no son afectados, los grandes terratenientes y el alto clero con- 
servan poder económico e influencia cultural. Gremios y cofradías se debilitan 
y algunos se desintegran, para surgir más adelante de otra forma: unos gremios 
convertidos en asociaciones de patronos, de propietarios de incipientes empresas 
manufactureras. Y cofradías en sociedades de mutuo auxilio, con militancia en 
gran parte formada por trabajadores asalariados. 


Durante la Colonia el taller artesanal se fundamenta en la noción de profesión y 
no en la noción de clase. En la medida que esta se precisa se producen cambios 
en la mecánica del taller como unidad de producción. Hay conflictos internos y se 
organizan centros paralelos con oficiales y aprendices únicamente, que luchan por 
mejores condiciones de trabajo y facilidades para conseguir el rango de maestros. 


La guerra arruina numerosos pequeños productores; sus medios de producción 
se acumulan en las manos de grandes terratenientes, comerciantes y usureros que 
igualmente obtienen la materia prima, y se convierten en dueños de manufacturas, 
donde maestros, oficiales, aprendices y campesinos empobrecidos trabajan por un 
salario. El nuevo modo de producción, basado en la técnica manual y la división 
del trabajo, constituye un avance. La empresa manufacturera anuncia la fábrica 
moderna. 


La industria manufacturera, sin lugar a dudas, consistía en su mayoría en pequeños 
talleres artesanales en los cuales la mano de obra familiar no remunerada aportaba 
considerablemente a la producción. La mayor parte de esos talleres artesanales estaban 
ubicados en áreas rurales, dedicándose al procesamiento de los productos agrícolas de la 
misma zona. No solo el capital fijo era reducido, sino también el valor de la producción. 
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Debido a su ubicación agrícola se puede suponer que la producción era estacional en 
un número considerable de los establecimientos por estar el ritmo de la actividad pro- 
ductiva sujeto a las cosechas agrícolas. La mayor parte de la producción era consumida 
en la misma localidad de la cual provenían las materias primas; consecuentemente, las 
economías externas generadas eran menores. Además, la red de carreteras existente 
en aquella época era muy reducida, manteniéndose así aisladas muchas regiones del 
resto del país. Este hecho hacía imposible un intercambio comercial como el que se 
requiere para una actividad industrial de mayores proporciones. También los ingresos 
de la población eran reducidos ya que el infraempleo prevalecía en las zonas agrícolas, 
reduciendo así aún más las posibilidades para el desarrollo de industrias mayores”. 


El hecho de que grupos de asalariados trabajen juntos para un mismo empresario 
fomenta el espíritu de fraternización y de lucha; la empresa manufacturera es, en 
este sentido, cuna de la clase obrera nacional, nutre los sentimientos de solida- 
ridad que aglutinan en el futuro a los trabajadores sindicados. El sustentamiento 
económico de la manufactura evoluciona con lentitud, en contradicción con nece- 
sidades engendradas por ella misma. Se procura impulsar y ampliar los modos de 
producción: además de la imprenta que funciona en Caracas desde 1808, surgen 
talleres de artes gráficas en otras ciudades del país. En 1842 se inaugura un sala- 
dero de carnes en Unare; dos años después una refinería de azúcar en Maracay; 
en 1858 el primer telar de Macarao, en 1863 un molino de maíz en Caracas y el 
mismo año, la primera fábrica de pastas alimenticias. En 1883, una tejería a vapor 
en Ciudad Bolívar. 


Según estimaciones difundidas en publicaciones, para el año 1884 funcionan va- 
rias empresas; en buen número se produce parcial o totalmente con máquinas: 757 
zapaterías, 1.310 carpinterías, 1.290 alfarerías, 991 herrerías, 516 hornos de cal, 
222 alpargaterías, 115 tenerías, 56 sombrererías. En el campo de la construcción se 
levantan importantes edificios: el Capitolio Nacional, el templo de San Francisco, 
el Teatro Nacional, el Arco de la Federación. 


La independencia frente a España no resuelve el problema de nuestra organización 
nacional; este se hace difícil y complejo por la inmadurez de una base socioeconó- 
mica, indispensable para consolidar la unidad de la nación, por la falta de acumu- 
lación de capitales, el atraso técnico y la falta de comunicaciones interregionales 
que favorezcan la integración en un todo sólidamente constituido. La nación no 
puede ser formada por decreto, mediante fórmulas jurídicas sin contenido social, 
sino por el desarrollo cuantitativo y cualitativo de las fuerzas productivas. 


De forma violenta la economía atrasada, heredada de la Colonia, se incorpora al 
mercado mundial; la importación de mercancías europeas arruina la industria do- 
méstica y, al mismo tiempo, conecta nuestra producción primaria con la producción 
industrial del Viejo Mundo, de Inglaterra y Alemania principalmente. La coloni- 


10 Tomás Enrique Carrillo Batalla, El desarrollo del sector manufacturero industrial de la economía 
venezolana, Boletín Bibliográfico Especial, Facultad de Economía, UCV. 
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zación no sucede como un proceso normal de cambio; es una transformación sul 
géneris de adaptación de formas capitalistas dentro de un marco general donde el 
latifundio se mantiene frente al mercado exterior. 


En Venezuela, exportadora de materias primas, la base de la estructura económica 
y social continúa siendo la gran propiedad de la tierra. En la división del trabajo 
impuesta por los nuevos conquistadores, corresponde a nuestro país funcionar como 
economía monoproductora y monoexportadora. Esto lo obliga a cambiar su princi- 
pal producto de exportación y crea serios problemas: el hambre de las masas rurales 
es el de mayor gravedad. Al mismo tiempo, el monocultivo lo encadena al mercado 
exterior en forma tal que cualquier baja de precios repercute de inmediato, negatl- 
vamente, en su dinámica. 


Con la extensión y consolidación del capital industrial en Europa se agudizan en Ve- 
nezuela los efectos de la segunda conquista: aumenta el interés por nuestros recursos 
naturales. Masas de inmigrantes invaden el país en busca de trabajo y ganancias. 


Operan capitalistas ingleses, alemanes, franceses y holandeses, preocupados por 
arriesgar poco y hacer buenos negocios. El complejo cultural cuya base es la gana- 
dería y la agricultura es sustituido por la cultura de europeización: su rasgo principal 
es la tendencia a relevar lo tradicional con lo europeo, “traer Europa a nuestro país” 
para progresar. Considerar que vivimos en un ambiente inferior y superarlo, lo crio- 
llo es lo bárbaro. Manejar esta concepción y convencer que civilizarse “es salir de 
América para entrar en Europa”. 


Los culturalistas e idealistas exageran la importancia de las ideas como factor de 
cambios sociales, les conceden vida y poder propios, sin tener en cuenta las condi- 
ciones materiales de existencia de las formaciones humanas. Ignoran que las ideas 
son producidas por la sociedad, mas no caprichosamente, sino por causas a las cuales 
condicionan agentes diversos, económicos principalmente. Ideas europeas del siglo 
xIx influyen en la vida de los venezolanos hasta donde lo hace posible su capacidad 
receptiva y el nivel de desarrollo de la organización social que integran. Europa, para 
los intelectuales de la época, es promesa de capitales, técnicas y mano de obra. Por 
eso procuran crear un ordenamiento jurídico que facilite la utilización de recursos 
aportados por el Viejo Mundo; actúan convencidos de que el país solo puede avanzar 
en el marco del capitalismo pujante de la Europa de entonces. 


Las mercaderías provenientes de ese continente, abundantes, baratas y de mejor 
calidad, desplazan a los productos domésticos y artesanales. La resistencia inicial 
de sectores representativos de formas de producción precapitalista es rota por los 
colonialistas que se apoyan en grupos deseosos de enriquecerse a la sombra de las 
inversiones extranjeras. Grupos que ejercen el poder político y pueden entregar el 
territorio nacional a los invasores extraños. 
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Una estructura atrasada sirve de base interna al capitalismo. Las contradicciones 
existentes hacen fracasar los intentos de las clases dominantes de constituir una so- 
ciedad semejante a las de Europa; aquellas no podían ser superadas en un ambiente 
de intereses en pugna, reflejo del propio desenvolvimiento del sistema capitalista. 


La cultura de europeización configura un importante período histórico posindepen- 
dencia política de Venezuela. Sin embargo, la instauración de instituciones republi- 
canas no encuentra en la vieja estructura de la sociedad las mejores condiciones para 
su funcionamiento; se desempeñan como elementos superestructurales del cambio. 
Coexisten dos países al no poder la europeización eliminar en su totalidad los patro- 
nes tradicionales. 


Los complejos problemas raciales, económicos y sociales, se reflejan en la dinámica 
política de la nueva república. La acción acogotadora de los colonialistas y la pro- 
fundización de la lucha de clases acentúan las contraposibilidades de estabilizar la 
nación. En la práctica la Guerra de Independencia se prolonga y adopta el carácter 
de guerra por la organización política y jurídica; guerra de clases donde unas se 
denominan conservadoras y otras liberales, en la cual participan y maniobran los 
colonialistas, y que dura hasta los primeros años del siglo xx. 


La norma es rodear de facilidades la inversión de capitales extranjeros y dejar sin 
atención el crecimiento del capital nacional. Garantizar jugosos beneficios a los in- 
versores foráneos y asegurar a los terratenientes rápida y mejor valorización de sus 
propiedades. 


Durante el predominio de las culturas de agricultura y ganadería, la religión católica 
ejerce influencia determinante. La Guerra de Independencia se realiza en el nombre 
de Dios y quienes participan juran defender la patria y la Inmaculada Concepción. 
Pero en la práctica el movimiento se apoya en la Inglaterra protestante y en la Fran- 
cia liberal. La Iglesia católica es opuesta a la lucha por la independencia y ordena a 
clérigos y fieles combatir por la conservación del dominio peninsular. Sin embargo, 
al concluir la guerra la mayoría de la población continúa siendo católica; esto permi- 
te a la Iglesia amoldarse a la nueva situación e intervenir activamente en la política. 
Para mantener sus ventajas, el alto clero se apoya indistintamente en conservadores 
y en liberales. Uno y otro partidos se dicen alternativamente clericales y anticleri- 
cales, partidarios del patronato y del principio de la Iglesia libre en el Estado libre, 
o se pronuncian a favor de la sujeción del Estado a la Iglesia según la conveniencia 
de grupos o personas. 


Las contradicciones entre los factores externos (acciones de los colonialistas) y la 
base interna comienzan a desaparecer con el enriquecimiento de familias latifundis- 
tas que se hacen poderosas por su alianza con el industrial extranjero, y la explo- 
tación conjunta del trabajo nacional. En Londres, París, Berlín y otras ciudades de 
Europa se constituyen sociedades anónimas para explotar en nuestro país las activi- 
dades portuarias, ferrocarriles, tranvías, bancos y el comercio exportador. 


Antes de establecerse la relación hombre-petróleo 


37 


38 


Elementos y proyecciones de la europeización pueden resumirse así: 1) aparente 
independencia como nación; 2) dependencia económica y cultural de metrópo- 
lis europeas; 3) desarrollo deformado del capitalismo; 4) aparición rudimentaria 
de nuevas clases sociales: la burguesa y la obrera; 5) mantenimiento del latifun- 
dio; 6) modificaciones de carácter demográfico; 7) cambios de estilo de vida de la 
población. 


La europeización se extiende en diferentes planos de la vida nacional: desde lo eco- 
nómico y lo técnico hasta lo moral y lo doméstico. Los mecanismos tradicionales: la 
familia, los agrupamientos por oficios, sufren reducciones de sus áreas efectivas de 
control. Un cambio de actitudes ante la vida resultante del aumento de los contactos 
sociales es característico de ese complejo cultural. 


Como sistema impuesto, el capitalismo funciona sin cumplir el proceso histórico de 
formación. De ahí que los efectos de su crecimiento sean contrarios a los de los paí- 
ses donde se originó: sus valores y realidades a fines del siglo xix son mistificados; 
lo son igualmente los fundamentos de la democracia, de la ciencia, de la política. 


Los mitos hacen que aparezcan grupos de venezolanos que viven de espaldas a la 
realidad, alienados; agentes que ignoran lo que son, sin conciencia de lo que pueden 
ser, de personalidad forjada con imitaciones. 


El tipo de relaciones socioculturales de los pobladores de Venezuela en los últimos 
años del siglo pasado se aprecia en la preponderancia cuantitativa de europeos resi- 
dentes en el país, registrada por los censos de extranjeros levantados en aquella época: 


Suramericanos 78 
Norteamericanos 179 
Franceses 2.186 
Italianos 3.237 
Alemanes 1.171 
Ingleses 4.041 
Holandeses 3.206 
Daneses 264 
Otras naciones 341 
Resumen 

Europeos 14.105 
Otras naciones 341 
Suramericanos 781 


11 Recopilación geográfica, estadística e histórica de Venezuela, elaborada por Manuel Landaeta 
Rosales, Banco Central, Caracas, 1963. 
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Las cifras tienen significación relativa, carecen de importancia como índice de 
europeización, pero revelan cantidades de portadores de costumbres propias del 
viejo continente. Como puede apreciarse, ingleses son la mayoría. 


Un idealismo objetivo signa el pensamiento político de aquellos tiempos; la con- 
sideración de lo singular (la sociedad venezolana) como reflejo de lo universal 
(sociedades europeas de gran desarrollo). La interpretación surge y se difunde 
sin ideología propia, sino dependiente de ideologías extrañas, importadas. Con- 
quistada formalmente la independencia nacional, el país vive un período agitado 
de guerras civiles, durante el cual los capitalistas extranjeros intervienen en dos 
sentidos: ayudando a exterminar caudillos que no se dejan someter y llevando a la 
quiebra o adquiriendo empresas criollas competitivas de la penetración. Venezuela 
como un todo no se adapta de forma pasiva a la introducción y dominio del capital 
imperialista, a los mecanismos de la cultura de europeización. La nación se orga- 
niza dependiente, económica y culturalmente de metrópolis europeas (Inglaterra, 
Alemania, Francia, Holanda), pero la propia dependencia estimula como antítesis 
fuerzas nacionales interesadas en su propio desarrollo. 


El fenómeno merece la atención de los colonizadores que se ocupan de patroci- 
nar alianzas de conservadores y liberales, entre grandes propietarios de tierras y 
la burguesía comercial, ya que para consolidar sus posiciones requieren un país 
pacificado. En Caracas —capital de la República y sede de los organismos de po- 
der—, la nueva “aristocracia” adopta un estilo de vida predominantemente francés: 
formas pomposas del rococó, jardines, escaleras de mármol, candelabros de plata, 
bodegas hogareñas llenas de bebidas. Se europeiza con sorprendente y repugnante 
rapidez. 


Frente al mundillo europeizado que obtiene vestidos en la “Compañía Francesa” 
y participa en comidas donde no faltan vinos importados, surgen en las ciudades 
grupos de obreros, asalariados que trabajan en modestas empresas manufactureras 
y se hacinan en sucias “casas de vecindad”. Extraños al proceso de europeización 
en marcha, forman un pedazo del campo metido como cuña en las ciudades de 
entonces; liberados de la explotación de los dueños de tierras, encarcelados ahora 
en el “modernismo” que impulsa la burguesía. 


Familias de grandes terratenientes y dueños de empresas manufactureras forman 
la “aristocracia” sometida a los capitalistas extranjeros. Sin embargo, más de un 
terrateniente se rebela y guerrea contra la burguesía comercial, se “alza”. El último 
de ellos es Cipriano Castro. Juan Vicente Gómez, llevado al poder por mono- 
polios internacionales que operan en el país, pacta con la “aristocracia” y a la 
sombra de aquellos se hace poderoso capitalista. Su gobierno, los cambios en las 
formas de producción, desplazan la cultura de europeización y abren el camino 
al predominio de una nueva cultura de conquista: la del petróleo. Se tejen otros 
vínculos, se constituye una red que consolida las acciones de otros colonizadores: 
norteamericanos esencialmente. 
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PRIMERA PARTE 


EL HOMBRE VENEZOLANO Y EL PETRÓLEO 


CAPÍTULO | 


MONTAJE DEL ESCENARIO 


Nuestro petróleo deja de ser sustancia misteriosa. Consorcios poderosos interesa- 
dos en su explotación. El poder para Juan Vicente Gómez. La sociedad venezola- 
na al comenzar el siglo. 


En su andar por el territorio nacional, Humboldt, el sabio alemán, sospecha la im- 
presionante cantidad de petróleo existente en Venezuela y prevé la importancia 
del mismo en el futuro. En anotaciones de viajes se refiere con frecuencia al 
encuentro de nafta y mene; su presencia en Araya y Trinidad lo hace estudiar la 
formación geológica de la zona. 


Al resumir las fuentes petrolíferas señala entre otras: 


un manantial de petróleo llamado del Buen Pastor, cerca del río Areo (...); aguas 
calientes, al sur de río Azul y tierra hueca de Cariaco que, en la oportunidad de los 
temblores de tierra de Cumaná el año 1766, vomitan petróleo viscoso; manantial de 
petróleo cerca de Manicuares en el golfo de Cariaco; manantial de petróleo en un 
bajío al norte de las islas Caracas; respiradero de mene en el lago de Maracaibo que 
arroja asfalto y del cual emanan gases inflamables'. 


Cuando Agustín Codazzi se refiere al petróleo venezolano hace estos comentarios: 


Minas inagotables de menes o pez mineral hay en las provincias de Mérida y Coro 
y sobre todo en la de Maracaibo. En este último lugar se sirven de él para embrear 
las embarcaciones que surcan el lago. Fuentes de petróleo existen abundantemente 
en la de Trujillo y la de Cumaná. A la izquierda del camino que va a Betijoque se ve 
un cerro elevado, en el cual está una mina de petróleo, conocido con el nombre de 
aceite colombiano (...) Este aceite da una luz viva, difícil de extinguir, y después un 
olor desagradable”. 


El presidente de la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales de Caracas, el hom- 
bre de ciencia Adolfo Ernst, traduce del inglés en 1869 un estudio sobre el lago 
de brea de Trinidad. Al final del artículo se lee: 


Se ha dicho que el asfalto está sumamente impuro y que su refinamiento es tan difícil 
que los gastos del procedimiento excederían el precio del artículo en el mercado. Es 
sin embargo un hecho que el asfalto se usa mucho en Trinidad en la construcción 
de buenos caminos, que de otra manera serían impasables durante la estación de las 


1 Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente, Ed. del MEN, Caracas, 1956, tomo III, 
pp. 33-35. 


2 Resumen de la geografía de Venezuela, Ed. del MEN, Caracas, 1960, tomo 1 de Obras escogidas, 
p. 159. 
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lluvias. Pequeñas cantidades de asfalto se han mandado a los Estados Unidos y a 
Francia, donde se consideraban de buena calidad. Además se puede destilar kerosene 
del asfalto, y el químico americano Gesner obtuvo de una tonelada de asfalto 42 
galones de aceite de lámparas y 11 galones de aceite de máquinas”. 


Resulta interesante al manejar fuentes de información vinculadas al proceso de 
explotación del petróleo nacional y sus proyecciones sociales, estudio que es 
médula de este trabajo, registrar que la reserva de los depósitos del subsuelo para 
la República formulada en la legislación de hidrocarburos, tiene su base histórl- 
ca en leyes muy antiguas de España. La ordenanza minera de Nueva España de 
1784, aplicada en el Virreinato de Buenos Aires y la Intendencia de Venezuela, 
determina la inclusión de los hidrocarburos en las reservas de la Colonia real. 
Simón Bolívar confirma esa aplicación después de la independencia en decreto 
de 1829 dictado en Quito, cuyo artículo 38 establece que “mientras se forma una 
Ordenanza propia para las minas y mineros de Colombia, se observará provisio- 
nalmente la Ordenanza de Minas de Nueva España” y aclara explícitamente que 
“las minas de cualquier clase, corresponden a la República”. 


Hemos leído en la edición de El Cojo Ilustrado, correspondiente al 15 de julio de 
1894, juicios plenos de entusiasmo sobre las perspectivas de progreso trazadas 
por las “minas” de Pedernales situadas en la región oriental del país: “En Cara- 
cas no pueden ya darse cuenta exacta del valor de una mina de petróleo, porque 
con el gas y la electricidad se va perdiendo la costumbre de apreciar los demás 
combustibles y los aceites de alumbrados”. 


En Petrolia, al occidente, hay varios pozos en la llamada quebrada La Alquitra- 
na, donde mana el aceite directamente del fondo del agua. En 1884 se obtienen, 
después de perforar a cierta profundidad, 210 litros (1,3 barriles) en 24 horas. El 
consumo local es tan limitado que no absorbe la producción. Se piensa venderlo 
en Maracaibo pero no es posible por lo costoso del transporte. 


A fines del siglo xix componentes de la sociedad venezolana comienzan a con- 
jeturar el valor de los yacimientos de petróleo del cual, transcurridos algunos 
años, se obtiene napalm, TNT, nylon, tergal, dracon, orlon, insecticidas, abonos 
químicos, carrocerías, platos, mangueras de riego, crema de belleza, mesas de 
jardín, manteles para mesas, barnices, flores artificiales, techados, cortinas, rojo 
de labios, rimel, laca de uñas, prendas íntimas, lejía, esponjas, jofaina, cepillos 
de dientes, cera, gas de cocina, tinta de imprenta, asfalto, parafina, películas... 
300.000 productos?*. 


El petróleo en Venezuela deja de ser una sustancia misteriosa al ser abordado 
por el trabajo y la práctica. El conocimiento que se tenía de él, al asimilar los 


3 El lago de brea en la isla de Trinidad en La Opinión Nacional, Caracas, núm. 40, 19 de marzo 
de 1869. 


4  Bergier y Thomas, La guerra secreta del petróleo, Plaza y Janés, 1969, p. 10. 
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nuevos datos prácticos se fortalece; la naturaleza lo suministra desde el período 
indígena y el trabajo de los hombres en el transcurso de la historia nacional lo 
convierte en riqueza. El estudio de esta actividad asociada con otras actividades 
sociales ayuda a comprender la manera de operar las leyes que rigen el progreso. 


Para poder producir, los hombres necesitan integrar una organización social, 
relacionarse entre sí. Estas relaciones incluyen las formas de propiedad sobre 
los medios de producción, la situación de las clases en los procesos productivos, 
sus vinculaciones con el sistema de distribución de lo que se produce. La vida 
de la sociedad se basa en su producción material resultante del trabajo humano 
como conjunto de acciones dirigidas hacia la transformación y adaptación de los 
objetos de la naturaleza para satisfacer necesidades. 


En los comienzos del siglo xx el petróleo es una riqueza y, en nuestro país, la 
historia hasta hoy es una cadena de pugnas entre fuerzas extranjeras poderosas, 
interesadas en su explotación. De ahí que las condiciones económico-sociales 
del siglo en que vivimos se diferencien de las que caracterizaron el pasado: 
guerras civiles, de clases nacionales, en una situación de precapitalismo. Fo- 
mentadas y mantenidas por terratenientes de una parte, y comerciantes enrique- 
cidos de la otra; guerras que culminan con un intercambio de las posiciones de 
gobierno. Una de ellas, con los rasgos señalados, se llama “Revolución Liberal 
Restauradora”, y la comanda un terrateniente andino de nombre Cipriano Cas- 
tro. El movimiento resulta victorioso y el hacendado tachirense se hace Presi- 
dente de la República. Su gobierno desconoce supuestas y exageradas deudas 
que grandes potencias europeas cobran a Venezuela, decreta la confiscación de 
la General Asphalt Company, incauta el Cable Francés y una compañía inglesa 
de electricidad. 


Desde 1887 una filial de la General Asphalt, la New York and Bermúdez Com- 
pany, explota el lago Guanoco de asfalto natural situado en el oriente del país. 
Recién establecido el gobierno de Castro, la Corte Federal y de Casación de los 
Estados Unidos de Venezuela condena a la compañía a pagar indemnizaciones 
por valor de 50 millones de bolívares, y de no hacerlo se pronuncia por la con- 
fiscación de sus bienes. La respuesta de la empresa extranjera es financiar un 
movimiento armado contra Castro que se conoce como la “Revolución Liberta- 
dora”, dirigida por Manuel Antonio Matos, mezcla de terrateniente y comercian- 
te, escogido por políticos y militares anticastristas. 


La “Libertadora” fracasa. El propio Cipriano Castro hace a la prensa de la época 
importantes revelaciones: 


Manuel Antonio Matos, como jefe supremo de la Revolución, había logrado por sus 
relaciones bancarias atraerse la voluntad y el apoyo de las grandes potencias; de modo 
que yo (...) no contaba sino con la décima parte del país y un puñado de valientes 
dispuestos a sacrificarse conmigo. El concurso de Alemania a favor de la Revolución 
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fue franco y decidido, esto lo sabe toda Venezuela; cuando necesité ir a Valencia para 
hacer frente a Mendoza, pedí a la Compañía del Ferrocarril Alemán diez trenes, y al 
llegar por la tarde a Los Teques hice preguntar si los trenes pedidos estaban listos 
para salir al día siguiente, a lo que contestó el jefe de estación que no podía hacerlo 
porque esa noche había ocurrido un derrumbamiento en Las Tejerías. Sin embargo 
ordené que salieran los trenes, y cuál no sería mi sorpresa cuando, al llegar cerca de 
Las Tejerías, encontré una cuadrilla de peones rodando piedras y tierra por la vía 
férrea (...) Los franceses apoyaron también la Revolución. El vapor “Ban Rigth” 
comprado por Matos en Europa, que conducía un gran parque para la Revolución, 
tocó en la isla de Martinica y se detuvo en ella quince días armándose en guerra; todo 
el mundo lo sabía en la isla y ningún obstáculo opusieron. El Cable Francés informaba 
a la Revolución de todos los movimientos del gobierno. También pude comprobar que 
la Bermúdez Co. dio a Matos, para la Revolución, 150.000 dólares. 


La dinámica política de la sociedad venezolana en la primera década del siglo 
xx no constituye una garantía para las inversiones de los monopolios internacio- 
nales. Los imperialistas juzgan necesario el derrocamiento de Cipriano Castro y 
hacer presidente a Juan Vicente Gómez, quien ofrece pagar las deudas y entregar 
el petróleo del subsuelo nacional a los consorcios de dicha industria con radio 
de acción mundial. 


Por razones de salud, el presidente Castro sale del país para ser tratado por es- 
pecialistas residenciados en el exterior; deja encargado de la presidencia a Juan 
Vicente Gómez, el subalterno de “mayor confianza”. Días después, el New York 
Times en su editorial se refiere a la situación de Venezuela y entre otros hace 
estos comentarios: 


Sus Castros y sus revoluciones son obstáculo para el progreso comercial del país 
(...) Lo mejor que podría ocurrir sería la llegada al poder de un Díaz venezolano [el 
editorialista quiere decir un dictador como el mexicano Porfirio Díaz] lo suficiente- 
mente fuerte para mantener el orden civil y lo suficientemente sabio para dar a los 
venezolanos el sincero deseo de perpetuarlo?. 


Los planes imperialistas se cumplen con sorprendente rapidez, Juan Vicente Gó- 
mez, apoyado políticamente y militarmente por Estados Unidos, desconoce a 
Castro y, como jefe del Estado inicia su actuación de fiel servidor de los intere- 
ses extranjeros. Cancela las deudas y sus intereses, persigue brutalmente a los 
opositores y monta una maquinaria de terror gubernamental que funciona hasta 
los últimos días de 1935. No solo devuelve a la General Asphalt sus propiedades 
en Guanoco, sino que prorroga el contrato de explotación de la compañía por 
medio siglo más. Con Gómez en el poder se desenvuelve el proceso de desinte- 
gración de la economía tradicional, comienza la era de dominación del petróleo. 


5 Cita de Eduardo Machado en su ensayo Las primeras agresiones del imperialismo contra Venezue- 
la, México, 1957, pp. 50-51. 


6 Edición del 15 de diciembre de 1908. 
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El propósito de nuestro estudio sobre la nueva era no es elaborar un frío marco 
de cifras, utilizando citas de memorias del Ministerio de Fomento, datos pu- 
blicados por geólogos, historicistas, economistas y una variedad de personas 
comprendidas bajo el rótulo general de “expertos en asuntos de petróleo”, una 
recopilación más de acontecimientos, cuya importancia tenemos en cuenta y los 
valorizamos justamente. Nos proponemos analizarlos desde otro ángulo, enfo- 
carlos en función de los intereses del hombre y la sociedad venezolanos funda- 
mentalmente. Procedemos así por nuestra condición de antropólogos. También 
por estar convencidos de que ya es poco lo que puede aportarse dentro del marco 
congelado a que nos hemos referido y, en cambio, es bastante lo que puede y 
debe saberse en relación con las acciones del imperialismo sobre las maneras de 
sentir, pensar y actuar los venezolanos. 


Nuestro estudio de la era petrolera es biocultural; lo estimula el deseo de co- 
nocer la cultura durante este período como totalidad compleja que comprende 
creencias, arte, moral, derecho, técnicas y todas las capacidades o hábitos ad- 
quiridos en su ambiente social. Es decir, analizar la cultura del petróleo como 
fenómeno histórico. 


Investigar los mecanismos de las instituciones que motivan reacciones de unos 
venezolanos frente a otros, y los aspectos extrainstitucionales de sus conductas, 
como sistemas de valores que dan significados a las actitudes de quienes integran 
nuestra sociedad. Porque el fenómeno de la explotación de la riqueza petrolífera 
nacional por consorcios internacionales poderosos determina la transformación 
de estilos de vida tradicionales. 


La cultura del petróleo es un patrón de vida con estructura y recursos de defensa 
propios; de modalidades y efectos sociales y psicológicos que deterioran las cul- 
turas “criollas”, expresados en actividades, invenciones, instrumentos, equipo 
material y factores no materiales: lengua, arte, ciencia. Configura rasgos bien 
marcados, originados en un contexto definido: la explotación de nuestro petróleo 
por empresas monopolistas de capital extranjero. 


Comprende partes que se correlacionan e integran; segmentos tecnológicos y 
sociales ajustados unos a otros. Descansa como un todo sobre una tecnología 
y crea organizaciones típicas que facilitan la realización de actividades básicas 
signadas por un modo de producción. 


La del petróleo, que es una cultura de conquista, crea una filosofía de la vida pa- 
ra adecuar la población conquistada a la condición de fuente productora de ma- 
terias primas. Quienes la difunden laboran de forma planificada para hacer de los 
venezolanos personas dispuestas a ceder frente a la penetración de lo extraño. 
En efecto, buen número de estos, ante la vitalidad de las cuestiones planteadas 
por la época, responde mostrando falta de vigor y originalidad, lo que revela un 
estado de alienación. 


Montaje del escenario 


47 


48 


El predominio de la cultura del petróleo tiene mucho que ver con la organización 
de nuestra sociedad: los sistemas de poder le comunican fuerza y estabilidad. 
Son al mismo tiempo causa y efecto. El Estado funciona como instrumento de 
alienación por cuanto es producto de la cultura de conquista. En momento algu- 
no olvidamos este aspecto básico de la compleja cuestión en estudio. Esto puede 
resultar innecesario a los analistas que operan con esquemas y a los “neoana- 
listas” que se critican mutuamente aunque coinciden con frecuencia. Para unos 
y otros proceder así es incurrir en diversionismo, puesto que solo se proponen 
presentar la sociedad como debe ser. Mas no vamos a complacerlos, puesto que 
lo correcto es prestar atención a la dinámica de la historia creando los hombres 
y a los hombres como creadores de la historia. Tampoco estamos dispuestos a 
coincidir con sociólogos norteamericanos aficionados al manejo deportivo de 
cifras estadísticas y gráficos comparativos. Porque somos contrarios a cualquier 
intento de convertir las cantidades en fetiches. Nos gusta, por lo contrario, hu- 
manizar los guarismos. 


La penetración del capital petrolero —rodeada de facilidades con la llegada de 
Juan Vicente Gómez al poder— desintegra la economía mercantil y convierte 
al país en una dependencia económica, social, política y cultural del capital 
extranjero. 


En 1928 el volumen de la producción petrolera controlada por inversores extran- 
jeros llega a los 106 millones de barriles, de los cuales se exportan 100.600.000, 
Tres años después, Venezuela se cuenta entre los países petroleros de primera 
clase en el mundo; es el exportador número uno y su producción pasa de los 
130.000.000 de barriles. Las compañías obtienen concesiones que les dan el 
derecho de explotación por cincuenta y más años; pagan a Venezuela solo un 
impuesto de dos bolívares por hectárea cada año y cuatro bolívares por tonelada 
de petróleo que sacan del subsuelo. 


Refiriéndose a las ganancias de las empresas petroleras, un director de la United 
Press dice textualmente: 


La Venezuelan Oil Concessions, subsidiaria de Dutch Shell, pagó un dividendo de 
55,5 por 100 sobre sus acciones, además de un 15 por 100 a la Dutch Shell. Esa 
compañía ganó 3.400.000 dólares sobre un capital invertido de solo 10.000.000. La 
General Asphalt (inglesa) le vende toda su producción a la Dutch y ganó en el año de 
1926-27, 2.000.000 de dólares sobre un capital invertido de 6.500.000. La Trinidad 
Leashehoods pagó un dividendo del 27,5 por 100, después de haber proveído, de sus 
beneficios, capitales para el más extenso desarrollo de sus concesiones en Venezuela 
y Trinidad. La Apex (Trinidad Oil Fields) repartió un dividendo del 80 por 100 en 
1926-27. La subsidiaria de la Standard, la Lago Petroleum, en 1927, ganó cerca de 
ocho millones de dólares y su capital invertido es de 3.500.000. Algunas acciones 
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de compañías petroleras, tanto americanas como inglesas, han aumentado hasta el 
600 por 100 en el período de 1924 al 27”. 


Podríamos llenar buen número de páginas con cantidades astronómicas de dó- 
lares y libras esterlinas ganadas por las compañías, reproducir totales obtenidos 
por autores de obras sobre petróleo. Mas, sin subestimar el fenómeno, preferimos 
extendernos en consideraciones sobre sus proyecciones como factor de cambio 
social y cultural, como causa de la dependencia de nuestro país frente a poderosos 
monopolios internacionales. Nos resulta mecánico, rutinario, carente de vitalidad, 
abordar lo sucedido y lo que sucede a los hombres de Venezuela como consecuen- 
cia de la explotación petrolífera por capital extraño, mediante la acumulación de 
datos aislados, muchos de ellos plasmados en números. Porque estos reducen las 
tensiones a un término medio, neutralizan posibles contradicciones y, ante la fre- 
cuencia con que un hecho se repite, llega a desaparecer lo típico. 


Paralelamente a la entrega del petróleo y otras riquezas nacionales, Gómez li- 
quida los desprestigiados partidos “históricos” (los llamados Liberal y Conser- 
vador) e impide toda forma de organización; venezolanos de diferentes clases 
sociales son despojados de sus derechos políticos. El más grave de los delitos 
es ser tenido como oposicionista y se paga con cárcel, torturas y la muerte. Ante 
las fáciles y jugosas ganancias que ofrece la era del petróleo iniciada, las clases 
explotadoras abandonan sus aspiraciones de tomar el poder y se ocupan de bus- 
car y conseguir concesiones para traspasarlas a las empresas de capital inglés y 
norteamericano. 


La parte de Caracas conocida todavía como El Paraíso es, en los comienzos del 
presente siglo, zona residencial preferida por grupos familiares de ricos hacen- 
dados, dueños de grandes casas de comercio y ocupantes de altas posiciones 
en el andamiaje gubernamental. Residir en El Paraíso es entonces fuente de 
prestigio, sus terrenos de precios elevados solo pueden adquirirlos quienes dis- 
ponen de buenos ingresos. Ahí se concentran grupos sociales privilegiados, la 
aristocracia, los pesados según el decir del pueblo, deseosos de encerrarse en 
sus límites para sentirse protegidos y alejados del resto de la población. Esto 
les permite esconder lo estéril y aburrido de sus vidas y convertirse en conjunto 
humano admirado y un tanto misterioso. 


Quienes componen ese grupo cerrado se conocen entre sí, frecuentan los mismos 
sitios que sirven de aglutinantes y facilitan la interacción: embajadas de países 
americanos y europeos, playas de Macuto, el Teatro Municipal en las noches de 
ópera, fiestas de presentación en sociedad de alguna señorita del clan, paseos 
vespertinos por la avenida de la Paz. 


7  Ludwell Denny, We fight for oil, p. 114. 
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Concluidos los encuentros rituales que expresan solidaridad de clase, los grupos 
familiares se repliegan a sus mansiones respectivas, de pisos cubiertos con al- 
fombras y ventanales protegidos por cortinajes importados, plenas de jarrones 
pintorescos y costosos, cristalería multiforme y confortables asientos. Viviendas 
amplias, exageradamente extendidas, silenciosas, herméticas, rodeadas de jardi- 
nes bien cuidados, defendidos por enrejados metálicos de gran solidez, como los 
de las cárceles. 


Los trabajadores se amontonan en casas de vecindad de las parroquias San José, 
La Candelaria y San Juan, principalmente. Viejas casas coloniales remendadas, 
con patios donde se cruzan habitantes de numerosas y uniformes piezas alineadas 
a uno y otro lado: gentes que trabajan en talleres artesanales y modestas empresas 
manufactureras, miembros de sociedades de auxilio mutuo, generalmente dirigi- 
das y administradas por los patronos. 


Personas que, una vez concluidas las jornadas diarias, no saben dónde ir ni qué 
hacer; rumian su aburrimiento o su ansiedad en el cuarto de la vecindad, o en la 
pulpería cercana. Al mismo tiempo odian y quieren al taller. Agrupamientos de 
baja conciencia de clase y alta conciencia de oficio forjada por sus habilidades 
manuales que los sumerge en el individualismo y los aísla socialmente. 


Las quintas de El Paraíso y las casas de vecindad simbolizan, respectivamente, 
formas de vida muy diferenciadas. Son reductos de grupos humanos distintos que 
se odian y se temen uno al otro, sin conocerse. Forman dos poblaciones de una 
misma ciudad, con subculturas discordantes en indumentaria, dieta, maneras de 
hacer el amor, pensamientos y prácticas religiosas. Dos fuerzas dormidas, incapa- 
citadas ambas para darle colorido y dinamismo al ambiente. 


En aquella Caracas, entre los ricos de El Paraíso y los pobres de San José, La 
Candelaria y San Juan, hay hombres y mujeres que integran capas sociales. Son 
los ocupantes de casas de “techos rojos”, pisos de cemento y algunos de mosaico, 
paredes empapeladas en las cuales guindan cuadros de paisajes donde abundan 
flores, corrientes de agua y pedazos de un cielo azul claro; con muebles de “mim- 
bre”, un piano y jaulas que encierran pájaros cantadores. Constituyen una especie 
de emparedado social, la pequeña burguesía, que carece de lo mucho que tienen 
los ricos y no produce nada de utilidad comparable a lo que crean los trabajadores. 
Sin embargo, son estas capas sociales las que dan fisonomía al ambiente. 


Ambiente donde el optimismo alterna con el pesimismo. La buena reputación es 
fuente importante de prestigio, el temor “a lo que diga la gente” crea mecanismos 
de control y hace privar un empeño colectivo de aparentar tener lo que no se tiene. 
Los pequeñoburgueses son casi exclusivamente quienes trafican por las calles em- 
pedradas de escasa iluminación eléctrica; saborean helados y dulces en La India, 
La Glaciére y la Confitería de las Familias; hacen chistes y, al salir del trabajo, se 
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alegran con licores de La Península o lisas de la Cervecería Doncella. Pasean en 
tranvías lentos y escandalosos. 


Conjunto humano de visión idealista y preocupaciones administrativas en cons- 
tante asociación, que lo impulsa hacia las distracciones y la evasión de responsa- 
bilidades ante la historia. Que ignora o concede menor importancia a la lucha de 
clases, a las relaciones de orden económico; en la manera de ser de los individuos 
se encuentra la explicación de cuanto sucede. Preocupados por resultar simpá- 
ticos, por lograr que sus componentes sean tenidos como “buenos tercios” y se 
aseguren la confianza y el aprecio de los demás. Entre los factores de triunfo en la 
vida conceden alto valor a la honorabilidad y el ceremonial propio de relaciones 
honorables. 


La manera de ser de estos hombres y mujeres hace de Caracas una ciudad acoge- 
dora, ingeniosa, agradable para los visitantes. Que surge claramente en las trave- 
suras de tres centenas de estudiantes que constituyen el alumnado universitario, 
en la cordialidad de los asistentes a las retretas de la plaza Bolívar, el público que 
concurre al circo Metropolitano, los visitantes de El Calvario y la forma de festejar 
las ocurrencias de Rafael Guinand en el escenario del teatro Calcaño. 


Se manejan con frecuencia frases hechas que sintetizan definiciones de una situa- 
ción, intereses culturales y principales motivaciones. Abundan los sobrenombres: 
“Triple Feo”, “Condesa Negra”, “Bollito”, “Cara de Machete”, “Recortado”, “Co- 
chino Inglés”, “Peligro Amarillo”, impuestos desde afuera, creados por anónimos 
que se generalizan al coincidir con el modus del afectado. Como para fortalecer su 
condición de tales, los hombres condimentan sus conversaciones y reclamos con 
malas palabras. Cada uno grita para imponerse en su limitada zona de influencia: 
el empleado de banco en su ventanilla, el vendedor de “canastilla” al mostrar za- 
patos a un cliente, el “coronel” en la Jefatura Civil. 


Se rinde culto al “machismo”; cosa de “machos” es pelear por lo deseado y tam- 
bién saber “aguantar callado” los efectos del rolazo de un policía, el vergazo de un 
cabo de presos en el “Rastrillo”. Lo importante es mostrar que se es varón, con- 
servar el aspecto de tal —pajilla de medio lado y portar una vera pulida—, además 
dominar la fraseología que configura al “capachero”. 


Alrededor de 90.000 personas viven en Caracas. La ciudad cuenta con 13.546 
viviendas habitables, según informaciones del Ministerio de Fomento corres- 
pondientes al año 1917, El número de viviendas y personas existentes en nuestro 
principal centro de población, antes de culminar los cambios provocados por 
la explotación del petróleo, comprende quintas de El Paraíso y sus habitantes, 
casas de vecindad y trabajadores hacinados en ellas, casas de “techos rojos” y 
capas sociales medias que las ocupan. 
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Es la Caracas de aquellos días la capital de un país que cuenta con los siguientes 
ingresos rentales públicos: 


Ingresos En bolívares 
Rentas de aduanas 43.216.935,47 
Remuneración consular 1.404.796,40 
Rentas internas 

Licores 7.103.907,51 
Salinas 6.748.833,03 
Cigarrillos 5.750.619,25 
Estampillas 4.342.080,10 
Ingresos varios 3.559.495,48 
Total 72.126.667,34 
Y gasta 

Ministerio de Relaciones Interiores 16.667.970,36 
Ministerio de Relaciones Exteriores 874.262,81 
Ministerio de Hacienda 14.635.750,63 
Ministerio de Guerra y Marina 11.555.079,36 
Ministerio de Fomento 3.598.720,66 
Ministerio de Obras Públicas 8.038.417,02 
Ministerio de Instrucción Pública 2.673.426,45 
Total 58.043.627,29 
Superávit 14.083.040,05* 


La pequeña burguesía hace de la ciudad lo que desea y conviene a su estado de 
inseguridad provocado por la desproporción entre lo que anhela ser y lo que es 
efectivamente: una Caracas de sanes y rifas, pequeños círculos literarios, som- 
breros que pueden ser lavados y cambiar de color, leontinas, chalecos, zapatos de 
patente. De patiquines y cucarachones, teatros y plazas de toros. Ciudad de docto- 
res, maestros de escuela, corredores, estudiantes, empleados de casas de comercio, 
todos con ingresos similares e igual concepción del presente y el porvenir. 


Hay una diferencia abismal entre Caracas y las demás zonas habitadas del país: 
grandes y pequeñas aldeas donde viven dueños de haciendas y hatos, comercian- 
tes, contados profesionales y maestros propietarios de talleres artesanales, abun- 
dantes peones en busca de ocupación y trabajadores sin calificación. El distrito 
Bolívar del estado Zulia, por ejemplo, que más adelante es centro de la actividad 
petrolera, cuenta en los comienzos del siglo solo con 8.000 y tantos habitantes 


8 Memoria del Ministerio de Hacienda, ejercicio 1916-1917. 
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que viven de la pesca, la agricultura, la cría y el corte de maderas. Son numerosas 
las aldeas aisladas, poco afectadas por la acción urbanizadora, con pobladores 
primitivos por su trabajo y maneras de vivir. De culturas orientadas hacia la tierra: 
viven para sus cosechas, sus hijos y su iglesia. Que repiten las formas de trabajo 
con las estaciones y los modos de vida con las generaciones. Donde la innovación 
es fenómeno raro y se carece de estímulos para las experimentaciones. Regidas 
por códigos morales estrictos y anquilosada organización familiar: la autoridad 
del padre nunca se pone en duda y los ancianos ocupan posiciones que conservan 
hasta la muerte. 


En otras aldeas la actividad urbanizadora es conocida, aunque sus pobladores pre- 
fieren mantener modos de vida tradicionales, participan en procesos de cambio. 
Sin embargo, en las más urbanizadas continúa predominando el trabajo agrícola. 


Producen buena parte de los alimentos que consumen y confeccionan artículos 
materiales que necesitan para vivir. No es buena la calidad de las relaciones in- 
terpersonales de quienes viven en ellas, la cooperación se limita generalmente a 
tradicionales tipos de prestación mutua de trabajo en las faenas de la agricultura y 
en la construcción de viviendas; no faltan las tensiones entre aldeas vecinas, el te- 
mor y la desconfianza. Abundan los pleitos por propiedades, principalmente por la 
tierra: muertos los padres, son frecuentes las disputas y litigios entre los herederos. 


La tradición de una aldea determina en proporción elevada lo que una familia de- 
be esperar de sus disponibilidades. Quienes prosperan inesperadamente provocan 
sospechas y enemistades, de ahí su empeño en disimular los progresos. La cultura 
de las aldeas venezolanas, a pesar de los elementos de disgregación señalados, 
asegura la unidad de sus componentes por medio del compadrazgo creador de 
vínculos sagrados. 


Debe entenderse que la descripción de la dinámica de las aldeas anterior al auge 
petrolero no es única, general. Algunas ofrecen imágenes distintas, producto de 
conformaciones y variados mecanismos de transculturación que dan lugar a una 
pluralidad de situaciones sociales y culturales, progresos regionales desiguales cu- 
yo análisis permite explicar la diversidad de niveles de desarrollo alcanzados me- 
diante los sistemas de participación, comunicación, educación y movilidad social; 
las formas de control social, de acceso a los recursos económicos y la intensidad 
de los procesos de cambios. 


Tales desigualdades revelan la desarticulación de la sociedad nacional de enton- 
ces, la existencia de sectores más evolucionados que otros y la heterogénea com- 
posición de las clases y capas sociales. La situación de nuestro país, similar a 
la de otros latinoamericanos antes de la imposición de la cultura del petróleo, 
sirve de base para la elaboración de teorías novedosas pero discutibles, sobre la 
existencia del fenómeno denominado “colonialismo interno”: 
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La estructura esencial de las relaciones entre las metrópolis desarrolladas y la periferia 
subdesarrollada del mercado internacional, aparece en el curso del desarrollo histórico 
de América Latina dentro del continente, dentro de cada uno de sus países y en forma 
interna dentro de sus regiones. Dentro de cada una de estas se creó igualmente un centro 
metropolitano y su correspondiente periferia subdesarrollada. Al mismo tiempo estas 
metrópolis nacionales, al igual que las metrópolis mundiales, mantienen una relación 
económica estructurada con sus respectivas provincias periféricas, que es una extensión 
de la relación entre las metrópolis internaciones y ella misma. En general, la misma 
relación puede ser observada, a su vez, al nivel regional, cuyos centros comerciales se 
encuentran en una situación económica desventajosa de una periferia con respecto a 
las metrópolis nacionales e internacionales, pero que por su parte son metrópolis con 
respecto a su periferia rural. La relación metrópoli-periferia al nivel nacional, regional 
y en algunos casos sectorial, al igual que en nivel internacional, presenta, tanto en el 
pasado como en el presente, las mismas características de transferencia de capital de 
la periferia a la metrópoli y una determinación esencial del destino de la periferia por 
la metrópoli?. 


“Las regiones subdesarrolladas de nuestros países desempeñan el papel de colo- 
nias internas y en lugar de plantear el problema de los países de América Latina en 
términos de dualismo, convendría mejor hablar de colonialismo interno”*”, 


Planteamientos como estos, respetables por cuanto son producidos por estudio- 
sos calificados de pensamiento avanzado, que coinciden con formulaciones ma- 
nejadas por otros autorizados científicos sociales, resultan un tanto mecánicos y 
demandan investigaciones a mayor profundidad. En efecto, no se apoyan en ex- 
plicaciones serias sobre el tipo de vinculaciones existentes entre la periferia y la 
“metrópoli” nacional o regional y menos aún evidencian sus semejanzas con las 
relaciones de dominación entre los países imperialistas y los coloniales y semico- 
loniales. Por otra parte, las tesis sobre “colonialismo interno” introducen elemen- 
tos de confusión que se proyectan negativamente en los esfuerzos por la formación 
de amplios frentes nacionales de lucha contra la dominación extranjera, toda vez 
que estimulan conflictos internos: “metrópoli” regional -periferia, y crean estados 
de cosas favorables a la política de las metrópolis mundiales. Las conclusiones de 
los autores referidos que pueden resultar justas, demandan, en todo caso, mayor 
y mejor elaboración. Mientras esto sucede, nos servimos de ellas con las reservas 
aconsejables. 


En los centros de población dispersos en la geografía nacional se arrastra la chis- 
mografía parroquial y funciona un mecanismo de acercamiento a los que disponen 
de mayores ingresos económicos, explicable por la inseguridad de la mayoría y el 
deseo de conseguir estabilidad, de triunfar mediante el trabajo sumiso y el respeto 
incondicional a la organización grupal existente. 


9 Andrew G. Frank, La participación popular en lo relativo a algunos objetivos económicos rurales, p. 10. 


10 Rodolfo Stavenhagen, 7 theses erronées sur |'Amérique Latine, en Partisans, núm. 26-27, p. 4. 
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Abundan las historias de aparecidos muy vinculadas al atraso, una acentuada de- 
voción por las almas del purgatorio y leyendas sobre “entierros” o tesoros escon- 
didos, que son aspectos pronunciados de un folclore primitivo, mágico. Venezuela 
en lo fundamental es un país agrícola y pastoril. 


Al llegar Gómez al poder las inversiones en la producción agropecuaria son de 
237.291.500 bolívares, distribuidos así: 171.756.000 en actividades de agricultura 
y 65.535.500 en las pecuarias. La mayor cantidad invertida se encuentra en los 
estados Miranda, Sucre, Carabobo, Táchira, Mérida y Trujillo, regiones agrícolas 
principalmente. El sector ganadero del país comprende los estados Guárico, Bolí- 
var, Apure, Zamora, Monagas y Anzoátegui". 


Venezuela conserva en los comienzos del siglo una estructura político-adminis- 
trativa similar a la de la época colonial proveniente de la primera conquista, que 
sirvió de apoyo, como sistema de poderes locales, a la Guerra de Independencia. 
Es mantenida por las presiones de los grandes terratenientes y los ideólogos del 
federalismo. Una estructura de haciendas y hatos que funcionan como centros de 
poder vinculados al monopolio de la tierra y un paternalismo dominante sobre los 
peones y demás personas que trabajan en ella. Monopolio que se amplía y llega 
a controlar hegemónicamente las instituciones, la técnica y la economía; así, el 
latifundio es un organismo social de poder, creador de un estilo de vida, fuente de 
caudillos y guerras civiles. 


La pérdida de la hegemonía política de los terratenientes por la iniciación del pro- 
ceso de modernización que impulsa el capital extranjero crea una nueva situación: 
el poder nacional es compartido con otras clases sociales. El antiguo latifundista 
comienza a ser sustituido por una nueva clase de terrateniente y una burguesía 
exportadora que opera en las ciudades. La nueva estructura que no facilita la apa- 
rición y la actuación del caudillo, determina la acción “pacificadora” de Juan Vi- 
cente Gómez, a quien le atribuyen analistas parcializados capacidad de destructor 
del caudillismo regional causante de alzamientos frecuentes y “revoluciones” que 
obstruyen la unidad y el progreso de la nación. 


Para las clases dominantes progreso es desarrollo capitalista que asegura mayor 
productividad sin modificar las posiciones de las clases existentes: a la vieja es- 
tructura se adhieren, traídas desde fuera, formas de producción capitalista, explo- 
tación industrializada del petróleo, y el fenómeno transforma la fisonomía del país. 


El petróleo inyecta un ingreso por doble vía: a través de impuestos y mediante in- 
versiones directas. En el primer caso se originan gastos públicos crecientes y en el 
segundo, sueldos y salarios para un determinado número de personas. Aumentan los 
servicios públicos y se va formando un núcleo de personas. Aumentan los servicios 
públicos y se va formando un núcleo obrero moderno. Los receptores de estos ingresos 


11 Véase Federico Brito Figueroa, Venezuela siglo xx, Ediciones Casa de las Américas, La Habana, 
1967, p. 61. 
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demandan mejores alimentos, mejores vestidos y artículos de lujo. La industria en 
estado artesanal no los provee. Un comercio de importación cada vez más fuerte va 
transfiriendo al exterior los excedentes del ingreso petrolero. La burguesía comercial 
prospera, alcanza la supremacía y se convierte, por ello mismo, en celosa guardiana 
de esta economía de campamento. Para el capital extranjero esta situación de atraso 
regida por una dictadura resulta el clima ideal para la seguridad y la ausencia de con- 
troles de su explotación. Por ello pone en juego sus recursos económicos y políticos a 
fin de estabilizar el régimen de Gómez. Los terratenientes ausentistas gastan sus rentas 
en consumo de lujo, abrigan la secreta esperanza de que haya petróleo bajo su tierra, 
muchos de ellos transfieren sus rentas hacia el comercio importador y el gobierno les 
funda un banco, el Banco Agrícola y Pecuario, gracias al cual consiguen créditos que 
invierten en operaciones comerciales y obtienen hipotecas que superan el valor real de 
sus improductivas tierras'?, 


Las transformaciones económicas, el enriquecimiento de las técnicas que se revela 
en cambios de la cultura material, se proyectan a niveles de la cultura intelectual. 
Luis Manuel Urbaneja Achelphol se ocupa de “nuestros usos, costumbres, modos 
de pensar y sentir, sujetos al medio en que crecemos, nos desarrollamos y debemos 
fructificar”, y publica en 1910 su novela En este país. Rufino Blanco Fombona 
produce novelas realistas, de resistencia, agresivas, políticas: El hombre de hierro 
y El hombre de oro, entre otras. En la sociología predomina un positivismo con 
rasgos particulares: la explicación y justificación de la política antinacional de 
Juan Vicente Gómez. El primero en intentarlo es José Gil Fortoul en su Filosofía 
constitucional. Laureano Vallenilla Lanz elabora la teoría del gendarme necesario 
y la difunde en Cesarismo democrático, obra que aporta nuevos enfoques sobre 
el carácter de la guerra por independizarnos del dominio español, pero fundamen- 
talmente reaccionaria, antipopular, porque niega a nuestro pueblo capacidad para 
gobernarse y considera necesaria la presencia del tirano poderoso al cual atribuye 
actitudes paternalistas. Vallenilla se nutre con las concepciones de Gobineau, Le 
Bon y Bulnes, que subestiman las organizaciones sociales mestizas y dan prepon- 
derancia a factores climáticos y raciales. 


Por su parte Pedro Manuel Arcaya, autodefiniéndose como positivista, argumenta 
en pro de la permanencia en el poder de lo que llama el hombre fuerte. Sus obras 
Estudios de sociología y Estudios sobre personajes y hechos de la historia vene- 
zolana contienen bases ideológicas del régimen que, en lo económico y en lo polí- 
tico, tiende a estabilizarse gracias a la acción de factores externos principalmente. 


Las clases dominantes en los comienzos del siglo vinculan íntimamente el progre- 
so con la fecundidad del capitalismo y su desenvolvimiento entre nosotros, pero 
olvidan un hecho esencial, que el capitalismo se impone desde fuera y de ninguna 
manera es el resultado de un proceso interno coherente, con participación deter- 
minante de fuerzas sociales existentes; en consecuencia, compromete la unidad y 
la autonomía del país. Con la llegada de Gómez al poder, el capitalismo se hace 


12 Orlando Araujo, Venezuela violenta, Ediciones Hespérides, 1968, pp. 39-40. 
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sentir pero no como una economía de bienestar colectivo, sino como generador de 
miseria en densos sectores de la población nacional. 


Este hecho engendra fenómenos de desdoblamiento y mistificación de institucio- 
nes, ideas y normas: una moral oficial sin arraigo en su formación ideal, falseada 
por valores de lucro imperantes en la conciencia de clase bajo cuyo control se 
encuentran organismos directivos de la nación; ausencia de originalidad en el arte, 
la literatura y la reflexión por carecer de sustentación social. La penuria de una 
cultura propia hace posible que las masas populares sean arrastradas por una pro- 
paganda extraña planificada, den carácter de universalidad a lo que precisamente 
se opone a su libertad y supervivencia, y entrada al contrabando ideológico oculto 
en la publicidad comercial. 


La sumisión del gobierno de Gómez al capital extranjero agudiza la deformación 
de la mentalidad del pueblo que se proyecta en una despersonalizacion del país, 
como consecuencia forzosa de la pérdida de la independencia económica. Penetra 
y se desarrolla una nueva cultura que corresponde a una república entregada al 
extranjero, supeditada a valores e ideales extraños debido a su organización social 
y económica. Esa cultura es la del petróleo. 
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CAPÍTULO Il 


APARICIÓN DE UNA OLIGARQUÍA PETROLERA 


Un nuevo tipo de ricos. Trabajadores que pierden la conciencia de oficio y ad- 
quieren conciencia de clase. La transformación de las capas medias. Análisis de 
la “Generación del 28”. El proceso de “modernización”. 

Las actividades de consorcios extranjeros en el territorio nacional dirigidas en lo 
fundamental hacia la explotación comercial de nuestro petróleo y el destino que el 
Estado da a los ingresos provenientes de ella, crean una situación de dependencia 
expresada en el abastecimiento mediante la importación de los artículos de mayor 
consumo por parte de la población. Coexisten dos economías en contradicción: 
la del petróleo, muy tecnificada, íntimamente vinculada a los países sedes de los 
comandos de las compañías explotadoras de la riqueza acumulada en el subsuelo 
venezolano, cuya finalidad es la obtención de grandes beneficios para esos países; 
y la agropecuaria, atrasada, rodeada de obstáculos para desarrollarse. 


Es de advertir que la correlativa demanda de mano de obra por parte de las compañías 
petroleras —labores de exploración, de perforación de pozos, diversos servicios en los 
“campos petroleros”—, y por parte del Estado para la construcción de carreteras, de 
edificios y creación de nuevos servicios públicos, distorsionó seriamente el sistema 
latifundista de grandes plantaciones y de extensos hatos, al no poder contar ya los gran- 
des propietarios de tierra con la cantidad de mano de obra servil que tales explotaciones 
requerían. Se inició, por parte de los propietarios, el abandono de hatos y de haciendas 
de café y cacao con la consiguiente disminución de las exportaciones de productos 
agrícolas. Las de café descendieron de 62.800.000 kg, en 1913-14 a 35.350.000 en 
1942-43, y las de cacao, en los mismos años, de 17.798.000 a 11.755.500 kg”. 


Dedicar numerosas páginas al vergonzoso proceso de entrega de nuestra riqueza 
petrolífera, registrado en repetidas citas de numerosos autores sobre número, or- 
den cronológico y nombres de concesiones, no es una finalidad, como lo hemos 
dicho, de primer orden para nosotros, interesados esencialmente en el estudio del 
semblante sociocultural del fenómeno, de las proyecciones de ese proceso en la 
vida de los venezolanos. A manera de sintesis reveladora, reproducimos estos co- 
mentarios de Edwin Lieuwen sobre la lucha de los principales consorcios inter- 
nacionales por la obtención de mayores facilidades para aumentar sus respectivas 
ganancias en el festín oleoso que ofrece el gobierno de Gómez: 


La competencia en Venezuela era intensa. Aunque las compañías inglesas tenían las 
únicas concesiones al finalizar la guerra, pronto los agentes americanos se lanzaron en 
busca de concesiones. Cuando en mayo de 1920 el Departamento de Estado ordenó a 


1 Salvador de la Plaza, Dependencia y clases sociales en Venezuela, en Problemas del Desarrollo, 
núm. 3. Publicación del Instituto de Investigaciones Económicas de México, p. 45. 
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su legación en Caracas que ayudase a la Sinclair Oil Company a obtener una concesión, 
el ministro Preston McGoodwin le complació concertando una entrevista personal con 
el propio general Gómez. 


La competencia no siempre era limpia. Las empresas británicas en Venezuela enviaban 
a sus empleados yankis, haciéndolos pasar por agentes de compañías estadounidenses, 
para sonsacar las fuentes de ayuda e información de la legación de Estados Unidos. 
Las tácticas de los norteamericanos no eran más honorables. Cuando Washington fue 
informado de que la North Venezuela Company, arrendataria de la concesión de Arráiz 
en 1907, estaba controlada por la Anglo-Persian (esto es, por el gobierno británico, en 
violación, por consiguiente, de las leyes venezolanas contra la adquisición de conce- 
siones por los gobiernos extranjeros), el Secretario de Estado dio instrucciones a su 
ministro en Caracas para que averiguara “muy discretamente si las actividades de la 
Anglo-Persian Oil Company habían sido tenidas en cuenta por las autoridades venezo- 
lanas” en su relación con las leyes petroleras de Venezuela?. 


Se manejan esquemas rígidos en los cuales se hace coincidir el comienzo de la épo- 
ca petrolera de la historia nacional con la transformación de viejas estructuras de 
nuestra sociedad donde los elaboradores y defensores de esos esquemas encuentran 
rasgos feudales, por otras correspondientes a un sistema de capitalismo. Lo que sig- 
nifica el desplazamiento de las antiguas clases principales por otras: la burguesía y 
el proletariado. 


Es indudable que durante tal período se inician en la nación cambios profundos. 
En 1920 el 28,1% del valor de las exportaciones lo constituyen productos distintos 
del petróleo, y para 1935, año de la muerte de Juan Vicente Gómez, el 91,2% de 
las exportaciones es de petróleo y sus derivados. El crecimiento violento del pro- 
ducto territorial bruto, la menor importancia de la agricultura y la preponderancia 
del sector petrolero son hechos que se interrelacionan y configuran una importante 
transformación. Sin embargo, esto no conduce a la necesaria aceptación y aplicación 
de tales esquemas, aunque ayudan a localizar elementos y formas de aquella. Pero el 
conocimiento integral de su contenido solo es posible lograrlo analizando la varie- 
dad de sus rasgos particulares. 


Expresión sobresaliente del cambio es la formación de una oligarquía petrolera, in- 
tegrada por los latifundistas en el poder, que favorecen la penetración del capital 
monopolista al cual se asocian para enriquecerse más y consolidar sus posiciones 
de clase principal en la nueva organización de la sociedad. Juan Vicente Gómez, 
poderoso latifundista y jefe del gobierno, es el primer oligarca petrolero criollo. 
Suya es la Compañía Venezolana de Petróleo, donde figuran como directivos Lucio 
Baldó, Roberto Ramírez y Rafael González Rincones, tres propietarios de grandes 
extensiones de tierra. La empresa se conoce en el extranjero y en el país como la 
“Compañía petrolera del general Gómez” y negocia las reservas que corresponden a 
la nación, restantes de lo concedido a las compañías extranjeras. 


2 Petróleo en Venezuela, pp. 49-50. 
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La aparición de la oligarquía petrolera es provocada por cambios cuantitativos de 
carácter económico, mientras otros niveles estructurales de la sociedad se quedan 
rezagados, y esta circunstancia produce un desequilibrio con lo social y lo cultural. 
Cambios impulsados por factores externos. Porque los internos —agricultura, ma- 
nufactura, etcétera— no juegan papel de importancia. Tal es la deformación inicial 
introducida por el imperialismo petrolero en la ruta de nuestro desarrollo. 


La alianza económica y política de los colonialistas petroleros con los ricos terrate- 
nientes en el poder, forma un binomio sui géneris. Que se institucionaliza y engendra 
explicables contradicciones principales y secundarias en las actividades cotidianas 
de una sociedad semicolonial. Es a la sombra del Estado petrolero así constituido, 
que se desenvuelven las diferentes capas de la burguesía venezolana, lo que explica 
su crecimiento y ascenso penosos, su debilidad para llegar a formar una clase social 
independiente. Y las dificultades que encuentran los estudiosos serios de las clases 
sociales de Venezuela, las urbanas principalmente, para señalar las funciones de ca- 
da una de ellas en las luchas por la liberación nacional. 


En Caracas hace su aparición un nuevo tipo de ricos, diferentes de aquellos que gus- 
taban encerrarse en regias mansiones de El Paraíso. Que ahora abren las puertas de 
sus residencias y dejan que los curiosos vean y admiren todas las riquezas que poseen 
y gozan haciendo conocer sus confortables estilos de vida. El nuevo tipo de ricos 
se interesa en el este de la ciudad, se propone poblarlo de viviendas amplias de dos 
y más plantas, con muchas luces, paredes de colores chillones, cocinas eléctricas y 
escaparates llenos de vestidos traídos especialmente desde Nueva York. 


Son ricos a los cuales agrada ver y ser vistos en clubes y demás centros de recreo, 
fiestas de carnaval y nochebuena; en sitios accesibles para cuantos manejan respe- 
tables cantidades de dólares, aunque de difícil acceso para los caraqueños corrien- 
tes. Lugares donde conocen las últimas noticias, se informan de la marcha de los 
negocios, enfermedades de amigos y enemigos, amores ocultos, todo mediante un 
complejo sistema de confidencias e indiscreciones. 


El binomio económico-social dominante traza rutas terrestres orientadas en función 
de intereses coincidentes con los de empresas extranjeras que operan en el país, y las 
cubren de petróleo. Las carreteras constituyen uno de los rasgos sobresalientes del 
“progreso” impulsado durante los largos años de la administración gomecista. Entre 
las primeras se cuenta la que une a Caracas con Maracay, pasando por Los Teques, 
Guayas, Tejerías, San Mateo y Turmero. La serpiente asfaltada se extiende luego 
hasta Valencia. Años después una ruta que progresivamente va empetrolándose fa- 
cilita la comunicación de la capital de la República con las ciudades principales del 
estado Táchira, también con las zonas petroleras del occidente y el oriente. 


En un país de carreteras y petróleo no puede tardar en aparecer el automóvil. Los 
“Lincoln” de ocho cilindros identifican a los poderosos económica y políticamen- 
te. El presidente Hoover de Estados Unidos obsequia uno blindado a Juan Vicente 
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Gómez, con el cual se enriquece la colección de vehículos de motor que posee el 
“General”. 


Hijos de Gómez y personas vinculadas con la oligarquía petrolera constituyen para 
“fomentar el automovilismo en el territorio de la República” una organización deno- 
minada “Automóvil Club”. Entre los fundadores se cuentan: Florencio Gómez, Juan 
Vicente Ladera, Juan Simón Mendoza, Antonio Jurado Blanco, José Gil Fortoul, 
William H. Phelps, Domingo Otatti, Enrique J. Brandt, Alfredo Jahn y otros. Enton- 
ces un Cadillac cuesta 24.000 bolívares, un Lincoln 28.000, un Packard 18.000, un 
Pierce Arrow 24.000, un Nash 12.500. 


Los primeros enriquecidos a la sombra de las torres de petróleo que en el interior del 
país levantan los técnicos extranjeros, ruedan en automóviles por las calles de Ca- 
racas y proyectan urbanizaciones en las afueras de la ciudad. Paralelamente surgen 
en esta los barrios populares cercanos a las primeras empresas fabriles. Poblados 
principalmente por trabajadores que ya encuentran qué hacer una vez terminadas 
las diarias jornadas: organizan gremios, formulan reclamaciones a los empleadores 
y hasta se declaran en huelga cuando no son satisfechas sus demandas. Forman tam- 
bién un nuevo tipo de trabajadores: por el avance de las técnicas pierden la concien- 
cia de oficio y adquieren progresivamente conciencia de clase, comienzan a superar 
el aislamiento y el individualismo y ven en los compañeros de trabajo personas que 
se enfrentan a los mismos problemas. 


Ricos y pobres dejan de ser fuerzas dormidas. Unos y otros se encuentran en acti- 
vidades cotidianas de la ciudad, sin confundirse, guardando las distancias. “Juntos 
pero no revueltos”, según decir popular. Los ricos juegan tenis en canchas privadas, 
asisten a funciones en los teatros Municipal y Nacional, se divierten y toman aperiti- 
vos en el “Tea Room Ávila”. Por su parte los trabajadores juegan pelota en sabanas 
y solares, asisten a las peleas de boxeo en el circo Metropolitano y entusiasmados 
comentan la veteranía de Enrique Chafardet, la dura pegada del zurdo Best y la agi- 
lidad del negrito Pica-Pica. Los domingos en compañía de sus familiares pasean por 
El Calvario y compran frutas en el mercado de San Jacinto. 


Priva en Caracas un optimismo colectivo producto de la creencia en mejoras efecti- 
vas de la situación del país, bajo el lema gubernamental de “Unión, Paz y Trabajo”. 
Manifestaciones de esta esperanza sin fundamento, emanada del desconocimiento 
de la realidad y la falta de visión para calcular sus proyecciones, las encontramos 
en publicaciones de intelectuales inquietos, defensores potenciales del bienestar y la 
libertad de los venezolanos. 


En La Alborada, interesante publicación redactada por Rómulo Gallegos, Julio 
Planchart, Enrique Soublette y Julio Rosales, al referirse a la intención que la esti- 
mula se dice: 
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Salimos de la oscuridad en la cual nos habíamos encerrado dispuestos a perderlo todo 
antes que transigir en lo más mínimo con los secuaces de la tiranía (...) Desde nuestra 
oscuridad pudimos seguir con dolor y odio serenos la bancarrota de la patria (...) El azar, 
oportunamente secundado por el pueblo, preparó la reacción de la Patria; la sacudida fue 
general; hasta los más remotos unieron sus voces al espontáneo clamor, y cada cual, al ver 
apuntar en su horizonte la alborada de esperanza, sintió como si despertara de un sueño 
de cien años (...) El actual gobierno, en una de sus primeras manifestaciones, ha dado 
con la gran frase de la propaganda: ¡Ahora o nunca! (...) Al comenzar nuestra faena, bajo 
la clara luz de la alborada, resumiendo todo nuestro programa en la noble frase del poeta 
argentino: Sustituir la noche por la aurora, presentamos nuestro respetuoso saludo al 
pueblo de Venezuela, al Gobierno Nacional y a toda la prensa del país”. 


Los nuevos tipos de ricos y de trabajadores desconciertan a la pequeña burguesía 
tradicional que comienza a sentirse desplazada como conjunto de capas sociales 
que da fisonomía a la ciudad. Le resulta difícil adaptarse a las recientes modalida- 
des que la presionan para hacerle gastar sus ahorros y atentan contra las costumbres 
heredadas, el hambre a medias y los gestos elegantes. Como agrupamiento capta la 
iniciación de un proceso de destrucción de sus ilusiones que la enfrenta a una bús- 
queda de nuevos proyectos y esperanzas. 


Las transformaciones sucedidas hacen aparecer nuevos sectores pequeñoburgueses, 
parte del emparedado social que comprende individuos empeñados en aclimatar- 
se a la nueva situación económica, política y cultural para sobrevivir. Son los que 
eliminan las pajillas y los chalecos de su indumentaria, crean el “pollo pera” como 
sustituto del “patiquin” y el “cucarachón”. Ahora son los jóvenes quienes se respon- 
sabilizan de la defensa de las capas sociales amenazadas, los que hacen indicaciones 
a sus padres, resquebrajan la autoridad hogareña de estos y abren el círculo cerrado 
de la típica familia pequeñoburguesa del período prepetrolero. 


No pueden hacer uso de las canchas de tenis por ser propiedad de los poderosos 
donde se integran grupos de una burguesía intermediaria, y temen que se les con- 
funda con los trabajadores que juegan béisbol sabanero, por eso canalizan su afición 
deportiva hacia el fútbol. Hay partidarios del “Venzóleo”, la oncena que patrocina 
el consorcio Shell, y quienes simpatizan con el “Loyola”, al que entrenan y dirigen 
jesuitas del colegio San Ignacio. 


Jóvenes de la nueva pequeña burguesía bailan charleston y foxtrot con “niñas bien” 
que fuman cigarrillos 4bdhullas en largas boquillas y en las salas de cine mudo 
suspiran cuando en la pantalla hace su aparición Rodolfo Valentino. Llenan la plaza 
Bolívar los domingos por la mañana e improvisan fiestecitas en alguna casa de fami- 
lia poseedora de un piano mecánico de los que llaman pianolas. 


Los estudiantes universitarios constituyen un importante sector de la juventud ca- 
raqueña. Parte de ellos integra la comentada “Generación del 28”, grupo que suele 


3 La Alborada, núm. 1, 31 de enero de 1909. 
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analizarse sin objetividad, con ligereza que revela ausencia de metodología propia 
de estudiosos que, a niveles científicos, investigan fenómenos sociales. Por eso hay 
libros, folletos, artículos de prensa y opiniones que presentan a sus componentes co- 
mo gentes “predestinadas”, “excepcionales”. Y no faltan autores dedicados a mostrar 
una apasionada subestimación por el grupo, condenarlo y agredirlo sin fundamenta- 
ciones responsables. Ambos evidencian superficialidad, desconocimiento de factores 
determinantes: la ubicación del momento en que aparece el fenómeno, sus causas, la 
participación en el mismo de representantes de distintas clases sociales, su asociación 
con el movimiento de masas, el contenido de la lucha estudiantil entonces y sus pro- 


yecciones en la dinámica nacional. 


En Venezuela como en los demás países latinoamericanos, en 1928, como en nues- 
tros días, la población universitaria tiene una composición social heterogénea. Hace 
cuarenta y tantos años la población estudiantil de la Universidad Central comprende 
hijos de oligarcas petroleros, descendientes de terratenientes venidos desde el interior 
a estudiar en Caracas, hijos de artesanos, comerciantes y manufactureros de la capital 
o de la provincia. 


No llegan a 200 los que participan en las luchas de 1928 y los años que siguen, que se 
inician de forma espontánea; son manifestaciones del descontento generalizado, pro- 
vocado por el saqueo ya conocido de las riquezas nacionales por parte de empresas 
imperialistas que sostienen el gobierno de Juan Vicente Gómez, tirano que adelanta 
una política de terror y empobrecimiento de la mayoría de la población incluyendo 
sectores de la naciente burguesía, medianos y pequeños propietarios de tierras. Y 
mantiene un sistema de brutal explotación de los trabajadores tanto urbanos como 
rurales. 


El movimiento estudiantil de 1928 es policlasista y marca la iniciación de un nuevo 
tipo de lucha en nuestro país, democrática y popular, diferente de las montoneras que 
seguían a caudillos regionales. Esto no puede ser borrado al tratar de valorizarlo jus- 
tamente, por la circunstancia de que algunos de sus actores, Betancourt entre ellos, se 
comporten más adelante como agentes de la Casa Blanca y el Pentágono. Si se tiene 
en cuenta la agresividad del equipo gubernamental “gomero”, su resistencia frente a 
las demandas de la oposición, el fracaso de las actividades anteriores para derrocarlo 
y la brutalidad con que responde a sus adversarios, los siguientes hechos, entre otros, 
son índices que revelan la fuerza y los alcances de aquel movimiento: libertad de 
estudiantes encarcelados, creación del Banco Agrícola y Pecuario destinado al sumi- 
nistro de créditos a los terratenientes arruinados, fundación del Banco Obrero con la 
función de construir viviendas para grupos económicamente débiles, programación 
de obras públicas. 


Veamos una comunicación personal del Ministro de Fomento al general Gómez di- 
rigida en los meses iniciales del movimiento estudiantil de 1928, su contenido se 
refiere a gestiones que se adelantan en relación con el funcionamiento del Banco 
Agricola y Pecuario: 
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Caracas, 12 de abril de 1928 


Señor General J.V. Gómez 
Maracay 


Respetado Jefe: 

Adjunta le envío la lista de los empleados que necesitará, a mi juicio, el Banco Agrí- 
cola y Pecuario, con los sueldos respectivos, como Ud. me lo ordenó, sujeto todo, por 
supuesto, a las supresiones o modificaciones que Ud. disponga. El Dr. Arcaya y yo 
estamos trabajando en la redacción del proyecto de Ley sobre la creación de dicho 
Banco, y estará listo para llevárselo a Ud. lo más pronto posible. 


Lo saluda muy atenta y respetuosamente, su adicto amigo y subalterno. 


Antonio Álamo 


Personal del banco agrícola y pecuario 

Sueldo mensual (en bolívares) 
Un director 3.000,00 
Un subdirector 1.600,00 
Un secretario corresponsal 800,00 
Un jefe de servicio de la Agricultura 800,00 
Un jefe de servicio de la Cría 800,00 
Un jefe de contabilidad 800,00 
Dos tenedores de libros a Bs. 600,00 c/u 1.200,00 
Dos oficiales escribientes a Bs. 400,00 c/u 800,00 
Dos oficiales escribientes a Bs. 300,00 c/u 600,00 
Dos porteros a Bs. 150,00 c/u 300,00 
Un sirviente 100,00 
Totales en Bolívares 10.800,00* 


El Banco Agrícola y Pecuario (BAP) se crea por ley del 13 de junio de 1928. Y el 
Banco Obrero por ley del 30 del mismo mes y el mismo año. Debe anotarse que 
gran parte del capital disponible del BAP se adjudica en hipoteca sobre haciendas 
de personas adictas al régimen, quienes la mayoría de las veces colocan el dinero 
recibido para devengar intereses muy elevados. 


El movimiento popular que inician estudiantes el año 28 con apariencia festiva (ce- 
lebración de la semana del estudiante) se propone principalmente la conquista de las 
libertades públicas que no disfrutan los venezolanos. Así lo precisa con claridad y 


4 Boletín del Archivo de Miraflores, núm. 7, julio-agosto de 1960. 
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valentía Pío Tamayo en su poema a Beatriz 1 que recita la noche del 6 de febrero en 
el Teatro Municipal: 


¡Ah! no puedo más, reina Beatriz. 

¡No puedo! 

Vuelve a llorar el indio con su canto agorero... 
Pero no, Majestad, 

Que he llegado hasta hoy. 

Vos, sonriente promesa de encendidos anhelos, 
y el nombre de esa novia se me parece a vos: 
se llama libertad. 

Decid a vuestros súbditos 

—tan jóvenes que aún no pueden conocerla— 
que salgan a buscarla. 


Tiene también carácter antiimperialista, de protesta contra los colonialistas nor- 
teamericanos y los oligarcas petroleros que acogotan la economía nacional. Lo ex- 
presa Antonio Arráiz en su Canto a la boina del estudiante que lee dos días después 
en un acto masivo: 


Carezco de voz para Lindbergh. 
En cambio, canto 

la boina del estudiante. 

El trueno de cosa potente 

no tiene eco en mis sentimientos. 
La sonrisa del hombre 

que tiende su mano enguantada, 
con cierto desdén, 

de audiencia en salón de magnate, 
se hace vacía en mi. 


La actitud complaciente de Gómez ante las exigencias de los magnates petroleros 
de Estados Unidos molesta a capitalistas ingleses y holandeses que aspiran a ser 
explotadores absolutos de nuestro petróleo. 


Los rasgos antigomecistas de las acciones masivas que suceden a partir de la ce- 
lebración de la Semana del Estudiante preocupan a los monopolistas de Estados 
Unidos y sus servidores criollos, que estimulan una feroz represión contra los 
sectores populares para exterminarlos, y dar estabilidad al gobierno que les sirve. 


En cambio los representantes y vinculados al consorcio angloholandés tratan 
de impulsar esas acciones con el fin de sustituir a Gómez por un incondicio- 
nal a sus intereses, que limite la voracidad de sus rivales de la Standard Oil. 
Mucho tiene que ver el grupo Shell con el cuartelazo del 7 de abril de 1928, 
donde participan estudiantes universitarios con miembros del Ejército Nacional 
y caudillos terratenientes, inactivos durante largos años. Eleazar López Contreras, 
entonces jefe militar de Caracas, domina la insurrección armada y salva al gobierno; 
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este hecho le asegura la condición futura de personaje indicado para ocupar la presi- 
dencia de la república, al morir Gómez pocos años después. 


Componentes de la “Generación del 28” crean conciencia de que forman parte de 
una capa social desamparada por la historia, debido a la incapacidad para reconocer 
tanto a sus aliados como a sus adversarios. Consideran que representar capas medias 
de la población es representar a nadie en el proceso revolucionario de Venezuela 
O representar a todos los participantes en este proceso, ya que por su intermedio 
pueden expresarse otras clases y alguna de ellas aprovecharse de su insignificancia 
para llegar al poder. Muestran preocupación, insatisfacción, por formar parte de un 
conglomerado múltiple al que define su falta de definición. Y más de uno tiende a 
identificarse con la causa de los trabajadores y las masas populares en general. 


Se forjan concepciones de los fenómenos universales y nacionales que son producto 
de una sana y prometedora inquietud juvenil, alimentada por la lectura de un redu- 
cido número de libros, de tendencia anarquista algunos, variedad de planteamientos 
teóricos sin claridad y mucha emoción. De ahí que no lleguen a conocer justamente 
el marxismo-leninismo, difundido entonces por predicadores mal informados. 


Otros de la “Generación” se orientan a servir en su condición de profesionales a las 
clases dominantes y a las fuerzas imperialistas. Deciden transformarse en la “ge- 
neración del petróleo” e integrar un surtidor de cuadros científicos y técnicos de la 
oligarquía. 


1928 es un año de culminación de procesos de cambios en los diferentes campos de 
la actividad social, iniciados diez años atrás cuando la explotación de nuestro petró- 
leo por compañías extranjeras provocó violentas transformaciones en la dinámica 
económica nacional. En literatura se insurge contra las idealizaciones y las moti- 
vaciones sentimentales que la signan en los últimos años el siglo xIx y comienzos 
del xx. Cuando se lleva a efecto la celebración de la Semana del Estudiante está en 
circulación el único número de Válvula (palabra de uso frecuente en el vocabulario 
de la tecnología petrolera), revista literaria que pretende aparecer mensualmente. 
Quienes la redactan y distribuyen hacen esta declaración a manera de editorial: 


SOMOS 


un puñado de hombres jóvenes con fe, con esperanza y sin caridad. Nos juzgamos 
llamados al cumplimiento de un tremendo deber, insinuado e impuesto por nosotros 
mismos, el de renovar y crear. La razón de nuestra obra la dará el tiempo. Trabaja- 
remos compréndasenos o no! Bien sabido tenemos que se pare con dolor y para ello 
ofrecemos nuestra carne nueva. No nos hallamos clasificados en escuelas, ni rótulos 
literarios, ni permitiremos que se nos haga tal, somos de nuestro tiempo y el ritmo del 
corazón del mundo nos dará la pauta. 


Por otra parte, venimos a reivindicar el verdadero concepto del arte nuevo, ya bastante 
maltratado de fariseos y desfigurado de caricaturas sin talento, cuando no infamado 
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de manera fácil dentro de la cual pueden hacer figura todos los desertores y todos los 
incapaces. 


El arte nuevo no admite definiciones porque su libertad las rechaza, porque nunca está 
estacionario como para tomarle el perfil. El único concepto capaz de abarcar todas 
las finalidades de los módulos novísimos, literarios, pictóricos o musicales, el único, 
repetimos, es el de la sugerencia. 


Su último propósito es sugerir, decirlo todo con el menor número de elementos posibles 
(de allí la necesidad de la metáfora y de la imagen duple y múltiple) o en síntesis, que 
la obra de arte, el complexo estético, se produzca (con todas las enormes posibilidades 
anexas) más en el espíritu a quien se dirige que en la materia bruta y limitada del 
instrumento. 


Aspiramos a que una imagen supere o condense, al menos, todo lo que un tratado 
denso pueda decir a un intelecto. A que cuatro brochazos sobre un lienzo atrapen más 
trascendencia que todos los manuales de dibujo de las pomposas escuelas difuntas. A 
que, en música, una sola nota encierre íntegro un estado de alma. 


En resumen, a dar a la masa su porción como colaboradora en la obra artística, o a que 
la obra de arte se realice en el espíritu con la plenitud que el instrumento le niega. 


Nuestra finalidad global ya está dicha: SUGERIR... Sabemos que la rancia tradición ha 
de cerrar contra nosotros, y para el caso ya esgrime una de esas palabras suyas tan 
pegajosas: Nihil novum subsole. Como luchadores honrados nos gusta conceder ventaja 
al enemigo; aceptamos a priori que no haya nada nuevo, en el sentido escolástico del 
vocablo, pero en cambio, y quien se atreverá a negarlo, hay mucha cosa virgen que la 
luz del sol no ha alumbrado aún. ¡Queda en pie la posibilidad del hallazgo! 


Abominamos todos los medios tonos, todas las discreciones, solo creemos en la eficacia 
del silencio o del grito. “Válvula” es la espita de la máquina por donde escapará el gas 
de las explosiones del arte futuro. Para comenzar: creemos, ya es una fuerza; espere- 
mos, ya es una virtud, y estamos dispuestos a torturar las semillas, a fatigar el tiempo, 
porque la cosecha es nuestra y tenemos el derecho de exigirla cuando queramos. 


Somos un puñado de hombres jóvenes con fe, con esperanza y sin caridad. 


En la década durante la cual suceden combates políticos que impulsan los estu- 
diantes de la “Generación del 28”, aparecen intelectuales “con fe, con esperanza 
y sin caridad”, también inicia actividades un grupo de urbanizadores cuya labor 
marca el comienzo de la transformación física de Caracas y se multiplica el núme- 
ro de organismos de producción manufacturera. Estos números registran índices 
de cantidades de productos agrícolas exportados*: 


José A. Vandellós, La exportación venezolana y la economía nacional, en Revista de Hacienda, 
vol. I, núm. 3, Caracas, 1937, pp. 16-41. 


Antropología del petróleo 


Años Café Cacao Balatá Madera  Serrapia Dividive Papelón 
1913 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
1915 97,1 102,1 40,2 46,1 34,3 105,5 110,7 
1920 51,9 98,3 63,6 78,7 53,8 79,9 280,0 
1925 83,3 128,2 56,7 100,5 28,2 67,8 246,0 
1930 73,2 90,0 21,1 58,6 3,8 28,4 15,2 
1935 83,2 84,0 1,2 50,9 5,9 32,8 4,4 


Las cifras revelan —salvo en el caso del café y el cacao— el declinar de la expor- 
tación de nuestros productos agrícolas. Debe señalarse que la salida del café y el 
cacao no logra mantenerse a un nivel correspondiente a la producción mundial; en 
el tiempo del auge petrolero ni uno ni otro producto acusan cifras en la exportación 
que sobrepasen las alcanzadas anteriormente, no obstante el aumento de su valor, 
debido a las oscilaciones de los precios internacionales. 


El lento crecimiento industrial del país en el período de casi un siglo puede apre- 
ciarse en el siguiente cuadro comparativo de la situación en el Distrito Federal los 


años 1855 y 1936: 


1855 1936 
Industrias de la alimentación 34 195 
Industrias textiles 59 180 
Industrias de la madera 57 102 
Industrias del papel - 5 
Industrias gráficas 16 39 
Industrias químicas 13 95 
Industrias de la goma y el caucho - 4 
Cuero y sus manufacturas 52 95 
Piedra, arcilla y vidrio 43 64 
Industrias siderúrgicas 21 22 
Fundición de otros metales 23 21 
Industrias metalúrgicas 3 2 
Talleres de reparación 10 77 
Industrias del tabaco 21 15 
Varias 2 19 
Total 354 9355 


6 José A. Vandellós, Revista de Hacienda, vol. TL, núm. 5, p. 16. 
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Veamos ahora algunos datos sobre exportación de petróleo y derivados”: 


Años Kilogramos Bolívares 
1914-1915 25 100 
1915-1916 2.907 355 
1917-1918 21.194.027 899.673 
1920-1921 100.970.490 5.261.443 
1922-1923 377.785.994 18.945.388 
1924-1925 2.015.310.648 101.020.374 
1927-1928 11.599.828.800 359.079.289 
1929-1930 20.111.975.185 619.938.022 
1934-1935 20.231. 420.888 630.696.198 
1935-1936 22.618.474.944 676.769.078 
1936-1937 23.457.075.708 684.221.459 
Totales 190.251.545.254 6.382.052.102 


Nota: En el total está incluida la exportación de todo el petróleo y no solo la de los años 
escogidos. 


Pedazos del campo que rodean la modesta capital venezolana comienzan a urba- 
nizarse. San Agustín y El Conde son los nombres de los primeros sectores silves- 
tres que se llenan de calles asfaltadas y casas habitadas por gentes de la pequeña 
burguesía. El metro cuadrado de terreno tiene un valor que fluctúa entre 12 y 25 
bolívares. El inquilino de una casa cómoda y bien presentada paga al dueño de la 
misma Bs. 150,00 mensuales y un empleado de categoría media devenga alrede- 
dor de Bs. 400,00 al mes. En los años que actúa grupalmente la “Generación del 
28” en Caracas, un kilogramo de carne se obtiene por Bs. 1,75 y con seis centavos 
puede adquirirse uno de caraotas. El salario diario de un obrero oscila entre cuatro 
y seis bolívares. 


Los fenómenos aparecidos en diferentes aspectos de la actividad social, algunos 
de los cuales señalamos, muestran la conveniencia de enfocar lo que sucede en 
1928 y años siguientes de forma global, como expresiones interrelacionadas de 
transformaciones que empiezan a producirse en lo económico, lo social y lo cul- 
tural por las acciones de exploración, obtención y comercio del petróleo y sus 
derivados. La movilización de dos centenas de estudiantes es solo un aspecto de 
ellas, de contenido que, por razones comprensibles, tiene carácter principalmente 
político. 


7 Reproducido de La generación venezolana de 1928, por M. Acedo de Sucre y C. Nones Mendoza, 
Ediciones Ariel, Caracas, 1967, p. 60. 
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Componentes de la pequeña burguesía tradicional, prepetrolera, juzgan perdida 
su causa. En los primeros tiempos de los años treinta hay cambios, unos de cierta 
importancia. En 1936 esa pequeña burguesía prepetrolera no existe. De las nuevas 
capas sociales medias formadas en la época del “chorro”, una parte que incluye 
componentes de la “Generación del 28”, pertenece a la nueva burguesía. 


El matrimonio y la política favorecen la movilidad social ascendente de capas al- 
tas de pequeñoburgueses. Las capas medias viven en departamentos cuyos propie- 
tarios son burgueses y gomecistas que desempeñan altos cargos burocráticos. Las 
capas bajas, empobrecidas, engruesan las filas de los trabajadores. Al morir Juan 
Vicente Gómez el cuadro económico-social se ha modificado notablemente; la 
cultura del petróleo ha echado raíces en las distintas clases y capas de la sociedad. 


El volumen de ocupación, el monto de los ingresos, los estilos de vida, no consti- 
tuyen por sí solos elementos que configuran una clase social. La mejor definición 
de clase social, la elaborada por Lenin, no logra cubrir las diferentes implicaciones 
del concepto; no es exhaustiva*, Aunque pone de relieve lo fundamental, su base 
económica, lo determinante para su integración: la relación con los medios de 
producción. Establecer los orígenes y seguir justamente el proceso de formación 
de una clase social es tarea de gran complejidad para un estudioso de las ciencias 
sociales. Sin embargo, abundan quienes la “realizan” con rapidez e irresponsabi- 
lidad impresionantes. 


Las clases de la sociedad venezolana petrolera hay que concebirlas formando 
parte de un sistema; a cada una la distingue sus relaciones con las otras clases: 
estructurales algunas, determinadas por intereses objetivos; de oposición según 
la formulación leninista, que contribuye a transformarla. Explotadoras unas, ex- 
plotadas otras. 


La oposición se evidencia a niveles distintos de la vida social: el político, el econó- 
mico, el cultural. De ahí que la clase social no sea un simple elemento estructural 
de la sociedad, sino un agrupamiento con intereses particulares que en determina- 
das circunstancias históricas adquiere conciencia de esos intereses y tiende a orga- 
nizarse con la finalidad de tomar el poder. La explotación del petróleo en nuestro 
país modifica las circunstancias tradicionales, provoca transformaciones de los 
agrupamientos existentes y la aparición de nuevos agrupamientos. 


En el sistema establecido por la explotación petrolera surgen contradicciones que 
se manifiestan en la lucha de clases, agudizada por la contradicción principal. 


8 “Se llama clases a grandes grupos de hombres que se distinguen por el lugar que ocupan en un 
sistema históricamente definido de la producción social, por su relación (la mayor parte del tiempo 
fijada y consagrada por la ley) con los medios de producción, por su papel en la organización 
social del trabajo y, por lo tanto, por los medios que tiene para obtener la parte de la riqueza social 
de que disponen y el tamaño de esta. Las clases son grupos de hombres, uno de los cuales puede 
apropiarse del trabajo de otro como consecuencia de la diferente posición que ocupa en un régimen 
determinado de la economía social”. 
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Las clases ascienden, se desarrollan en correspondencia con el desenvolvimiento 
de las fuerzas de producción. La clase que conquista el poder político crea un 
nuevo sistema y actúa dentro de él; entra en contradicción con nuevas formas de 
producción. En el paso del gobierno de Cipriano Casto al de Juan Vicente Gómez 
predominan factores de orden externo: las presiones de los monopolistas angloho- 
landeses y norteamericanos. 


Bajo el gobierno de Gómez se afianza un sistema de capitalismo deformado por 
la dependencia, con clases antagónicas propias del modo de producción impuesto, 
que coexiste con formas de producción marginales, lo que explica la presencia de 
clases secundarias que tienen sus propias formas de relación. 


El país se moderniza, adopta nuevos patrones de consumo, de instituciones tras- 
plantadas de la metrópoli; las clases dirigentes miran a las demás clases con acti- 
tud mental de extranjeros lo que hace adoptar nuevas formas a la distancia social. 
Hay cambios limitados a una parte de la estructura social únicamente, se configura 
una situación de inestabilidad disimulada con la falsa creencia de la superación de 
los problemas, cuando en realidad se obstaculiza el desarrollo, se profundizan los 
males del subdesarrollo, fenómeno este de gran complejidad que refleja nuestra 
marginalidad de la sociedad internacional. 


La modernización, de la cual nos volveremos a ocupar, es la resultante de una 
política de conquista cumplida por los imperialistas norteamericanos: 


Ya a comienzos de nuestro siglo las inversiones en la industria extractiva superaban las 
que se hacían en las plantaciones. En el período siguiente esta tendencia se acentuó. 
Desde 1929 las inversiones de EE UU en la economía agrícola de América Latina des- 
cendieron del 23% al 9% del volumen total de las inversiones, mientras que durante el 
mismo período el capital invertido en la industria extractiva aumentó del 37% al 48%. 
El mayor incremento de las inversiones se registró en la industria petrolera”. 


9 Z.Romanova, La expansión económica de EE UU en América Latina, Moscú, 1967, p. 66. 
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CAPÍTULO Ill 


CAMPAMENTOS Y CIUDADES PETROLERAS 


Una institución colonialista. La fisonomía del campo petrolero. Su sistema de cla- 
ses. Coexistencia de estilos de vida diferentes. Las ciudades petróleo. Dinámica 
de estos centros de población. La muerte de ciudades tenidas como eternas. 


Los primeros campamentos o centros de operaciones regionales de las compañías 
extranjeras, explotadoras de hidrocarburos nacionales, se instalan en el occidente 
del país. Surgen con el nombre de campos petroleros en el estado Zulia, princi- 
palmente poblados por campesinos pobres de la zona, peones que huyen de las 
haciendas vecinas y grupos de indios guajiros sin trabajo. Actores, sin saberlo, en 
un proceso de cambio de mayor complejidad que el de la adaptación de grupos 
humanos de culturas rurales a condiciones de vida urbana. 


Porque la dinámica y los rasgos culturales de los campos petroleros se diferencian 
de los que caracterizan a los denominados centros urbanizados de población. En 
aquellos funcionan agrupamientos sociales que se distinguen unos de otros por los 
niveles y estilos de vida. El campo petrolero no se identifica con la organización 
y las autoridades político-administrativas existentes en el territorio donde está en- 
clavado (estado, distrito, municipio, caserío), pero se vincula. En su actividad co- 
tidiana, elementos de culturas distintas en contacto se oponen y al mismo tiempo 
tienden a interpenetrarse. 


Las personas que lo habitan pertenecen al campo petrolero y actúan de acuerdo con 
normas de conducta propias que se aplican constantemente. Se les crean modos de 
participar y creencias que contribuyen al mantenimiento del orden y la estabilidad 
del campo: el poder de los que mandan tiene expresión en composturas y formas 
definidas de ejercer la autoridad. En sentido general, la comunidad del campo pe- 
trolero puede ser tenida como una institución. Una institución colonialista. 


Económica y política por cuanto cumple la función de asegurar la acción colecti- 
va de sus miembros bajo la autoridad de una empresa poderosa dirigida desde la 
metrópoli, que dispone de reglamentos e impone sanciones para conseguir mayor 
productividad mediante el esfuerzo de todos. Organizada para que el trabajo de 
los hombres rinda al máximo. Institución que deteriora normas de unas culturas e 
impone dictados aunque provoque conflictos con las concepciones y definiciones 
de los pueblos en los que influye. Además, el campo petrolero es una efectiva he- 
rramienta que sirve a capitalistas extraños para construir y conservar estructuras 
de clases, de explotadores y explotados; armazones sostenidas jerárquicamente 
por jefes y administradores. 
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Centro de perturbación de comunidades cercanas por su tendencia a la acumula- 
ción de capitales, tierra y fuerza de trabajo que atrofia a sectores económicamente 
débiles: pequeños propietarios y comerciantes modestos que terminan dependien- 
do del campo petrolero, formando reservas de mano de obra disponible según los 
planes de las compañías. 


En el período inicial de su funcionamiento, la mayoría de los pobladores de los 
campos petroleros dispone de posibilidades vitales semejantes: comparten los mis- 
mos riesgos. La imposibilidad de asegurar el alivio de los males individuales por 
la falta de vinculaciones con los empleadores, hace que cada trabajador busque 
seguridad uniéndose con quienes se encuentran igualmente sin recursos. Actúan 
en el marco de una subcultura homogénea que hace reaccionar a los individuos de 
forma similar ante símbolos iguales. 


Homogeneidad cultural que favorece la aparición y el desarrollo de una conciencia 
de clase, expresada en comportamientos contrapuestos a las normas impuestas 
por quienes dirigen y administran el campo. Y, por extensión, de cuantos ocupan 
posiciones de poder y disponen de riquezas tanto en la sociedad regional como en 
la nacional. 


En los procesos de adaptación a los estilos de vida de los campos petroleros hay 
una búsqueda permanente del equilibrio entre la herencia de formas de cultura y 
nuevas formas culturales. Como respuesta a la hostilidad de los jefes extranjeros, 
los criollos se arriesgan menos en las labores, se defienden reteniendo cierta iden- 
tidad cultural. Fortalecen la cohesión del grupo frente al ambiente. 


Dificultades para alojarse, necesidad de trabajar lejos de familiares y amigos, li- 
mitaciones de la libertad individual y grupal, obligación de recibir órdenes trasmi- 
tidas con terminología extraña, lo impersonal de las relaciones, son factores que 
complican los procesos de adaptación, originan situaciones conflictivas. Crean 
malestar entre los llegados para hacer dinero con facilidad y regresar a las aldeas 
de origen con el prestigio de quien ha viajado y sabe de formas de vida que nada 
tienen de común con las tradicionales. 


Llegan desde diferentes regiones del país. En gran cantidad son jóvenes que bus- 
can liberarse de las duras labores de la agricultura con sus tareas de sol a sol e 
insignificantes ingresos, de la monotonía de las operaciones de la pesca. Se engan- 
chan en las compañías porque consideran que trabajar en la industria petrolera es 
mejorar, ya que al terminar la jornada diaria saben lo que han ganado. Y esto les 
permite vivir sin depender de la incertidumbre sobre el resultado de la cosecha, y 
las posibilidades y contraposibilidades de éxito cuando echan el chinchorro al mar. 


La fisonomía del campo petrolero choca con patrones de vida establecidos desde 
hace largos años; el campesino convertido violentamente en obrero es afectado 
por las nuevas relaciones que se le imponen, adopta naturales posiciones de 
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reserva y de crítica ante los procedimientos de los jefes extranjeros y los valores 
que representan. De gran complejidad son los mecanismos que integran a peones, 
pescadores, artesanos, pequeños comerciantes en la comunidad del campo petro- 
lero. La base de los mecanismos es la vinculación de estos pobladores entre sí, que 
durante algún tiempo no es voluntaria ni consciente. Se establece en el proceso de 
la producción. 


Pero funciona por afectar personas que ocupan las mismas posiciones en la orga- 
nización social de la producción y forman un grupo orgánico, objetivamente dife- 
renciado, que desempeña un papel definido en la organización general del trabajo 
por tener sus componentes igual oficio, ganar el mismo salario y gastar de manera 
similar el dinero que reciben. Dentro del sistema del campo petrolero constituyen 
una clase. Y por extensión, en el sistema de clases de la sociedad regional y de la 
sociedad nacional. 


Instituyen la clase obrera: venden fuerza de trabajo y crean plusvalía para otros; 
trabajan para las compañías y devengan salarios. Al comienzo aportan la fuerza de 
sus músculos únicamente, puesto que desconocen las técnicas propias de la indus- 
tria petrolera. Después se califican, asumen grandes responsabilidades al manejar 
instrumentos de alto valor. Pero continúan integrando el mismo grupo social: son 
obreros. 


Hay en los campos petroleros un régimen de clases que genera conciencias de 
grupos expresadas a través de valores y de acciones. La obrera, en la primera fase 
de su desarrollo, es solo una clase por su posición socioeconómica y las relacio- 
nes que derivan de la misma. En una fase superior toma conciencia de sí misma 
y de sus intereses; se hace grupo político potencial y actúa como factor de cambio 
de la sociedad. 


Las relaciones de producción en el campo petrolero determinan las relaciones de 
las clases; constituyen su base. Además hay una superestructura que comprende 
sistemas de estratificación social condicionados por valores. Lo básico y lo super- 
estructural se compenetran. Las estratificaciones se apoyan en las relaciones de 
clases; son de orden ocupacional algunas, otras responden a criterios de diferen- 
ciación racial o étnica. 


Trabajadores criollos y los nacidos en las Indias Occidentales, por ejemplo, for- 
man parte de una misma clase social. Pero estos, con mejor entrenamiento en 
el manejo de las técnicas propias de la explotación del petróleo y dominio de la 
lengua inglesa, constituyen un estrato diferente. Sin embargo, por tener la piel 
de color negro son despreciados por los jefes de piel blanca. Por eso los sistemas 
de estratificación ocupacional, racial u otros no expresan la verdadera estructura 
social del campo petrolero, sino su apariencia. 
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Superintendentes, jefes de departamentos, técnicos de alta calificación y cuantos 
dirigen y administran los campos, no son propiamente los dueños de los medios 
de producción en la industria petrolera establecida en Venezuela. Integran una 
burocracia montada desde la metrópoli por quienes efectivamente son los amos de 
las compañías, empleados de confianza que forman una capa inferior de la clase 
social dominante. 


Esta capa representa físicamente una de las clases principales en el sistema de 
clases de los campos petroleros: la de los capitalistas; la otra clase principal es la 
obrera. Los primeros conflictos interclases tienen carácter económico fundamen- 
talmente; se originan en la dinámica de sus relaciones en el proceso de producción. 
En 1925 los trabajadores del campo Mene Grande demandan aumentos de salarios 
y se declaran en huelga; el movimiento se extiende y paraliza la industria en toda 
la zona costera del distrito Bolívar del estado Zulia. 


Más de cinco mil hombres al abandonar el trabajo hacen conocer la decisión co- 
lectiva de no volver a ocupar sus puestos sino cuando las compañías paguen más. 
Cinco días después de iniciarse el movimiento los empresarios acuerdan pagar 
siete bolívares diarios en vez de cinco. Las actividades se reanudan. 


La falta de planes de recreación constructiva por parte de las compañías petroleras 
hace que los trabajadores visiten con frecuencia los expendios de licores y centros 
de prostitución que forman un anillo de corrupción alrededor del campo. Sitios 
donde llegan a expresarse de forma violenta prejuicios raciales, odios de clase, 
rivalidades ocupacionales. Bajo la acción del alcohol, explotadores y explotados 
entran en contacto y se refieren a cuestiones distintas a las del trabajo rutinario. 
Se relacionan de forma que resulta imposible en el interior del campo petrolero, 
donde los criollos no pueden acercarse a las zonas residenciales de los extranjeros 
que viven replegados sobre sí mismos, en guardia, afirmando en nuestro territorio 
estilos de vida propios de sus culturas. 


El jefe extranjero es en el campo un productor de órdenes para el criollo. Y este 
un cumplidor de esas órdenes. Actuar de otra manera disgusta a los “musiúes” y 
puede significar el despido del trabajador y hasta su inclusión en la “lista negra” 
que descarta toda posibilidad de trabajo en la industria del petróleo. Por su parte, 
el criollo vive también en guardia; acumula temores y odios. 


Principalmente las noches de los sábados, los pobladores del pequeño y privile- 
glado mundo de los “extranjeros blancos” visitan los centros de diversión frecuen- 
tados por gran cantidad de criollos. En las mesas de juego y salones de baile se 
reduce la distancia social entre unos y otros. Todos beben, cantan, se emborrachan 
y se reparten los favores fáciles de mujeres que se distinguen por apodos relacio- 
nados con aspectos del trabajo petrolero: “La Tubería”, “La Cuatro Válvulas”, “La 
Cabria”, “La Remolcadora”. 
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Todo marcha en apariencia bien, hasta que alguno de los “musiúes” hace alarde 
de su poder y riqueza, o un nativo impulsado por el efecto de buen número de 
cervezas consumidas, se decide a cobrar atropellos de que ha sido víctima en el 
lugar de trabajo. “El Hijo de la Noche”, “El Dragón de Oro”, “La Media Luna” 
y otros cabarets de la zona petrolera son escenarios de constantes escándalos, de 
riñas sangrientas donde participan fornidos margariteños, empleados de confianza 
de las compañías, policías, maracuchos de temible habilidad cuando de usar la 
peinilla se trata. 


Maifrends, es el remoquete de los trabajadores traídos desde las Indias Occiden- 
tales por las compañías petroleras. Recién llegados viven alejados de los criollos 
para cumplir instrucciones de los jefes extranjeros que, aunque los desprecian por 
su piel oscura, los prefieren en el trabajo por juzgarlos más dóciles que los ve- 
nezolanos. Estos, que no comprenden las conversaciones en inglés entre antilla- 
nos y jefes blancos, desconfían de los maifrends, no simpatizan con trinitarios y 
jamaiquinos. 


Puede hablarse en los campos petroleros de una división del trabajo como con- 
secuencia de las habilidades de los trabajadores para la realización de labores en 
determinadas circunstancias: se prefieren margariteños para tareas en el lago de 
Maracaibo, los isleños son tenidos como personal especializado en trabajos dentro 
del agua. En tierra muestran mayor resistencia y rinden más los maracaiberos, 
los corianos y los andinos. La diferenciación en el trabajo se proyecta y provoca 
fricciones en la vida cotidiana de los grupos. 


Los orientales viven en barrios bulliciosos, donde se oyen canciones marineras 
y se rinde culto a la Virgen del Valle. Los occidentales se concentran en barria- 
das silenciosas, menos alegres. Y en ocasiones se crean situaciones conflictivas 
interbarrios. 


Sembrado en territorio venezolano, compuesto por personas desintegradas de la 
sociedad nacional, el campo petrolero extiende constantemente su influencia. La 
cultura del petróleo ajusta a sus normas las subculturas criollas. Coexisten estilos 
de vida diferentes: los tradicionales o legítimos que se nutren de adentro hacia fue- 
ra, y los artificiales que lo hacen de afuera hacia adentro. La cultura del petróleo 
presiona las culturas rurales para que modifiquen su escala de valores, hábitos y 
pautas. Provoca transformaciones que dan lugar a un estado de ansiedad colectiva 
y de conflicto, donde juegan sentimientos nacionalistas. Los cambios que suceden 
en las comunidades criollas se distinguen por sus rasgos de los que afectan a las 
agrupaciones donde aparece y se desenvuelve el fenómeno urbanización. Porque 
no expresan avances en la ruta del progreso social ni responden a mecanismos de 
transculturación propiamente dichos. 


El campo petrolero no es una ciudad, tampoco es una aldea. Puede ser considerado 
una plantación industrial, un sistema socioeconómico incrustado en la sociedad 
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nacional, un efecto del colonialismo moderno. Un centro de población sui géneris, 
una categoría demográfica propia de países dependientes. Muy mecanizado, don- 
de predominan relaciones de producción capitalistas. Aparece en Venezuela como 
organización social extraña, superpuesta, dirigida por personas de cultura diferen- 
ciada de las culturas y subculturas propias del país. Con producción racionalizada, 
distinta del modo de producción local. Nuestra nación por la riqueza petrolífera del 
subsuelo es ambiente propicio para que surja el campo petrolero. Por eso brotan 
como hongos en Zulia, Falcón, Anzoátegui, Monagas, Guárico, Bolívar. 


Por su aislamiento geográfico, por trabajar y vivir en ambiente muy particular, los 
trabajadores petroleros se limitan a preocuparse y defender sus intereses específicos; 
este es un rasgo del grupo que forman, casi sin informaciones sobre las condiciones 
de vida y de trabajo de los grupos de trabajadores de las demás regiones del país. 
Tienen un universo reducido: el número de hectáreas ocupadas y explotadas por 
las compañías extranjeras donde prestan servicios. Ignoran su condición histórica 
de destacamento principal de una clase social embrionaria; no tienen conciencia de 
su misión. Carecen de una ideología que, derivada de su existencia social exprese 
intereses definidamente clasistas. 


Buen número de los que llegan en busca de trabajo no lo consiguen, pero se quedan 
en la zona: aumentan el número de pobladores de las comunidades vecinas. Tienen 
que enfrentarse a un ambiente extraño, hostil. Abandonar proyectos forjados antes 
y convertirse en mesoneros de restaurantes modestos, sirvientes de comerciantes 
libaneses, vendedores de helados o empanadas, choferes de carritos por puesto, car- 
gadores de maletas en los muelles, pregoneros del diario Panorama de Maracaibo, 
u obreros de pequeños talleres de latonería, carpintería o zapatería. Se integran en 
un conjunto humano que sin ganar un salario en las compañías petroleras, depende 
de ellas. 


Quienes trabajan en los campos petroleros se surten de alimentos, vestidos, medici- 
nas y todo lo indispensable para existir en los negocios de las comunidades vecinas. 
Los comisariatos financiados por las compañías venden a bajos precios mercancía 
importada de Estados Unidos, pero a los empleados extranjeros únicamente. 


Las operaciones de compra y venta relacionan a los trabajadores con los comercian- 
tes y demás pobladores de aldeas y ciudades cercanas, sin vincularlos íntimamente. 


Los campos petroleros impresionan a cuantos viven fuera de ellos; su dinámica 
complicada les resulta inquietante, misteriosa. Algo poderoso de lo cual son expre- 
siones las altas torres de acero clavadas en la tierra y en el agua, los tubos de gran 
diámetro y longitud como robustas serpientes de cobre, sus flotas de camiones y 
buques-tanques. Sobre todo aquellos “demonios rubios” que saben mandar y man- 
tienen los amplios bolsillos de sus pantalones caqui llenos de moneditas de oro para 
comprar todo y regarlas caprichosamente cuando se emborrachan. 
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Abundan comentarios y leyendas sobre la compleja instalación de los campos pe- 
troleros: las avenidas anchas, negras y limpias que unen las oficinas de los jefes 
con las confortables viviendas de los extranjeros, sus clubes y canchas deportivas. 
Poder entrar y salir por los portones de las compañías da prestigio, porque significa 
asociación con las empresas. Quienes lo hacen son tenidos como una élite, forman 
un grupo especial. 


A los campos petroleros siguen las ciudades petroleras que en su mayoría son anti- 
guas aldeas transformadas, aunque algunas nacen y crecen como producto de activi- 
dades “urbanísticas” de las compañías. Todas son expresión de profundos cambios 
que suceden impulsados por la penetración y movilización del capital imperialista. 
Se forman en las proximidades de los campamentos y constituyen sus necesarios 
complementos. 


Sus poblaciones las componen principalmente comerciantes, artesanos, semiem- 
pleados y extrabajadores de las empresas petroleras. Que en parte se relevan, mien- 
tras el resto se mantiene fijo. La extensión y la importancia de las ciudades petróleo, 
sus categorías, son determinadas por las operaciones de las compañías que las in- 
fluencian. Prosperan según las posibilidades de utilizar los adelantos técnicos que 
les faciliten los monopolistas extranjeros: sustitución de las viviendas de barro y 
palmas por casas y departamentos de sólida construcción. Sus comercios mejoran en 
la medida que la clientela de hombres solos proveniente de los campos se convierte 
en clientela familiar y de esta forma aumenta la demanda de productos. 


En la ciudad petróleo lo extranjero representa el progreso; obstaculizan su funciona- 
miento: a) la falta de unidad; b) una marcada diferencia urbanística entre el centro y 
la periferia; c) la coordinación deficiente entre población, empleo y construcciones; 
d) los deficientes servicios públicos. Evoluciona siguiendo una dirección de corres- 
pondencia con su origen. En la surgida como culminación del proceso de transfor- 
mación de una aldea tradicional, se crean nuevos barrios; los pobladores tienden a 
vivir imitando a los extranjeros. Son generalmente ciudades tripartitas: comprenden 
una parte antigua, barrios ocupados por empleados de confianza de las compañías 
y comerciantes acomodados y zonas donde se concentran los grupos más débiles 
económicamente. 


En la impulsada fundamentalmente por la iniciativa de los extranjeros y situada 
muy cerca de un campo petrolero se observa un desdoblamiento urbano inicial que 
se proyecta en su evolución; su crecimiento es abiertamente intervenido por los 
neoconquistadores. Son centros de población satélites del respectivo campo: algu- 
nas dependen absolutamente de él. Lagunillas por ejemplo es una ciudad petróleo de 
existencia y actividades determinadas por los campos petroleros que la rodean. No 
sucede lo mismo con Maracaibo y Puerto La Cruz que gozan de relativa autonomía. 


Hay ciudades petróleo que se extienden hasta los límites del campo petrolero, pero 
este les cierra el paso, desvanece sus aspiraciones de crecimiento. El campamento 
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no se confunde con la ciudad y rechaza todo intento de invasión por parte de esta. 
Porque el campo petrolero es un organismo social y técnico definido, estructurado, 
que cumple funciones de dominio económico y cultural. 


En el campo de la denominada sociología urbana son numerosos los cuadros 
comparativos de rasgos propios de lo que se juzga urbano y de lo tenido por ru- 
ral. Pero la mayoría de esos cuadros no funcionan cuando se manejan para defi- 
nir los rasgos de una ciudad petróleo. Porque asocian las sociedades urbanizadas 
con el mayor alejamiento de la naturaleza y un predominio del medio cultural 
sobre el natural. Y hay ciudades petróleo en las cuales la situación es diferente. 
En esos cuadros aparecen las sociedades urbanizadas con magnitud superior a 
las rurales. Y hay ciudades petróleo de menor magnitud que las comunidades 
rurales vecinas. Además, la pirámide social de las ciudades que estudiamos se 
diferencia de los modelos tenidos respectivamente como propios del campo y 
de la ciudad. En el cuadro siguiente se ven con aproximación los agrupamientos 
socioeconómicos de las ciudades petróleo. 


Viven en ellas quienes fueron dueños o sus descendientes, de tierras que les arreba- 
taron las empresas extranjeras; algunos reciben ayudas que cobran mensualmente 
en las taquillas de pago instaladas en los campos petroleros. Los comerciantes de 
mayor importancia son generalmente jefes locales de casas importadoras cuyas 
oficinas centrales funcionan en Maracaibo, Barcelona, Puerto La Cruz, Maturín 
o Caracas; devengan altos sueldos y cultivan la amistad de superintendentes y 
jefes de los campos petroleros. Hay empleados públicos de variadas categorías, 
muy vinculados a los burócratas sindicales y empleados medios de las compañías. 
Contratistas, negociantes libaneses, dueños de expendios de licores, propietarios 
de farmacias y cafeterías, administradores de prostíbulos y otras gentes forman 
una compleja red de pequeños comerciantes con marcada influencia en la vida de 
la ciudad. 


% de la población total 
Exdueños de tierras en poder de las compañías 3,0 
Grandes y medianos comerciantes 10,0 
Diversos empleados públicos 10,0 
Pequeños comerciantes 20,0 
Artesanos 10,0 
Trabajadores asalariados 10,0 
Miembros de familias 7,0 
Sin ocupación definida 30,0 


Los artesanos son trabajadores dueños de modestos talleres de carpintería, herrería, 
latonería, reparaciones de calzado. Y asalariados los que prestan servicios en tiendas 
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de venta de ropa, cantinas, restaurantes de chinos y negocios similares. Los llamados 
miembros de familias forman un conglomerado que no trabaja en las compañías, 
parientes de obreros petroleros y en cierta medida mantenidos por estos. Numerosa 
es la población sin profesión conocida, comprende retirados de las compañías por 
distintas causas y un ejército de aventureros y parásitos. 


Al concluir las labores en los campos petroleros la ciudad petróleo se muestra activa. 
Cada día a las cuatro de la tarde las cantinas y casas de juego abren las puertas, los 
comerciantes ofrecen su mercancía, los policías son vistos en las calles que se llenan 
de música y de gritos, las prostitutas cantan y ríen provocativamente. La ciudad se 
prepara para recibir y quitarle el dinero a los obreros que al dejar los lugares de tra- 
bajo compran o fían alimentos, pantalones de dril, camisas, beben cerveza y buscan 
amores fáciles. 


Las fuerzas de transformación tienen su origen en los campos petroleros y se pro- 
yectan hacia la ciudad. La pugna entre elementos de las culturas tradicionales y 
la cultura del petróleo tiene expresión en frecuentes fricciones, que desaparecen al 
entrar en juego la poderosa maquinaria de dominación cultural de los colonialistas. 
Las ciudades petróleo son subproductos sociales de las compañías extranjeras que 
operan en la nación venezolana. Concentraciones humanas parasitarias engendradas 
por los mecanismos de la explotación petrolera. 


Existen en las ciudades petróleo islotes de personas víctimas del espejismo de una 
vida fácil por el simple hecho de su cercanía a centros productores de oro negro, 
personas que se quedan indefinidamente en la ciudad y se multiplican, fuentes de 
problemas demográficos, económicos y culturales. Gran parte de la población glo- 
bal de Venezuela vive en las ciudades petróleo; puede hablarse entre nosotros de 
un “urbanismo petrolero” que tiende a complicar los problemas existentes y a crear 
nuevos, en vez de solucionarlos. 


El Tigre, ciudad petróleo del estado Anzoátegui, es un caso típico de “urbanismo 
petrolero”: surge y crece sin tener en cuenta los problemas de sus habitantes. El 
urbanismo de El Tigre es rutinario, nada inventa ni descubre; amontona viviendas, 
improvisa calles. Su crecimiento muestra un desprecio al hombre. Todas las ciuda- 
des petróleo tienen bastante de común con El Tigre. 


La ciudad petróleo de Cabimas, en el estado Zulia, se transforma y desenvuelve 
siguiendo un proceso revelador. El año 1920 ya en la ignorada aldea situada a orl- 
llas del lago de Maracaibo se concentran millares de personas, se montan plantas 
generadoras de energía eléctrica en Ambrosio y en la Rosa Vieja. Se inauguran 
las salas de cine Apolo y Odeón donde se cobran uno y dos bolívares por ver una 
película de vaqueros. Poco después inicia actividades al cine Cabimas, el teatro 
Variedades, el cine Ideal, el Nuevo Circo y el teatro Internacional. 
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Mejora la transportación de pasajeros y carga, y esto la une con Maracaibo de 
forma permanente. El Continente, un vaporcito moderno, va y viene dos veces dia- 
rias y puede viajarse también en rápidas embarcaciones de motor: Bocono, Zulia, 
Coquivacoa, Berlín, Caribe. Años después se establece el servicio de ferrys que 
unen Palmarejo con la capital zuliana. Aparecen numerosos almacenes y oficinas 
de comercio; casas distribuidoras de automóviles Ford y fonógrafos Victor; agen- 
cias de las cervecerías Regional y Zulia; mayores de víveres, bodegas, agencias 
de loterías. 


En 1925 es la Botica del Rosario la que más vende en el ramo, existen igualmen- 
te la farmacia Americana y la botica Moderna. Altos son los precios del Elixir 
de Cocuy, pomada Inglesa, pildoras para el hígado, inyecciones uretrales para la 
blenorragia, Elixir de las Damas, antipalúdico Chiquinquirá, Purgante Delicioso, 
vino Sangre de Toro, Urosalvol, jarabe San Lázaro, polvo Vasenol J.B. para las 
enfermedades secretas, depurativo Olarte, Inyecciones Parisienses, regenerador 
Cachiquel para la impotencia y otros productos. En 1950 el municipio Cabimas 
tiene cerca de 60.000 habitantes, y en 1961 más de cien mil. Un censo levantado 
en 1953 registra 1.244 negocios distribuidos así: 


Manufacturas 78 
Servicios 307 
Comercios 855 
Transportes 4 


Es una ciudad de calles empetroladas, estrechas, donde abundan casas de madera 
llenas de moscas y malos olores, y grupos de niños desnudos se bañan en char- 
cas de agua sucia mezclada con aceite mineral. Calles caóticas que se encuentran 
sorpresivamente con una avenida amplia y plana trazada entre grandes construc- 
ciones. Ciudad donde el lujo y la penuria coexisten: se despilfarra y se practica 
masivamente la mendicidad. 


Pocos kilómetros separan a Cabimas de otra ciudad petróleo, se le conoce como 
Ciudad Ojeda y surge a raíz de un incendio impresionante que destruye a la vieja, 
sucia pero pintoresca Lagunillas de Agua. Es un centro de población integrado 
por Las Morochas, Barrio Libertad, Tamare, Tía Juana y Lagunillas, con más de 
cuatrocientos negocios según censo económico de 1953: 


Manufacturas 33 
Comercios 273 
Servicios 127 
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Los que, cinco años después, pasan de novecientos: 


Manufacturas 99 
Comercios 604 
Servicios 281 


Antes de aparecer y extenderse Ciudad Ojeda ocupan su territorio comunidades 
de campesinos; su tasa urbana de crecimiento es de 132% en el lapso 1941-1950, 
mientras la población rural se reduce en 13,4%. La población del municipio es de 


34.928 habitantes el año 1950, y superior a 75.000 en 1958, 


Los siguientes cuadros contienen datos que muestran el paso veloz de algunas 


antiguas aldeas a la condición de ciudades petróleo: 


Año de su Población Población Población 

fundación en 1920 en 1950 en 1961 
Maracaibo 1571 46.706 235.700 421.400* 
Cabimas - 1.940 42.300 92.700 
Lagunillas - 982 24.400 54.200 
La Concepción - 3.709 33.000 170.000 
Maturín 1760 - 25.000 54.300 
Cantaura 1740 - 66.000 148.000 
* Se redondean las cantidades registradas por los censos de población. 
Por ciento de crecimiento en diez años 
Maracaibo 79 
Cabimas 119 
Lagunillas 123 
La Concepción 414 
Maturín 116 
Cantaura 125 
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Veamos el ritmo de 
década: 


crecimiento de otras ciudades petroleras durante la misma 


Población en 1950 


Población en 1961 


% de aumento 


Punto Fijo 15.400 37.500 143* 
Bachaquero 7.800 14.500 85 
Tía Juana 4.300 5.800 35 
Cardón No existía 5.200 - 
Caja de Agua No existía 5.200 - 
Anaco 4.400 22.700 416 
Caripito 15.800 21.100 34 
El Tigre 19.900 42.000 112 
El Tigrito 10.000 20.700 107 
Punta de Mata 5.200 6.500 25 


* Se redondean las cantidades registradas por los censos de población. 


En las ciudades petróleo citadas viven 1.121.800 personas, lo que permite concluir 
que en todas para 1961 se concentran dos millones o más de habitantes, es decir, 
una cantidad superior al 25% de la población total del país para esa fecha. Con- 
centración humana con baja capacidad para lograr por sí misma el mejoramiento 
del ambiente biológico y social donde tienen que satisfacer sus necesidades. Los 
que disponen de recursos económicos construyen para ellos viviendas conforta- 
bles, clubes, campos de deportes, porque no les interesa ni quieren la ciudad don- 
de viven. Los sectores económicamente débiles nada bello y útil pueden crear. 
Las compañías aparecen como interesadas en el bienestar de la sociedad: fabrican 
iglesias, abren vías de comunicación, fundan escuelas y conquistan, así, elogios y 
manifestaciones de gratitud colectiva. 


Nadie se siente satisfecho en las ciudades petróleo, pero ninguna persona las 
abandona. Al llegar dicen que vivirán en ellas corto tiempo, pero se quedan inde- 
finidamente. No se deciden a dejarlas porque todos aguardan la posible oportuni- 
dad de mejorar. Esperan el reconocimiento de sus derechos los que fueron dueños 
de las tierras que les quitaron las compañías. Los comerciantes no descartan las 
posibilidades de otras épocas como la del “chorro” que les produzcan grandes ga- 
nancias. Los empleados públicos juzgan siempre probable el aumento de sueldos 
y mayores facilidades para el “rebusque”. Los pequeños comerciantes confían en 
nuevos enganches masivos de trabajadores que compren zapatos, medias, perfu- 
mes baratos, camisas, medicinas y obtener jugosas utilidades. Los trabajadores 
aspiran a una elevación de los salarios y esto anima a los miembros de la familia. 
La población aventurera desea y aguarda mejoras de todos para quitarles el dinero 
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en las casas de juego y las cantinas. La espera de lo bueno que ha de venir hace 
soportar incomodidades y mantenerse en las ciudades petróleo. 


En enganche ocasional de una docena de trabajadores en el campo petrolero cer- 
cano, la adquisición de dos o tres camiones nuevos por parte de una de las com- 
pañías, la visita de un grupo de “musiúes” venidos de Nueva York, alguna fiesta 
en el club de los extranjeros o en la casa del superintendente son tenidos como 
indicios, síntomas de que se prepara algo beneficioso. Suficientes para que más de 
un comerciante mande a pintar las fachadas de sus negocios, las prostitutas luzcan 
trajes nuevos, los centros nocturnos contraten en Maracaibo nuevo personal fe- 
menino, los desempleados amanezcan en los portones de las empresas, y abunden 
proyectos variados en los diferentes niveles sociales. 


Todo se desinfla al conocerse que los “musiúes” vistos son empleados de las com- 
pañías en otros países que gozan de vacaciones, los camiones remplazan vehículos 
inservibles, los enganchados solo trabajarán una semana en la reparación de vi- 
viendas de altos jefes y el mismo día de su enganche se despidieron treinta viejos 
trabajadores. Semanas después surgen otros “sintomas” y el optimismo renace, 
para desaparecer de nuevo. Y así sucesivamente. 


En las ciudades petróleo los grupos humanos que las pueblan no consiguen con- 
cretarse, no logran integrar una sociedad arraigada en la cual cada persona se 
muestre dispuesta a ajustarse en un todo. Flotan independientemente, sin fijarse. 
Forman estructuras parciales con estímulos que llegan a constituirse en medios 
absolutos, sin finalidad colectiva. Sociedades sostenidas por intereses materiales 
en las cuales vivir es correr vertiginosamente, sin amortiguadores morales o espi- 
rituales. Donde hay que zambullirse en una vida lucrativa y utilitaria; sociedades 
y personas que son anverso y reverso de un mismo fenómeno. 


Surtidores de ansiedades y conflictos, porque alteran la escala de valores, los há- 
bitos y las pautas de sus habitantes; los que carecen de adaptabilidad son exclui- 
dos por los mejor preparados. La vinculación social resulta forzada y artificiosa, 
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acumula ansiedad agresiva que plasma en buen número de “mantenidos”, “atra- 
cadores”, “guapos de botiquín” y otros arquetipos locales. El gobierno de Gómez 
muestra su conformidad con el estilo de vida de las ciudades petróleo: las leyes y 
las prácticas de quienes ejercen el poder ayudan a dejar sin expresión otros estilos 


de vida, amputan su influencia arraigadora. 


Son ciudades extranjeras con nombres venezolanos y pobladores que rinden culto 
a Simón Bolívar, pero festejan también, con brillo y entusiasmo, los aniversarios 
del natalicio de George Washington y la declaración de independencia de Estados 
Unidos. 


En las ciudades petróleo no hay límites bien establecidos entre la “buena” y la 
“mala vida”; son tierras de nadie, encrucijadas donde a la vuelta de cada esquina 
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puede suceder cualquier cosa. Junglas que facilitan la ocultación, en las que pue- 
de hacerse y se hace vida múltiple. Y abundan las oportunidades para la aventura 
y la tragedia. Siempre hay en sus calles caras extrañas, nuevas ventas de licores y 
centros de prostitución. La migración es anónima e impersonal, la incorporación 
a la ciudad significa el desempeño de una multiplicidad de papeles en una multi- 
plicidad de situaciones. 


Se alimenta el mito de las ciudades petróleo, se les describe como fascinantes 
productos de la época del “chorro” amasadas con dólares, donde el dinero no se 
cuenta ni para cobrar ni para pagar porque “sale de la tierra”. Cosmopolitas, miste- 
riosas, siempre alegres, que no pueden ser comparadas con otros tipos de ciudades 
venezolanas. Algunas como Lagunillas y Caripito famosas en el mundo. 


Las ciudades petróleo son invertebradas, desprovistas de esqueletos que manten- 
gan la posición relativa de sus partes. De una vitalidad marginada de los esquemas 
conocidos y frecuente manejo por los urbanistas. Sin grupos primarios entre los 
integrantes de la población, sino secundarios, ya que las personas se vinculan con 
desconocidos a los que tratan con indiferencia y los individuos son juzgados por su 
apariencia, actuaciones y habilidades para comunicarse con los demás, utilizando 
la lengua nacional o la inglesa. 


Las posibilidades de eludir controles primarios hace que se ocurra a controles 
secundarios. En las ciudades petróleo abundan policías secretos, agentes parti- 
culares de las compañías, soplones, que reglamentan las relaciones individuales 
y grupales. Se forman unidades de dirección constituidas por representantes del 
gobierno de la región y jefes de las compañías extranjeras, aglutinadas gracias a 
sus posiciones en la sociedad donde actúan. En el ambiente de las ciudades pe- 
tróleo las personas dominan con facilidad actitudes que aparentan conformidad 
exterior y ocultan motivaciones interiores y estados de ánimo; aprenden a vivir de 
formas distintas en contextos diferentes, aprovechar el anonimato y las amistades 
ocasionales en beneficio de objetivos particulares. Con frecuencia se encuentran y 
simulan no conocerse. 


No existen en las ciudades petróleo instituciones capacitadas de unificar sus pobla- 
dores en una vida urbana activa. No producen arte, ciencia o expresión cualquie- 
ra de cultura intelectual. Predomina en ellas el color del petróleo: calles negras; 
corrientes de aguas negras; hombres, mujeres y niños con indumentaria donde 
abundan manchas negras; alimentos salpicados de aceite negro. 


Sus habitantes para ser felices necesitan embotarse los sentidos, perder el gusto. 
Porque todo es oleoso, maloliente, lleno de ruidos infernales que producen máqui- 
nas gigantescas, centenares de borrachos y prostitutas que gritan, lloran o ríen. Sin 
embargo, son las ciudades de Venezuela que reciben mayor número de visitantes, 
llegados por las tiras de asfalto que las comunican con puertos y otros centros de 
población. 
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Ciudades cuya vitalidad depende fundamentalmente, como se ha dicho, del dinero 
que ponen a circular trabajadores de las compañías. Según datos de buena fuente, 
los obreros petroleros gastaron en las ciudades petróleo (comercios y sitios de 
diversión) las siguientes cantidades de bolívares: 


1957 1.023.000 
1958 1.040.000 
1959 1.047.000 
1960 1.183.000 
1961 1.070.000 
1962 977.000 
1963 977.000 


En 1962 y 1963, cuando los trabajadores gastan la menor cantidad de bolívares, 
son años crepusculares de las ciudades petróleo, de marcado descenso de sus ac- 
tividades. En cambio, esos mismos años son los de mayores ganancias para las 
compañías. El fenómeno muestra la asociación del auge de aquellas con las inver- 
siones de los trabajadores en las mismas. Y no con las utilidades de las empresas 
petroleras. 


En los años venturosos las ciudades petróleo expresan valores que muchos con- 
sideran eternos. Tienen aspectos de Babilonia, Shangai y las denominadas por 
Mumtford “ciudades carbón” donde nada valen las estadísticas y operaciones de 
contabilidad: a nadie interesa saber cuántos nacen y cuántos mueren, tampoco 
informarse de las cantidades de bolívares, dólares y moneditas de oro acumuladas 
por el administrador de una casa de juego o una prostituta con demanda la noche 
de un sábado. Donde no hay tiempo ni preocupación por estimar la utilidad pro- 
pia o la del vecino. Son ciudades de vida acelerada en las cuales solo importa el 
presente. 


Los síntomas que anuncian el derrumbe, la inesperada gravedad y posible muerte 
de ciudades tenidas como inmortales sorprende y alarma: las actividades de las 
compañías acusan limitaciones y se reduce el número de los trabajadores de la 
industria. Aumentan los desocupados, negocios hasta ayer florecientes cierran las 
puertas, baja el consumo de cerveza y las prostitutas preparan viajes en busca de 
nuevos mercados. En las calles son menos las personas y hay viviendas desocupa- 
das; los ruidos disminuyen, solo los jefes norteamericanos se mantienen alegres: 
cantan y ríen como en el pasado. 


Hombres y mujeres desaparecen, dejan de visitar “El Hijo de la Noche”. Se van 
como llegaron, sin anunciarlo, sin formalidades. La vida parece que se concentra 
en habitaciones con ventanas donde se secan al sol trapos mal lavados y callejones 
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en los cuales hijos de margariteños y corianos juegan en la arena ennegrecida. Hay 
menos automóviles, botiquines y Guardias Nacionales. 


El adormecimiento de las ciudades petróleo plantea serios problemas a la sociedad 
nacional: el regreso a distintas regiones del país de hombres con estilos de vida 
extraños; venezolanos de mentalidad deformada que se enfrentan a una realidad 
despiadada, desgarrados entre lo que se imaginaban ser y lo que son; entre el 
bienestar escamoteado y el malestar nunca esperado; traumatizados por una crisis 
dolorosa que resquebraja valores de su actividad social. 


Restos de nutridos grupos humanos continúan trabajando en los campos petroleros 
y se emborrachan en lo que sobrevive de las ciudades petróleo. Forman una pe- 
queña tropa domesticada que manejan los imperialistas modernos y sus cómplices 
criollos mediante técnicas llamadas de “relaciones humanas”. Que flota como un 
objeto liviano en ciudades vacías, sin organización, prestigio ni protección jurídi- 
ca. Desprovista de una filosofía de la vida y explicaciones de su propia existencia. 


Las migraciones provocadas por el cierre de los campos petroleros y el deterioro 
de las ciudades petróleo son movimientos internos de poblaciones con caracterís- 
ticas propias, diferenciados de los que analizan rutinariamente demógrafos y otros 
especialistas. ¿Dónde están y de qué se ocupan los despedidos por las compañías 
petroleras? ¿Y los pobladores de las ciudades petróleo? Responder justamente 
a estas interrogantes es encontrar explicación a fenómenos socioeconómicos y 
culturales del momento, ayudar en la elaboración de un diagnóstico acertado de 
Venezuela hoy. 


Movimientos masivos sin planificación, no coordinados e indisciplinados, que lle- 
van a nuestras zonas urbanas y rurales rasgos de una cultura antinacional, de con- 
quista, opuestos a la integración de las culturas propias, obstaculizadores de las 
luchas por la independencia y el desarrollo del país. Migraciones signadas por la 
frustración, sin perspectivas, de personas estrujadas por la incertidumbre. Que dan 
lugar a conflictos y engendran ansiedad. 


Estudios de antropología cultural registran en Venezuela la presencia de elementos 
culturales desiguales: a) residuos de culturas primitivas del continente; b) rasgos 
comunes de culturas del área geográfica latinoamericana; c) cualidades de culturas 
nacionales; d) productos de la cultura de conquista. Que se expresan en lo mate- 
rial: instrumentos de trabajo, viviendas, indumentaria; formas de escribir, danzar, 
producir música, ingerir alimentos, divertirse; simbolismos: lengua, música, pin- 
tura; creencias, conocimientos, métodos y maneras de explicar las cosas; estruc- 
turas, instituciones, costumbres; valores sociales, moralidad, lealtad, patriotismo, 
solidaridad. 


No es posible ocultar o minimizar el cierre de campamentos, la agonía de las ciu- 
dades petróleo y sus consecuencias. “Por aquí el petróleo nos pasó por encima (...) 
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Para nosotros si no hubieran venido esas máquinas hubiera sido mejor”, comentan 
trabajadores de las compañías y sus familiares en Lagunillas, una de las ciudades 
petróleo famosas en escala universal', “En los patios de “La Estrella”, que fueron 
durante más de cuarenta años escenarios de alegres fiestas o veladas familiares, 
crece la maleza en forma desordenada”, declaran gentes de Mene Grande, el his- 
tórico campamento donde millares de trabajadores petroleros declaran la primera 
huelga masiva y conquistan aumentos de salarios?. “El campo está solo, ya no 
hay obreros pero trabajan las máquinas. La automatización rebaja los costos y 
en comercio no vale la geografía del estómago (...) lo que valen son los dólares 
(...) Tuvo y sigue teniendo vigencia la frase de don Juan Lovera: “por donde pasa 
la petrolera pasa la candela”, dicen pobladores de Santa Rita, el más floreciente 
campo petrolero del estado Falcón en un pasado reciente?. “Aquí las esperanzas de 
recuperación están perdidas” es el lamento de vecinos de El Tejero, campamento 
del oriente del país...*. 


La explotación de nuestro petróleo por consorcios extranjeros apagó la vida en 
ciudades mercantiles venezolanas con base económica y social de agricultura y 
ganadería”. Las relevó con populosas y activas ciudades petróleo a las cuales, pa- 
sados unos años, destruye también. 


Reportaje de Absalón Bracho y Arturo Bottaro, El Nacional, edición del 17 de junio de 1966. 
Cerrará también Mene Grande. Edición de El Nacional correspondiente al 6 de junio de 1966. 
Tldemaro Alguindigue, El Nacional, 6 de junio de 1966. 

El Tejero petrolero espera el colapso final, en El Nacional, 18 de julio de 1966. 
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El fenómeno se describe en la novela Casas muertas de Miguel Otero Silva. 


Campamentos y ciudades petroleras 


CAPÍTULO IV 


CONSIDERACIONES SOBRE UNA CULTURA 
DE CONQUISTA 


Un complejo cultural impuesto desde fuera. La cultura del petróleo y el fenómeno 
de la alienación. El sometimiento de los grupos nacionales. Cultura del petróleo 
y “cultura de la pobreza”. 


Los monopolios internacionales del petróleo cuya intervención en la dinámica 
de la sociedad venezolana produce, en el transcurso de unas décadas, transfor- 
maciones insospechadas en siglos de historia nacional, forman en lo político, lo 
económico y lo sociocultural un poderoso imperio que determina estilos de vida y 
niveles de existencia de millones de personas, y asegura ganancias fabulosas a los 
emperadores y sus colaboradores principales. La fortuna de Rockefeller, famoso 
rey del oro negro, según publicación francesa autorizada, es para comienzos del 
siglo la siguiente: 


Millones de dólares 

Capital total 1.000 
Renta anual 60 
Renta mensual 5 
Bolívares 

Renta cotidiana 205.475 
Renta por hora 8.561 
Renta por minuto 142,50 
Renta por segundo 2,50 


Si su capital no aumenta sino de la renta anual, o en otros términos, si no toca su capital 
ni lo que le produce en intereses simples, tendrá dentro de veinte años, es decir, en 
1918, dos mil millones y medio y entonces cada segundo que marque la aguja sobre el 
cuadrante del cronómetro, se enriquecerá de un dólar y 20 centavos o de seis bolívares, 
sin que haga oficio ninguno para hacer correr constantemente este Pactolo'. 


Aspecto sobresaliente del proceso de explotación de la riqueza petrolífera de nues- 
tro subsuelo por consorcios extranjeros, principalmente el creado por Rockefeller, 
es la imposición de una cultura de conquista que fomenta sentimientos imitativos 
ante los cuales ceden sectores de la población y surge así el fenómeno de la aliena- 
ción. Esta cultura de conquista, la del petróleo, rompe el equilibrio ecológico entre 


1 Cifras y comentarios publicados en El Cojo Ilustrado, edición del 15 de julio de 1898, p. 523, bajo 
el título Millonarios. 
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regiones y transforma la vida social de los grupos. Ya conocemos sus efectos en los 
campamentos y las ciudades petróleo del occidente y el oriente; sus repercusiones 
en otras regiones del país. 


Al penetrar y extenderse el complejo cultural extraño deteriora las escalas de va- 
lores históricos de los venezolanos. Técnicamente difunde una literatura con vi- 
sión etnocéntrica del mundo, recargada de odios y prejuicios, que se propone la 
degeneración del dinamismo cultural de la nación en manifestaciones folclóricas 
desarticuladas, sin capacidad para garantizar la continuidad de la creación literaria 
y científica de Venezuela. Perdida la propia estimación y víctima de un complejo 
de inferioridad, buen número de criollos se inhiben de la cultura y el conocimien- 
to, son condenados a repetir cuentos y leyendas, cantos populares, para no morir 
espiritualmente. 


Tiende la cultura del petróleo a impedir que el hombre logre ser él mismo y viva en 
estado de síntesis creadora con otros seres o cosas; no le permite pensar ni actuar 
por sí mismo; lo hace recurrir a algo o alguien exterior a él. Lo mantiene tenso, apa- 
sionado, o pusilánime, temeroso de la autoridad, cobarde, timorato, conformista: 
hombre gregario. 


Las técnicas en vez de ser aplicadas para avivar la inteligencia y estimular la ini- 
ciativa y el espíritu de creación, son convertidas por la cultura de conquista en un 
fin por sí mismas: la fabricación de objetos que resultan misteriosos para las masas 
populares. Hace de quienes las dominan un grupo selecto comparable al de los 
sacerdotes de civilizaciones antiguas. El desarrollo de la tecnología engendra una 
nueva moral: sumisión a las necesidades de la producción y el rendimiento, preocu- 
pación por la cantidad y la eficiencia. Pecados son la investigación desinteresada, el 
arte y la especulación filosófica. 


Cual ciertas religiones la tecnología ofrece un paraíso futuro: mientras tanto los 
alienados por la técnica elevada, deben ser pacientes y aceptar sin protestas su 
propia virtual destrucción. Sin embargo, los hombres pueden conquistar formas de 
felicidad inmediatas: ser propietarios de un automóvil, un refrigerador, un televisor. 
Y evadirse a través de sus deseos de un presente desprovisto de significado. 


La cultura del petróleo forma técnicos que viven en estados de extrema tensión 
psicológica; el trabajo y su remuneración en la industria petrolera se vinculan ínti- 
mamente con el reloj; la base de la producción es un sistema competitivo; la publi- 
cidad forma deseos constantemente y, en consecuencia, tensiones. El trabajo en la 
industria del petróleo deforma física y mentalmente al hombre, lo aleja de las tareas 
Instintivas, espontáneas y creadoras. 


En la penetración y extensión de la cultura de conquista que estudiamos, más que 
la relación directa de norteamericanos y venezolanos —el trato personal-, influyen 
las relaciones indirectas: la prensa y publicaciones diversas, el cine, la radio, la 


Antropología del petróleo 


grabación, la televisión que afectan a millares de personas y los inclinan hacia la 
adopción de maneras de vivir en Estados Unidos. Una medición rápida de espa- 
cios en los periódicos de mayor circulación, editados en el Área Metropolitana de 
Caracas, registra resultados como estos: dos a tres páginas con noticias de carác- 
ter financiero, política internacional, sucesos generales e información deportiva, 
cuyas fuentes son agencias publicitarias con sede en Nueva York; un mínimo de 
dos crónicas firmadas por autores norteamericanos; una página de tiras cómicas 
producidas en Estados Unidos; dos o tres páginas con anuncios de juguetes im- 
portados de Norteamérica; más de tres páginas que anuncian el rodaje de películas 
en su mayoría producidas en Estados Unidos; aproximadamente página y media 
que informa sobre servicios que ofrecen líneas aéreas norteamericanas y artículos 
de igual procedencia: cigarrillos, plumas, lapiceros, automóviles, máquinas de es- 
cribir, pastas para los dientes; una página de anuncios de productos elaborados en 
el país con maquinaria y según procesos (que se hace constar) norteamericanos, o 
fabricados con materiales plásticos, metálicos o de otra especie del mismo origen; 
análisis y juicios cortos de “columnistas” norteamericanos. 


Más del cincuenta por ciento del total de las páginas de los periódicos revela su 
dependencia y, posiblemente, la del sector mayoritario de los lectores, en cuanto 
a informaciones, concepciones sobre la vida, conducta en la familia y en la socie- 
dad, recreación y medios de transporte. También la influencia norteamericana se 
hace sentir en revistas, textos científicos, libros religiosos, producciones musicales, 
novelas escritas en inglés o en español. Y en publicaciones gráficas debidamente 
orientadas. 


En los centros de población urbanos y semiurbanos los traslados de personas y de 
carga se realizan principalmente en vehículos de fabricación norteamericana; las 
carreteras, su pavimento, el uso de derivados del petróleo (gasolina y lubricantes 
en primer término), las estaciones de servicio, las refacciones y otros detalles son 
copia fiel de modelos norteamericanos. 


El “turismo” es una invención inglesa perfeccionada por los norteamericanos. En 
nuestro país los sábados y domingos se han transformado secularmente en días de 
campo, playa o montaña, de movilización de individuos y sus familias a lugares 
distantes. Las vacaciones que se empleaban en el arreglo de los hogares y visitas 
a parientes donde el grupo familiar podía alojarse, se dedican ahora a excursiones 
patrocinadas por agencias especializadas en estos servicios. Priva el abandono de 
conceptos sobre lo nefasto de la acción prolongada del sol y del aire, y la práctica 
del nudismo aprobada por conceptos higiénicos modernos que fueron reprobados 
en el pasado por la moral, las buenas costumbres, la Iglesia y hasta por considera- 
ciones estéticas. En este aspecto es concluyente el hecho de que dichas prácticas 
tienen lugar en Semana Santa, durante la cual el catolicismo demanda vestir pudo- 
rosamente y actitudes recatadas. 
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Entre los elementos de cambios provocados por el turismo interno a “la norteame- 
ricana” pueden citarse el ahorro destinado al viaje de excursión, la variación de 
la vida rutinaria, la práctica de aligerarse de la ropa y lucir reducidas prendas 
indicadas por las modas del baño o ciertos deportes (béisbol, fútbol, básquetbol, 
pesca con equipos especiales impuestos por la propaganda de fábricas norteame- 
ricanas de esos utensilios); el registro fotográfico de lo sucedido en la excursión 
es práctica generalizada desde Estados Unidos y asociada en lo técnico y en lo 
económico a la industria fotográfica de este país. 


El turismo da lugar a innovaciones en la vida nacional: construcción de hoteles, 
courts y otros lugares de alojamiento, modificación del “confort”, casas de cu- 
riosidades donde se elaboran y venden productos locales, líneas de transportes, 
empleo de la lengua inglesa para los grupos subordinados al turista. 


Es conocida la resistencia a los cambios en la alimentación y en la construcción. 
En Venezuela, sin embargo, es mínima la oposición a las modificaciones que 
impone la cultura del petróleo: las clases altas y las capas medias muestran una 
impresionante capacidad de imitación. El conocido antropólogo mexicano Julio 
de la Fuente hace observaciones sobre el fenómeno en su país que tienen validez 
en el nuestro: 


” 


El desayuno compuesto de “un jugo”, “un cereal” (avena, crema de trigo, etc.), café 
con leche y una modesta tostada o el “jamón con huevos” reintroducido por la influen- 
cia norteamericana, consumido en lugar del voluminoso y variado desayuno de los 
ricos tradicionalistas, es significativo del mayor valor social dado a aquellos alimentos 
en contraste, digamos, con el desayuno de los frijoles, la salsa y la tortilla aborígenes 
(...) La adopción del “lunch” en lugar de la comida abundante del mediodía habla 
no tanto de una imitación directa como de la acción de presiones económicas y de 
tiempo, originadas por la comercialización y la industrialización, que conducen a esa 
adopción, una vez tenido el ejemplo. La pauta norteamericana se infiltra aun en los 
aspectos más tradicionales de la vida de ciertos estratos sociales, v.g.: la práctica de 
comer “pavo” con relleno y dulce en la Nochebuena?. 


Son signos de subordinación e insuficiencia la importación de leche, huevos y 
otros productos, y hasta de maíz y caraotas, como también la sustitución de be- 
bidas refrescantes tradicionales por las de producción industrial de procedencia 
norteamericana. Mascar chicle es un rasgo y debe tenerse en cuenta el consumo 
de tabaco de Estados Unidos en lugar del tabaco nacional. 


La “norteamericanización” o imitación de lo “gringo” cambia el aspecto de los 
centros de población en el territorio venezolano. Buen número acusa la tendencia 
de imitar ciudades de Estados Unidos o patrones de esta extracción; otros la disi- 
mulan bajo el rubro de la “modernización”. Se nota principalmente en las cons- 
trucciones —técnicas del uso del cemento armado—,; los edificios de departamentos 


2 Véase Cambios socioculturales en México, diciembre de 1948. 
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registran una imitación directa y en ellos pueden seguirse los pasos de repetición 
con tímidas modificaciones de un sistema, hasta el trasplante completo. 


El uso exagerado de luz eléctrica se relaciona con el aviso comercial: es con- 
secuencia de la expansión de la industria norteamericana de la que dependen el 
equipo y el servicio. 


Hay marcadas diferencias entre la educación tradicional (formal e informal) y la edu- 
cación “norteamericana”, práctica y racional por lo menos en algunos de sus aspectos. 
Esta comienza con el manejo de juguetes mecánicos y científicos, inductores para la 
propensión tecnológica y la movilidad. Las academias sugieren las nuevas formas de 
educación con cursos prácticos comerciales, el hincapié en el aprendizaje del inglés 
y la temprana formación en instituciones de Estados Unidos, como expresión de 
desconfianza frente a las instituciones nacionales como medios de preparación con 
finalidades prácticas. 


En pocos años parte considerable de la población de Venezuela se hace usuaria de 
elementos propios de la cultura del petróleo, lo norteamericano desplaza lo francés 
que predomina hasta los primeros tiempos del siglo xx. El fenómeno se aprecia con 
facilidad en el estudio y el ejercicio profesional de la medicina, en las modas, el 
uso de productos de belleza, el mayor interés por hablar inglés en vez de francés, 
etcétera. La base principal de esta cultura de conquista está en las técnicas desa- 
rrolladas en Estados Unidos. Pero el progreso técnico por sí solo no puede aliviar 
tensiones ni descartar conflictos. Por eso la gran técnica de los colonialistas con- 
temporáneos tiende a dirigir la conducta general de los venezolanos ocurriendo 
a medios que aseguren la sobrevivencia del sistema de expoliación imperialista, 
aunque ello demande la corrupción colectiva. La sumisión a las técnicas de la 
corrupción, de forma activa o pasiva, afecta a todos los grupos sociales. Sean 
cuales fueren: organismos literarios, asociaciones científicas, clubes deportivos, 
concursos de belleza, uniones de estudiantes, congresos de todos los tipos, em- 
presas editoriales, congregaciones religiosas, juntas de carnaval, sindicatos, par- 
tidos políticos, equipos gubernamentales. 


La cultura del petróleo sabe modelar su técnica de penetración y control en forma 
de patrocinios, donativos, con gran amplitud y sin exigencia visible de retribu- 
ción, si es que en el seno del grupo no actúan corruptores debidamente entrenados. 


Los mecanismos de las diferentes culturas de conquista son semejantes. Antes 
señalamos la validez entre nosotros de planteamientos sobre la penetración cultu- 
ral norteamericana en México formulados por el antropólogo De la Fuente, ahora 
vamos a reproducir consideraciones sobre otro aspecto del fenómeno en el Brasil, 
elaboradas por el psiquiatra y sociólogo Claudio de Araujo Lima: 


Hay que enseñar a los adultos a vivir solamente la ficción en las dos horas de una 


función de cine o de teatro televisado, y a las criaturas, enseñarles el hábito de ser 
reducidos a imágenes y a cuadritos, nuevos estados emocionales, que les inoculan en 
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el espíritu la convicción de un sobrenatural mecanizado, de ámbito transplanetario y 
científicamente fantástico (...) Introducir en los hábitos nacionales, desfigurando lo 
que de más remoto y sólido se escondiese en los pliegues del inconsciente colectivo, 
los modernos medios de “corregir” químicamente la problemática de cada uno. Los 
diferentes y día a día más variados productos químicos que son, por un lado, “equi- 


” cs ” 


librantes”, “tranquilizantes”, “ataráxicos”, etc., etc., y por otro lado, “estimulantes”, 
“vigorizantes”, “euforizantes”, etc., etc. (...) En realidad, y como su consecuencia 
más grave, con ese proceso de utilizar la propaganda para crear una mentalidad quí- 
mica, en la elaboración de la felicidad humana, la influencia del imperialismo en las 
grandes ciudades del Brasil desvirtuó y subvirtió totalmente la función del médico en 


la sociedad”. 


El mismo estudioso de la penetración del imperialismo por la vía de la construc- 
ción registra otro procedimiento: 


Pero no fue solo eso. La principal técnica que la propaganda al servicio del nuevo 
imperialismo utilizó con la finalidad de modelar, a su manera, la mentalidad brasi- 
lera —con el objetivo de inculcarle una filosofía proinflacionaria— se fundamentó en 
las técnicas más perfeccionadas de erotización del pueblo, a través de un verdadero 
proceso de condicionamiento de reflejo (...) En realidad —y no hay cómo eludir un 
hecho tan evidente— el espíritu de propaganda imperialista de origen norteamericano, 
desde el instante en que el capitalismo asumió su forma exportadora de capitales, su 
forma monopolista e imperialista, nació, creció y se desenvolvió en base a propaganda 
a costa del cuerpo de la mujer desnuda o semidesnuda, lo que es aún más eficiente 
en lo que respecta a los objetivos que se pretenden. Una semidesnudez estudiada y 
calculada, pesada y medida, científicamente destinada a sacar de la plástica femenina 
todos los detalles y sutilezas que jamás podrían ser extraídos del desnudo clásico de la 
pintura, que precedió la época psicológica del retrato (...) Entonces, para cada marca 
de jabón, de máquina de coser o de escribir, para cada marca de cigarro, de modelo de 
automóvil, o de refrigerador, o de remedio para engordar o adelgazar, para cada marca 
de lapicero, de tractor, o de aparato para la sordera, para cualquier utilidad, por más 
técnica o prosaica que se pueda imaginar, la propaganda pasó a hacerse a base de una 
imagen donde se acentuase la visión de un busto o de una cadera de mujer (...) Todo a 
la manera en que los técnicos de la dominación imperialista dicen ser la más legítima 
forma de resguardar el patrimonio de la civilización occidental y cristiana!. 


Nos hemos extendido en estas citas por reflejar rasgos y efectos de la cultura del 
petróleo en Venezuela que, lejos de subordinarse a las demandas de los grupos 
humanos nacionales, los somete. Cumple funciones contrarias a las que Bene- 
detto Croce juzga propias de las culturas históricas: 


tienen por fin conservar viva la conciencia que la sociedad humana tiene del propio 
pasado, es decir, de sí misma; de suministrarle lo que necesite para el camino que ha 
de escoger; de tener dispuesto cuanto por esta parte pueda servirle en lo porvenir. En 
este alto valor moral y político de la cultura histórica se funde el celo de promoverla y 


3 Imperialismo y angustia, Ediciones Coyoacán, Buenos Aires, pp. 29-30. 
4 Op. cit., pp. 31-34. 
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acrecentarla y, justamente, el vituperio que se inflige con severidad a quien la deprime, 
desvía o corrompe”. 


En efecto, es propósito permanente de la cultura de conquista adormecer la con- 
ciencia que de su pasado, de sí misma, tiene la sociedad nacional, evitar su promo- 
ción y desarrollo, estimulando a quienes la deprimen, desvían o corrompen, de ahí 
el interés de las empresas imperialistas en la formación de cuadros propios entre los 
componentes de nuestra sociedad. La Fundación Creole rodea de grandes facilida- 
des a jóvenes venezolanos para que vayan a estudiar a Estados Unidos; esta funda- 
ción es financiada por la Creole Petroleum Corporation, dependiente de la Estándar 
Oil of New Jersey. La fundación influye las actividades de buen número de centros 
docentes del país y selecciona cuidadosamente a los becados que han de “formarse” 
en universidades norteñas. A su regreso los utiliza en labores de extensión y con- 
solidación de la cultura del petróleo a diferentes niveles de la actividad intelectual. 


Para obtener la beca se exige cierta preparación, conocimiento del inglés y “buenas 
recomendaciones”. La duración de los estudios es corta —generalmente un máximo 
de dos años—, tiempo insuficiente para la formación de profesionales calificados. Es 
corriente que en los centros de enseñanza norteamericanos se estudie sin tener en 
cuenta las condiciones de trabajo en la patria de los alumnos. El comité norteameri- 
cano para el intercambio internacional de la enseñanza ha reconocido que 


de regreso a su patria, muchos se dan cuenta de que los conocimientos que han adquirido 
en los EE UU tienen muy poco de común con los problemas palpitantes que deberán 
afrontar. Es tremendo el contraste entre lo que estudian en los EE UU y lo que deben 
hacer en su patria en el dominio técnico!, 


En la Universidad de Stanford se aceptan principalmente estudiantes de trabajo 
social, sociología, economía, relaciones internacionales; estos asisten a frecuen- 
tes conferencias sobre problemas relacionados con la ideología del capitalismo y 
la ayuda de Estados Unidos a pueblos subdesarrollados. Además, los familiarizan 
con el sistema de vida norteamericano. Cuando regresan se les responsabiliza de 
difundir, sirviéndose de todos los medios de comunicación de masas, las bondades 
de tal sistema y, más adelante, de tomar posiciones en partidos políticos, cátedras 
universitarias, organizaciones culturales diversas, centro de estudiantes. 


La cultura del petróleo procura hacer del venezolano un hambriento de confort y 
símbolos, cuya preocupación esencial sea comprar y consumir, crearle mentalidad 
consumidora: que trabaje y ame como consume, de forma enajenada. Convertirlo 
en habitante de un mundo donde la personalidad se conciba como un artefacto 
que no debe gastarse, y para conseguirlo lo mejor es no usarlo, automatizando las 
emociones. 


5 La historia como hazaña de la libertad, Fondo de Cultura Económica, México, p. 223. 


6 Véase N.A. Ermolov, El caballo de Troya del neocolonialismo, Editorial Progreso, Moscú, 1966. 
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Mediante técnicas publicitarias y técnicas de venta, los colonialistas modernos por- 
tadores de cultura del petróleo crean necesidades a la población nacional, no le 
permiten desear cosas sino que la hacen desearlas. En la metrópoli se fabrican los 
objetos y luego en nuestra sociedad la necesidad de esos objetos. No se produce lo 
que se quiere consumir sino que se enseña a consumir lo que se produce. El hombre 
es productor y creador de necesidades. 


Gracias a la publicidad y otros mecanismos el productor tiene poder sin limitacio- 
nes: produce lo que se le ocurre y crea la necesidad de consumirlo. El venezolano 
con cultura del petróleo (cultura de conquista) estima que los bienes y el confort 
lo hacen feliz y para serlo juzga que todos los medios son buenos: esta creencia lo 
asocia con la corrupción. 


En nuestra sociedad dependiente, los ídolos y héroes tienen su origen en la tele- 
visión, las películas y las publicaciones que planificadamente nos hace llegar la 
metrópoli y colectivamente se trata de imitarlos, mientras es limitado el interés por 
parecerse a un trabajador científico o simplemente a un hombre honrado. Existe 
un desequilibrio acentuado entre los bienes espirituales y los bienes materiales. En 
lugar de vivirse se consumen medios de confort, esto materializa la vida, la deses- 
piritualiza o, si se quiere de otra manera, la deshumaniza. 


La cultura del petróleo trata de incorporar al individuo a la esfera del consumo 
en grande y gesta valores para imponer una ideología, nuevas pautas de conducta 
que, al principio, son compatibles con las existentes a las cuales excluye progre- 
sivamente, mediante la formación de hábitos que configuren un nuevo estilo de 
vida signado por el placer y la urgencia de satisfacer deseos, que hace del dinero 
lo determinante. 


La inmoralidad existente desde hace siglos en Venezuela se institucionaliza al co- 
menzar la explotación de nuestro petróleo por empresas monopolistas extranjeras; 
se elaboran leyes que protegen y afianzan los intereses de los grupos clasistas do- 
minantes, se impulsa el egoísmo individual y brutal, el afán de ganar. 


La cultura del petróleo nos hace vivir en una “sociedad angustiada” forjada bajo el 
control de un poder económico que opera desde fuera hacia adentro. Gran parte de 
sus componentes sienten la necesidad de fugarse de la realidad ocurriendo a formas 
diversas de evasión: el donjuanismo sistemático como compensación de la falta de 
integración y estabilidad del grupo familiar, el incondicionalismo hacia un equipo 
deportivo del cual no se puede formar parte, el “tecnicismo de cafetín” que analiza 
críticamente un estado de cosas que se juzga insuperable, la toxicomanía de quienes 
buscan ponerle fin a un insoportable estado de ansiedad. Más adelante señalaremos 
indicadores de los efectos de la cultura de conquista en las diferentes clases de la 
sociedad venezolana. 
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Tanto el “hombre-Creole” como el “hombre-Shell”, productos ambos de la cultura 
del petróleo, son distintos y más complejos que los comprendidos en la denomina- 
da por el profesor Lewis” “cultura de la pobreza”. Estos, que existen igualmente en 
nuestro país, corresponden a una forma de organización de la sociedad existente 
desde hace siglos. Aquellos aparecen transcurrida la segunda década del siglo xx 
y son consecuencia de la acción imperialista de las compañías petroleras; su cul- 
tura tiene los focos principales en las plantaciones de la industria del petróleo de 
producción racionalizada extraña a la producción local. Su fisonomía choca con 
los patrones tradicionales de vida. A diferencia de la “cultura de la pobreza”, la del 
petróleo aflora sus rasgos en todas las clases y capas de la población. 


El profesor Lewis se refiere a la influencia creciente de la cultura de Estados Uni- 
dos en México; destaca el incremento del poder y el prestigio de esa civilización 
y registra el fenómeno de la modelación de la clase media mexicana a imagen del 
norte. Dice textualmente: 


Los anuncios en gran escala llegaron con las recientes inversiones de los Estados 
Unidos y tienen un decidido sabor estadounidense (...) Solamente el uso del idioma 
español y el empleo de artistas mexicanos distingue los anuncios comerciales de los 
que se pasan en los Estados Unidos (...) Algunos anuncios ni siquiera están traducidos 
en ciertas frases y han extendido formas de lenguaje a la americana, o “pochismos”*, 


Esos rasgos y otros que cita son distinguidos por nosotros como propios de la 
cultura del petróleo. Pero Lewis no los juzga como expresión de una cultura de 
conquista, se limita a declarar que en compañía de otros rasgos constituyen un 
sistema de vida, sin embargo aprecia que a pesar del “incremento de producción y 
de la prosperidad aparente existen síntomas de que no todo va bien en México”. 


Tenemos la impresión de que el autor para evitar la inclusión de la “cultura de 
la pobreza” superestructural en la dinámica de las estructuras de clases ocurre a 
ciertos mecanismos interesantes, pero discutibles. Uno de ellos consiste en la di- 
ferenciación entre pobreza y “cultura de la pobreza”; independientemente de las 
dificultades que encuentra una definición de la pobreza y su medición, el plantea- 
miento del antropólogo norteamericano puede crear la idea de que los pobres for- 
man una clase especial distinta de la obrera, olvidando que entre los integrantes 
de esta hay capas que viven en condiciones de pobreza extrema. Otro es el intento 
de modificar la concepción de Marx y Engels sobre el lumpen-proletariado cuan- 
do dice que lo deshumanizan por enfocarlo desde el ángulo de sus potencialidades 
políticas únicamente. 


En Venezuela, igual que en los demás países atrasados como consecuencia de 
la dependencia económica, político-social y cultural, la pobreza es un problema 


7 Antropología de la pobreza, Fondo de Cultura Económica, México-Buenos Aires, 1965. 
8 Op. cit., p. 22. 
9  Ibíid., p. 23. 
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grave que constantemente se agudiza; la “cultura de la pobreza” es una cultura 
tradicional. Mientras la del petróleo es extraña, impuesta desde fuera. A la luz de 
la antropología aplicada y en función del avance técnico y del social, tiene impor- 
tancia investigar las posibilidades de provocar cambios culturales profundos en 
los sistemas de vida de las mayorías pobres sin desplazar la cultura de conquista 
(la del petróleo en Venezuela) y lograr resurgimientos de las culturas nacionales 
enriquecidas. Y si la culminación de este proceso reduce y elimina la “cultura de 
la pobreza”. 


Al comentar la situación cubana después de la revolución, Lewis informa: 


Volví entonces a visitar a las mismas familias que seguían viviendo en los mismos 
suburbios pobres y mi impresión, aunque haya sido una impresión superficial ya que no 
ha sido muy larga la experiencia, fue que estaban empezando a darse algunos cambios 
en una dirección que a mí no se me habría ocurrido anticipar y tampoco se me habría 
ocurrido que pudieran acontecer tan pronto, sobre todo entre adultos (...) Por primera 
vez me encontraba en arrabales en que la gente no se estaba quejando del gobierno, 
donde no hablaban de manera fatalista, donde realmente mostraban alguna esperanza en 
el futuro, ilusión respecto a sus niños, y sobre todo en donde ya estaban organizados'”. 


Lewis dice que encontró arrabales, suburbios en la Cuba revolucionaria, restos 
de “la cultura de la pobreza” prerrevolucionaria, pero agrega que esta tiende a 
desaparecer, ¿por qué? Sencillamente porque la nueva situación se crea justo con 
el resurgir de las culturas nacionales de Cuba y el proceso revolucionario de la 
liquidación de la cultura de conquista (podría hablarse allá de una cultura del azú- 
car). De no suceder esto la “cultura de la pobreza” en vez de acusar una tendencia 
a desaparecer a un ritmo que a Lewis no se le ocurrió anticipar, continuaría siendo 
un modo de vida extendido en la isla. 


He aprendido —confiesa el catedrático de la Universidad de Illinois— que la naturaleza 
de la cultura de la pobreza resulta, en todos los casos, influida por el contexto nacional y 
por las tradiciones locales. Por lo tanto, lo que ahora necesitamos en forma sistemática 
es el estudio de subtipos de la cultura de la pobreza que dependen no solo de las condi- 
ciones nacionales, sino también de ciertas condiciones internacionales''. 


El reconocimiento por parte del forjador del término “cultura de la pobreza” de la 
necesidad de estudiar subtipos de la misma, dependientes de condiciones nacio- 
nales e internacionales, implica desplazamientos de las culturas de conquista, la 
del petróleo, por ejemplo, si se trata de estimular la lucha por la independencia y 
el progreso del país. 


La cultura del petróleo en Venezuela no es un sistema de vida de estabilidad só- 
lida, persistente, que viene pasando de generación a generación; es impuesto. No 
es positivo por cuanto sus mecanismos de defensa obstruyen el desarrollo y la 


10 Revista Mundo Nuevo, editada en París, núm. 11, p. 13. 
11  Ibíd. 
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independencia de la nación; surge en un contexto histórico definido: de dominio 
imperialista de nuestra sociedad. Estimula el sometimiento institucional a las cla- 
ses dominantes y se propone castrar al pueblo e impedir su participación en acti- 
vidades que persigan la transformación del orden social existente. Se inserta en la 
cultura general para destruirla. 


Adultera el alma nacional, provoca cambios en el idioma, en la música, en la 
manera de vestir y hasta en el paladar del pueblo. Procura desnacionalizarnos, eli- 
minar nuestros rasgos distintivos y uniformarnos en la supeditación a un poderoso 
Imperio económico-social. 


No se puede desconocer la incorporación a nuestra vida social de adelantos técni- 
cos como consecuencia de las actividades que desarrollan las empresas petroleras. 
Pero su utilización arbitraria no logra impulsar el progreso social. Vivimos en un 
estado de crisis que revela la imposibilidad de solucionar los problemas dentro 
del sistema establecido. Porque la situación de nuestro país no es la de un simple 
desequilibrio entre las culturas nacionales y las innovaciones tecnológicas sino de 
tensión permanente entre aquellas y la cultura de conquista que les impide crecer 
y enriquecerse. 


La disputa permanente entre el estilo de vida nacional y la ofensiva de la cultura 
del petróleo signa la dinámica de nuestra sociedad. Algunos antropólogos sociales 
atribuyen esta fricción constante a un proceso de transculturación, fenómeno que 
da lugar a modificaciones en los niveles ecológicos, demográficos, económicos, 
lingúísticos, ideológicos. Pero tal enfoque se aleja de la realidad, puesto que los 
problemas tienen su origen principalmente en la imposición de cambios desde el 
exterior (sin tener en cuenta los factores internos que son básicos), lo que levanta 
estructuras artificiales que pueden en apariencia mostrar progreso, pero en lo esen- 
cial no corresponden a la verdadera situación. 


La intervención de la cultura de conquista hace fracasar los planes de integra- 
ción y progreso nacional producidos por el trabajo en gabinete, que no se 
proponen el rompimiento de moldes creados por los colonialistas modernos, y en 
consecuencia dejan sin resolver la gran contradicción imperante. 


Hay que ampliar y profundizar los estudios sobre la cultura del petróleo y su in- 
fluencia en la vida nacional, si se quiere encontrar explicaciones racionales a un 
conjunto de fenómenos que configuran el ambiente en que actúan los venezolanos 
en la actualidad, como también las actitudes individuales y grupales de estos en 
los diferentes planos de la pirámide social. El conocimiento del escenario y de los 
actores nos permite mejorar efectivamente el presente por cuanto disponemos de 
información sobre la estructura de este y los factores que determinan el compor- 
tamiento de los hombres. Y echar las bases del futuro que la sociedad demanda. 
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Novelistas, periodistas y políticos han registrado efectos, descrito facetas de esa 
cultura de conquista; tales gestiones revelan cierta sensibilidad de los autores, ayu- 
dan a mejorar la comprensión del fenómeno y de la gente. El Dr. Gustavo Luis 
Carrera, en un estudio que titula La novela del petróleo en Venezuela, después de 
analizar el contenido de obras sobre la materia nos ofrece un conjunto de conclu- 
siones válidas, la última dice: “De momento, una conclusión final: Venezuela, país 
petrolero sin una novelística del petróleo”'?. 


La culpa mayor no es de los novelistas; los grandes culpables son los cultivadores 
de las ciencias sociales entre nosotros y particularmente de la antropología, disci- 
plina científica con recursos metodológicos que permiten penetrar en el ambiente 
y en los hombres, hacer aflorar las causas y los efectos de nuestra problemática pe- 
trolera y suministrar así a los realizadores de novelas material vivo e insospechado 
que los equipe para hacer algo más, mucho más, que relatar sucesos vinculados 
con la explotación del petróleo venezolano por monopolios extraños. 


Esta formulación que contiene elementos autocríticos se propone estimular a los 
investigadores del ramo destacando la existencia de importantes universos de es- 
tudios —el del petróleo y los cambios de estilos de vida de grupos humanos, entre 
otros— que permiten restituir a las ciencias sociales su tradición ilustre y dotarlas 
de literatura propia. 


Juzgamos correcto el enunciado sobre la falta de una novelística del petróleo en 
nuestro país. Sin embargo, resulta justo y de utilidad citar trozos descriptivos, un 
tanto superficiales si se quiere, de algunas de las obras literarias estudiadas por 
Carrera, porque se localizan en ellos rasgos de la cultura del petróleo vinculados 
con actitudes propias, señaladas por quienes manejamos la acción de las gentes 
con visión antropológica. 


La incursión sajona seguirá, metódica, implacable, con oro, con máquinas, con fusiles, 
río arriba!”. 


Salvador había trabajado en Onia, en Boscán y en Los Barrosos. Ya no podía trabajar 
más y fue despedido. Esa era la suerte de todos, de millares de peones. Los cartuchos 
vacios. Los bagazos del trapiche tremendo. Salían sin sangre después de pasar por el 
servicio de las petroleras. En otras barracas había más hombres inutilizados, muchos 
habían muerto allí. Otros caían en los hospitales de Maracaibo o volvían a su montaña 
a expectorar sus pulmones. Los demás (...) a las carreteras a trabajar apaleados por los 
capataces. Había una extraña relación entre los petróleos extranjeros y las carreteras 
oficiales'*, 


12 Edición mimeografiada, p. 280. 
13 José Rafael Pocaterra, Tierra del sol amada, Editorial Atena, Caracas, 1918, p. 84. 
14 César Uribe Piedrahita, Mancha de aceite, Editorial Renacimiento, Bogotá, 1935, p. 111. 
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La leyenda de la riqueza del petróleo, de los salarios fabulosos, de las transacciones 
fantásticas, se irradiaba por toda la nación, y atravesaba sus fronteras. Venía un ejército 
delirante de todos los vientos del globo (...) Y el nativo de mirar melancólico y de 
limitados horizontes intelectuales contemplaba con estupor el tropel que hollaba sus 
tierras y arrasaba sus sementeras y consumía la carne de sus rebaños arrojando el oro 
con loco desprendimiento!*. 


Ludmila contempla el soberbio espectáculo de las torres erguidas y con esto y sus 
impresiones de hacía poco, ante la indiada de Tierra Negra y las que ahora ha recogido 
al paso por los pueblos, formula esta conclusión: 

—La estupenda suerte ajena junto al descuidado infortunio propio, sobre la misma 
tierra!', 


Sobre un escaño de una nave hace el último comentario un coriano somnoliento: 

—¡Ah mundo. ..! ¡Si los americanos se van se acaba este pueblo pa” siempre! ¡Por eso es 
que el gobierno los ayuda y los deja hacer de tó”! 

—¿Y si no hubieran venío nunca? —pregunta el patrón. El coriano responde casi dormido: 
—¿Yo sé... pues?””, 


Dirijan ahora la vista al trabajador —aconsejó—, y contemplen este aspecto del vasto 
problema. ¿Construir viviendas higiénicas para unos seres semisalvajes? ¡Bah! ¿Quién 
se interesa por la salud y la cultura de estos fetos de una raza inferior? ¿Remuneraciones 
por accidentes de trabajo, por muertes y mutilaciones, intoxicaciones, pérdida de la 
vista, de las manos o de las piernas? ¡Tonterías! ¿Sindicalización del obrero y creación 
del seguro social? Crímenes que se pagan más caro que el homicidio!'*, 


Ribera: (...) Yo creo, doctor Urdaneta, que no es patriótico poner tantos obstáculos a 
los planes de las compañías. Fíjese usted en lo que espera a Maracaibo cuando esté 
en pleno desarrollo la industria del petróleo y lo que espera a la República. Nuestro 
porvenir está en la industria petrolera. 

Somos una casa invadida por las termitas. Por fuera todo se mira bien. Ahora se cons- 
truye mucho, se hacen grandes carreteras con el dinero del petróleo, se hará mañana 
una gran ciudad, hasta cambiarán por otra a nuestra Caracas, pero la procesión va por 
dentro, hijo. El suelo se sostiene sobre el aire. El corazón de la tierra ha sido perforado, 
y a medida que sacan el petróleo, queda vacío. Se va la soberanía y con el dinero vienen 
los vicios'”, 


Los altos empleados de la compañía viven muchísimo mejor. Ocupan el llamado Cam- 
po Norte o Staff Campo, separado del Campo Sur por altas y fuertes alambradas. Aquí 
viven en su totalidad los norteamericanos y los venezolanos —altos jefes, empleados de 
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Ramón Díaz Sánchez, Mene, editado por Cooperativa de Artes Gráficas, Caracas, 1936, p. 73. 


Rómulo Gallegos, Sobre la misma tierra, Editorial Espasa-Calpe, Colección Austral 425, Buenos 
Aires, 1950, p. 126. 


Gabriel Bracho Montiel, Guachimanes, Ediciones “Seremos”, Santiago de Chile, 1954, p. 23. 
Ramón Díaz Sánchez, Casandra, Ediciones Hortus, Caracas, 1957, p. 285. 


Las dos citas son de Mario Briceño Iragorry, Los Riveras, Ediciones Independencia, Caracas- 
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confianza— la mayoría de ellos completamente americanizados ya. Las casas aquí no 
son tales. Constituyen cómodas quintas amuebladas, con todas las exigencias moder- 
nas. Magníficas residencias rodeadas por bellos jardines cuidados por obreros pagados 
por la Compañía”. 


—Ya le han sacado a este brazo de sabana millones y millones de dólares. Tantos millo- 
nes que usted, mi querido amigo Secundino Silva, se moriría de susto si Tony le dijera 
la cifra exacta. Los accionistas de la Compañía, que nunca han visto esta sabana ni en 
fotografías, se han comprado yates, palacios, escuadras de automóviles, colecciones de 
platos de porcelana, gargantillas de brillantes para las coristas; han ido muchas veces 
a Hawai, a la Semana Santa de Sevilla y a la ruleta de Montecarlo; han importado 
masajistas, pedicuros y cocineros franceses. Mientras tanto los hijos de los obreros 
que sacaron el petróleo comen tierra junto al rancho. Mientras tanto, mi querido amigo 
Secundino Silva, el aguardiente, el analfabetismo y la desnutrición son las tres divinas 
personas de este Paraíso”. 


La recopilación forma algo así como un recuento, mejor un resumen ligero del 
proceso de penetración y consolidación de la cultura del petróleo en nuestro país. 
De los mecanismos utilizados (Tierra del sol amada, Mene); de la organización 
establecida por los invasores extranjeros (Sobre la misma tierra, Campo Sur); de 
la asociación Gobierno-Compañía (Mancha de aceite, Guachimanes);, de la ex- 
plotación del trabajador venezolano en los campamentos petroleros (Casandra, 
Oficina N” 1); de la sumisión del criollo (Los Riberas); de los perjuicios para la 
nación (Los Riberas); de las fabulosas ganancias de las empresas anglo-holande- 
sas y norteamericanas en contraste con las necesidades del nativo (Oficina N” 1). 
Resumen que acusa receptividad deficiente e indecisión para trazar caminos pero 
que, al valorizarlas hoy, debe tenerse en cuenta la dificultad de los autores para 
calcular las proyecciones de los acontecimientos que relatan. 


Creemos que entonces, cuando se escriben las primeras novelas que en alguna for- 
ma tratan sobre la explotación de nuestro petróleo, son reducidas las posibilidades 
de sincronizar los anhelos creadores con lo que se contempla. 


Además, entre los autores algunos no tienen conciencia de que escribir es tarea 
a cumplir en función de utilidad social. Tales circunstancias influyen en el hecho 
de no haberse producido en Venezuela, todavía, la novela petrolera que la opinión 
nacional y la internacional demandan. 


No basta narrar en el campo de la literatura lo sucedido y lo que sucede con el 
petróleo nacional, las expresiones de una cultura de conquista, sino profundizarlo, 
hacerlo realidad en esa otra realidad maravillosa que debe ser la novela. Lo escrito 
constituye un valioso basamento de lo que está por escribir, por expresarse de ma- 


20 Efraín Subero, Campo Sur, Ediciones Ancla, Caracas, 1960, p. 9. 
21 Miguel Otero Silva, Oficina N” 1, Editorial Losada, Buenos Aires, 1961, p. 245. 
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nera integral. Entendemos que hacerlo no es tarea sencilla para un escritor que ha 
de preguntarse en todo momento ¿qué escribo? y ¿para quién escribo? 


En nuestros días se escribe más y se publica mucho más; aparecen y maduran con 
rapidez nuevos escritores que conceden importancia a la investigación sociológi- 
ca, elemento indispensable para novelar los efectos de la cultura del petróleo que 
debe ser lo medular en una novela petrolera propiamente dicha. 


Una antropología del petróleo como se ha indicado, debe tender a reflejar modos 
de sentir, pensar, trabajar y divertirse los diferentes grupos sociales de la nación 
venezolana que muestran una particularidad histórica, enriquecedora de la teoría 
económica. Para lograrlo hay que servirse tanto del dato proveniente de un texto 
universitario respetable, como de la noticia periodística seria, de las fuentes orales 
acreedoras de confianza, de las actitudes de personajes de novelas con los cuales 
nos cruzamos en la vida y las descripciones que expresan momentos determinados 
de la vida nacional. 


Así es posible profundizar en el conocimiento de la cultura de conquista y las trans- 
formaciones que provoca entre los venezolanos de distintos niveles clasistas; elabo- 
rar juicios sobre esta cultura, medir la extensión y la gravedad social de las heridas 
que ocasiona, reconocer las huellas que deja en individuos y agrupamientos. Y de 
esta manera ofrecer material útil para el escritor hábil y honesto, para el conductor 
de masas inteligente y combativo, para el gran creador colectivo: el pueblo. 


Las técnicas propias de la industria petrolera introducidas en nuestra sociedad y las 
relaciones entre los hombres condicionadas por ellas, estimulan, extienden y conso- 
lidan la cultura del petróleo en dimensión nacional, factor que determina actividades 
y actitudes de la población. La visión amplia del estudioso de las ciencias antro- 
pológicas hace posible el análisis de la sociedad como un todo: la explotación de 
recursos técnicos disponibles y la creación de nuevos recursos en correspondencia 
con la demanda social, la influencia de estos sobre la manera de vivir los hombres. 


Esta concepción hace del análisis de la cultura del petróleo la espina dorsal del 
estudio sobre interrelaciones del individuo, los grupos de la sociedad venezolana 
y la explotación de nuestro subsuelo por consorcios petroleros poderosos. Nos 
ocupamos de ella longitudinalmente, durante un lapso dilatado de la historia de 
Venezuela, para acercarnos más a los cambios que suceden y comprender mejor 
la realidad nacional. 
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SEGUNDA PARTE 


LOS GRUPOS SOCIALES EN LA ÉPOCA DEL PETRÓLEO 


CAPÍTULO V 


LA CLASE OBRERA Y SU INTEGRACIÓN 
COMO GRUPO SOCIAL 


Luchas clasistas en 1936. La histórica huelga petrolera. Nuevos campamentos 
en la zona oriental. El primer contrato de trabajo en la industria del petróleo. 
Lucha obrera en escala nacional. Betancourt, pionero de la división sindical en 
nuestro país. 


En las primeras décadas del siglo xx surgen con mayor claridad rasgos del ca- 
pitalismo en nuestro país: extensión del trabajo asalariado, debilitamiento de la 
producción artesanal, aumento de las vías de comunicación, desenvolvimiento 
de la industria del petróleo, relativo crecimiento de los servicios públicos, ten- 
dencia a la transformación de la tradicional forma de los latifundios, que configu- 
ran un marco de referencia del subdesarrollo y su particular estructura de clases, 
condicionada por un modelo de dependencia. Un capitalismo subordinado, donde 
se forman instituciones que no corresponden a las necesidades existentes y ciertos 
sectores de la actividad social se robustecen mientras se atrofian los básicos. En 
este ambiente de proyección de la economía hacia fuera aparece una burguesía que 
se enriquece a la sombra de los intereses de los consorcios petroleros principal- 
mente, desprovista de iniciativa y capacidad para crear posibilidades de desarrollo 
autónomo. 


Al mismo tiempo, trabajadores dispersos coexisten con otros integrantes de sec- 
tores avanzados de la economía cuyas características y relaciones de clase están 
definidas; por otra parte, clases que en un sistema de capitalismo deben desempe- 
ñar un papel secundario muestran gran vigor y tienden a persistir. La complejidad 
del fenómeno tiene su origen en la manera accidentada y supeditada del proceso 
de acumulación de capital en nuestro contexto histórico. 


Sobre el nacimiento de la clase obrera y su consolidación en los campamentos pe- 
troleros y otros sitios del país hemos dicho algo en capítulos anteriores. El proceso 
de integración como grupo social es violentado en las masas de los trabajadores 
del petróleo por sucesos desencadenados a raíz de la muerte del tirano Juan Vi- 
cente Gómez. Buen número de obreros y empleados que laboran en las compañías 
comienzan a dudar de la validez de sus concepciones sobre la dinámica de nuestra 
sociedad mantenidas hasta entonces, comentan y buscan explicaciones a lo que 
acontece en el país convulsionado y muestran preocupación por nuevas ideas, por 
el análisis de los hechos en función de los intereses económicos y sociales en jue- 
go. Conceden importancia a sus propias experiencias y se proponen imprimir a sus 
acciones colectivas el signo político de la lucha de clases. 
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La espontaneidad va dejando de ser lo determinante de movimientos donde parti- 
cipan grupalmente y sitúan en un primer plano objetivos formados por la contra- 
dicción entre el régimen social del campo petrolero y sus intereses de trabajadores; 
sienten que la lucha los asocia con sectores de explotados en otras ramas de la 
producción. Los trabajadores petroleros viven en 1936 un periodo de gran im- 
portancia para su desarrollo como parte de una clase social: el de su politización. 


Instituciones y fuerzas sociales básicas del gomecismo como sistema, sobreviven 
después de la desaparición física de Juan Vicente Gómez: monopolios internacio- 
nales que operan en el país, las compañías petroleras principalmente. Por eso las 
movilizaciones populares que se inician y crecen violentamente suceden signadas 
por una acentuada tendencia nacionalista. El estado Zulia, principal fortaleza de 
los imperialistas, es el escenario de grandes combates por la democracia y la inde- 
pendencia de la nación. Los trabajadores del petróleo que participan en ellos va- 
lorizan su propia potencialidad como grupo social. Asimilan nuevas experiencias 
que les revelan las semejanzas de sus demandas con las de otros agrupamientos 
componentes de la sociedad venezolana. El análisis político de sus relaciones eco- 
nómicas con los patronos extranjeros hace que estas se reflejen de manera directa 
y les forma conceptos de carácter ideológico que definen el carácter de la lucha, 
los programas y las tareas que se les plantean. Y en torno a tales conceptos se co- 
hesionan y fortalecen como grupo. 


El año 1936 registra importantes batallas de clase del destacamento de trabajado- 
res de la industria del petróleo, la más importante es la huelga general petrolera, 
rica en episodios que no deben ser olvidados'. 


Un cuadro comparativo de los salarios que devengan entonces trabajadores cali- 
ficados extranjeros y venezolanos expresa la deprimente situación de los criollos 
en este aspecto: 


Oficio Sueldo mensual Salario diario en Salario diario en 
en dólares de un bolívares de un bolívares de un 
extranjero extranjero venezolano 

Soldador 275,00 35,75 14,00 

Perforador 325,00 42,25 18,00 

Oficinista 175,00 22,75 15,00 

Mecánico 250,00 32,00 16,00 

Dibujante 250,00 32,50 15,00 

Encuellador 250,00 32,50 16,00 

Teol-pusher 350,00 45,50 18,00 


1 Utilizamos datos contenidos en el folleto La huelga petrolera que publicamos en Barranquilla el 
año 1937, editado por la Tipografía Goenaga de esa ciudad colombiana. 
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A raíz de la muerte de Gómez y sin dejar de participar en los combates populares 
mencionados, los trabajadores del petróleo se organizan, constituyen sindicatos 
cuyos estatutos en buena parte son similares a los de las organizaciones sindicales 
mexicanas de la misma industria. Obreros y empleados petroleros de Maracaibo, 
Cabimas, Lagunillas, La Concepción, Mene Grande, Mene Mauroa, San Lorenzo, 
Casigua, Cumarebo y marinos que constituyen las tripulaciones de los buques- 
tanques, militan en sus respectivos sindicatos y se unifican orgánicamente con la 
creación de la Unión Sindical Petrolera de Venezuela. 


El primer día del mes de diciembre de 1936, de acuerdo con disposiciones lega- 
les vigentes, los sindicatos presentan ante las respectivas Inspectorías del Trabajo 
copias del Pliego de Peticiones común, aprobado en asambleas realizadas con la 
debida anticipación. No es posible presentar un Pliego Único porque el organismo 
indicado para hacerlo, la Unión Sindical Petrolera, no ha sido legalizado para la fe- 
cha por las autoridades correspondientes. Entre las demandas principales se cuen- 
tan: el reconocimiento por las compañías de las organizaciones representativas de 
los trabajadores; el libre tráfico por las carreteras y los caminos construidos por 
las empresas en territorio nacional; la eliminación de las alambradas que aíslan a 
los campamentos petroleros y los convierten en campos de concentración; mayor 
número y mejoramiento de las viviendas para obreros y empleados existentes; au- 
mento de los salarios. Además otras peticiones relacionadas con el servicio de los 
hospitales, transportación del personal a los lugares de trabajo retirados, medidas 
de seguridad, etcétera. Aspiraciones moderadas si se tiene en cuenta la condición 
inhumana del trabajo, particularmente en zonas como Casigua, Mene Mauroa, 
Cumarebo y otras. 


En las discusiones denominadas “conciliatorias” los representantes de las com- 
pañías rechazan las peticiones de los trabajadores, limitándose a ofrecer el su- 
ministro de agua helada en los lugares de trabajo. La actitud de rechazo de las 
empresas extranjeras es “explicada” y legalmente “justificada” en cada caso, por 
una fauna de profesionales venezolanos atrapados por la cultura del petróleo y 
convertidos en enemigos de la patria y de sus compatriotas. Los abogados pe- 
troleros rasguñan en los códigos, se enroscan en capítulos y artículos de leyes 
para quitar la razón a los trabajadores y fortalecer la intransigencia del explota- 
dor foráneo. Sus “habilidades” son favorablemente comentadas en las páginas 
de periódicos que huelen a betún y existen gracias a los cheques que les llegan 
como reconocimiento a sus “desinteresados servicios”. 


Fracasadas las gestiones en pro de un acuerdo, los sindicatos, sin abandonar los 
procedimientos que establece la Ley del Trabajo, deciden declarar la huelga: el 9 
de diciembre inician el paro los trabajadores de la Standard Oil Company en Cu- 
marebo, el 14 los de Maracaibo, Cabimas, Lagunillas, San Lorenzo, Mene Grande 
y Mene Mauroa. Unos días después la paralización de actividades afecta todos los 
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campos petroleros del occidente o sea la industria en su totalidad, puesto que en el 
oriente del país las instalaciones solo están proyectadas. 


Dirige la huelga un Comité Central que funciona en Maracaibo en contacto direc- 
to y permanente con organismos de dirección regional formados en cada uno de 
los campos. En toda la zona se constituyen comités solidarios de sin trabajo para 
neutralizar la búsqueda de esquiroles en la masa de desempleados. Las compañías 
asesoradas por expertos internacionales en esta clase de luchas se enfrentan a una 
masa obrera sin entrenamiento en tales acciones, no pueden romper la huelga, a 
pesar de los variados recursos que utilizan. La disciplina y la moral proletarias 
de los trabajadores del petróleo, apuntalados por un movimiento nacional de so- 
lidaridad impresionante, desconcierta a los imperialistas y su red de servidores y 
traidores nativos. 


López Contreras, escogido por el propio Gómez y la Standard Oil para heredar la 
Presidencia de la República, ordena la concentración de tropas en los sitios alcan- 
zados por el conflicto. A Cabimas, Lagunillas y Mene Grande llega gran cantidad 
de soldados, los barcos de guerra vigilan las costas cercanas a la región petrolí- 
fera, abundan las provocaciones pero la dirección de la huelga alerta y orienta a 
los trabajadores para evitar las masacres que desea el enemigo. Por las noches 
agentes de las empresas disparan contra grupos de soldados e informan que se 
trata de atentados organizados por los huelguistas; los sindicatos hacen conocer la 
significación de la maniobra y señalan a los responsables. Hampones bien pagados 
buscan pleito a los obreros en las puertas de los sindicatos con la intención de que 
los soldados intervengan “para mantener el orden”. Los periódicos subvenciona- 
dos por los consorcios petroleros publican noticias alarmistas y pretenden sembrar 
la confusión y el desorden en las filas de los sindicalistas. El Comandante General 
de las Fuerzas Armadas enviadas a la región se aloja en lujosa vivienda acondi- 
cionada especialmente por las compañías, las tropas se mueven en automóviles y 
camiones propiedad de las empresas extranjeras. 


Ante el repetido fracaso de los intentos para desmoralizar a los huelguistas, se trae 
de Estados Unidos un tal míster Morton, técnico “prestigioso” internacionalmente 
en la odiosa labor de liquidar acciones de obreros ansiosos de satisfacer nece- 
sidades vitales. Llega a Lagunillas y después de estudiar la situación aplica sus 
conocimientos y traza un plan de operaciones. El famoso gran esquirol fracasa, 
pero insiste, agudiza su ingenio de perro de presa patronal. Y monta una comedia 
con la cual se propone hacer creer a los huelguistas que las compañías han reclu- 
tado rompehuelgas en número suficiente para reemprender el trabajo, presentar la 
huelga como un movimiento inútil y sembrar el descontrol y la anarquía entre los 
obreros y empleados parados. 


Un día suenan las sirenas que llaman al trabajo como sucede en situación normal. 
Los vehículos de los jefes y empleados de confianza se mueven con rapidez para 
cumplir supuestas comisiones exigidas por el proceso de producción, suenan pitos 
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y se dictan órdenes para imaginarias cuadrillas de trabajadores, un reducido grupo 
de traidores finge estar ocupado. La escenografía es inobjetable, el director y su 
elenco de farsantes se manejan con soltura. Pero todo se derrumba. Los huelguis- 
tas no se dejan impresionar y en vez de replegarse cierran filas y pasan a la ofen- 
siva. Míster Morton el “temible” destroza huelgas, es derrotado por trabajadores 
venezolanos que debutan en los campos de batalla de la dura y compleja lucha de 
clases. Ofendido, Morton lanza un nuevo zarpazo. 


Han transcurrido treinta días de huelga. Aunque cuentan con el apoyo de las mayo- 
rías nacionales, los huelguistas después de jornada tan larga se muestran un tanto 
agotados. De acuerdo con las compañías, el director de la Oficina Nacional del 
Trabajo visita los campos petroleros y en conversaciones privadas con dirigentes 
de la huelga, plantea la posibilidad de un arreglo basado en la aceptación por las 
empresas de importantes puntos del Pliego de Peticiones. La oferta trasciende y 
el entusiasmo es grande y general. Venezuela se prepara para saborear la primera 
gran victoria contra el imperialismo. 


Solo falta al parecer la legalización del convenio cuando representantes de las 
compañías informan que instrucciones recibidas desde Nueva York y Londres des- 
cartan las posibilidades de un acuerdo con los trabajadores. Todo es un truco de 
los empresarios extranjeros, preparado con la finalidad de quebrar la moral de los 
trabajadores ante la perspectiva de continuar una lucha difícil en condiciones de 
explicable cansancio. Pero la reacción de los huelguistas es ejemplar. La huelga 
continúa y míster Morton, animador también de esta maniobra psicológica, se 
embarca para Curazao, rumiando sus fracasos de “técnico antiobrero”. 


En la edición de los diarios “serios” del estado Zulia correspondiente al 14 de 
enero de 1937, en lugar destacado, aparece esta publicación: 


AvIso 


Las Compañías están dispuestas a discutir con sus respectivos trabajadores cualesquie- 
ra diferencias con éstos y buscar soluciones, pero después que hayan vuelto al trabajo. 
Caribean Petroleum, Co.; Venezuelan Oil Concesions; Colón Development Company; 
Mene Grande Oil Company; Lago Petroleum Corporation; Compañía de Petróleo Lago. 


Los trabajadores no prestan atención al aviso y mantienen su posición inicial: 
“primero arreglo y después regreso al trabajo”. Las compañías impresionadas por 
la firmeza de los huelguistas ordenan a Eleazar López Contreras, quien ejerce la 
Presidencia de la República, que asuma la defensa de los intereses imperialistas 
y ponga fin a la huelga. Apoyándose en un informe elaborado por el inspector del 
Trabajo en el estado Zulia, “legalistas” y conocedores de la “cuestión petrolera” 
en nuestro país, reciben instrucciones de elaborar un decreto como lo desean las 
empresas extranjeras. 
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Pocos días después del planteamiento sobre intervención estatal del conflicto, Ló- 
pez Contreras envía este elocuente telegrama al Jefe de las Fuerzas Armadas con- 
centradas en la zona petrolera de Zulia y Falcón: 


TELEGRAMA OFICIAL 
Miraflores, enero 20 


General Perfecto Crespo. Lagunillas. 
Prepárase Decreto solución huelga. Hágalo saber interesados. Su amigo, 


E. López Contreras 


El 22 de enero en la Gaceta Oficial y la prensa nacional puede leerse el seco, an- 
tinacional decreto: 


ELEAZAR LÓPEZ CONTRERAS 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 


Considerando que el conflicto colectivo de trabajo que afecta actualmente la industria 
petrolera en el occidente del país, se ha prolongado por más de treinta días no obstante 
las reiteradas gestiones realizadas a fin de lograr un entendimiento entre las partes, y la 
prolongación indefinida de ese conflicto causa un grave daño a la vida económico-social 
de la nación pues afecta hondamente sus intereses y los de la colectividad en general, en 
uso de la atribución contenida en el artículo 178 de la Ley del Trabajo, decreta: 


1) Procédase a la reanudación de las faenas en las ramas de la industria petrolera cuyos 
trabajadores se encuentran actualmente en huelga; 


2) En conformidad con las observaciones realizadas por el ciudadano Inspector del 
Trabajo en el Estado Zulia, constantes en su informe rendido en su carácter de Pre- 
sidente de la Junta de Conciliación que intervino en el conflicto en cuestión, de las 
cuales observaciones se desprende la necesidad de un aumento para los obreros que 
devenguen 7, 8 y 9 bolívares diarios, se hace el aumento de un bolívar para cada uno de 
los tres tipos de salarios señalados, independientemente del bolívar adicional, sobre este 
aumento para los trabajadores que no ocupen habitaciones de las empresas en conflicto; 


3) El Ministro de Relaciones Interiores queda encargado de la ejecución del presente 
Decreto. 


Dado, firmado, sellado con el sello del Ejecutivo Federal y refrendado por el Ministro 
de Relaciones Interiores en el Palacio Federal, en Caracas a los veinte y dos días del 
mes de enero de 1937, año 127 de la Independencia y 78 de la Federación. 


(LS) E. López Contreras 


Dios y Federación. Régulo Olivares. 
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El decreto indigna a los trabajadores petroleros y a la inmensa mayoría de la po- 
blación venezolana. La primera reacción de los huelguistas es no obedecerlo y en- 
frentarse a las tropas comandadas por el general Perfecto Crespo. Posteriormente, 
después de un análisis de la situación y ante la falta de recursos para chocar con 
gentes bien armadas, deciden protestar la medida ejecutiva y regresar al trabajo 
una vez que lo acuerden los organismos de dirección del conflicto y los respectivos 
sindicatos. 


La lucha de los trabajadores de la industria petrolera alcanza dimensiones na- 
cionales y cuenta con la solidaridad de componentes de distintas clases y capas 
sociales. Muestras al azar del respaldo son el acuerdo del Primer Congreso de 
Trabajadores de Venezuela por el cual se crea la obligación a los obreros y em- 
pleados del país de colaborar con medio salario al sostenimiento de la huelga, la 
negativa de los indígenas de “Tierra Negra” a romper el paro de sus “paisanos” 
cuando se lo piden agentes de las compañías, y los telegramas que se cruzan la 
Standard Oil Co. y el jefe civil de Urumaco, un pueblecito del estado Falcón: 


TELEGRAMA 


De Cumarebo a Urumaco el 28 de diciembre de 1936 
Señor Jefe Civil. Muy urgente 


Mañana martes pasarán camiones por ésa en tránsito a Cabimas. Si hay en Urumaco 
hombres que deseen ir a Cabimas para trabajar ofrecémosles trabajo en Cabimas con 
salario diario Bs. 7 y comida. Ellos deben llevar chinchorros. 


Standard Oil Co. 
TELEGRAMA 


Urumaco, 29 de diciembre de 1936 
Standard Oil Co. Cumarebo 


Recibido. Telegrama no está acorde con mis ideas y sentimientos patrióticos. Impo- 
sible servirles como agente buscándoles obreros que vayan a enfrentarse contra sus 
hermanos en huelga. Obreros que necesitan están en Cabimas, Lagunillas, esperando 
reivindicaciones derechos perdidos hace veinte y siete años por apoyo mano malévola 
Juan Vicente Gómez. Saben murió. 


El Jefe Civil, Carlos A. Hernández 


En los días de la huelga petrolera la gaita maracaibera, como forma de expresar el 
pueblo sus problemas, sentimientos y aspiraciones, conserva todavía en gran parte 
su pureza; no ha sido afectada por la cultura del petróleo que la deforma, y hace 
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de ella algo diferente. En el calor del conflicto con las compañías extranjeras brota 
en los sectores populares la gaita que alguien llamó “Honor al mérito” y dice así: 


Si triunfan los petroleros 
grande seréis patria mía 
cesará la tiranía 

tendrá mérito el obrero 

y el hombre será sincero, 
ya no habrá más tiranos 

y hasta el mismo ciudadano 
general López Contreras 
como autoridad primera 
será unido a sus hermanos. 
Ya hace bastantes días 

del pliego de peticiones 

y estos grandes camaleones, 
jefes de las compañías, 

no han querido todavía 
hacer nada justiciero 
después de haber explotado 
el suelo que les ha dado 

en millones el dinero. 

Al Inspector Nacional 

de la República entera 

lo mandó López Contreras 
a que viniera a arreglar 

el conflicto general 

y las tantas tiranías 

que tienen las compañías 
con el explotado obrero 

y no quiso el extranjero 
arreglarse todavía. 

No desmayéis buen patriota 
seguid adelante la lucha 
provisiones tendréis muchas, 
no penséis en la derrota 

no creáis que se te agotan 
los víveres en tu hogar, 
también te debe ayudar 

el señor López Contreras, 
grande será Venezuela 

si vos llegáis a triunfar... 


116 Antropología del petróleo 


Es muy grande la aflicción 
que tenéis vos patria mía 
por causa de compañías 

y de tanto camaleón 

y el hijo de otra nación 

así lo debo decir, 

también te ha hecho sufrir, 
pero el digno petrolero 

ese patriota sincero 

muy pronto te hará surgir. 
El Padre Libertador 

debe estar regocijado 

al ver cómo habéis luchado 
en el campo del honor 

hay que seguir sin temor, 
apreciado ciudadano, 

están en pie tus hermanos 
como hombres bien sinceros, 
¡que vivan los petroleros 

y el pueblo venezolano! 


Cuatro elementos básicos registramos en esta letra anónima, sin refinamientos: 
a) comprensión del carácter popular y nacionalista de la huelga declarada por los 
trabajadores del petróleo (asociación de los intereses clasistas de los obreros con 
los de la patria y el regocijo del “Padre Libertador”); b) señalamiento de la intran- 
sigencia de las compañías extranjeras y la complicidad con ellas de criollos trai- 
dores (““camaleón”, animal que cambia de color, es el abogado venezolano pagado 
por las empresas foráneas, el funcionario del trabajo que les sirve incondicional- 
mente, el jefe militar instalado en confortable vivienda cedida por los “gringos”; 
c) la esperanza de que López Contreras actúe como presidente de los venezolanos 
(“también te debe ayudar el señor López Contreras”); d) la confianza en el triunfo 
(“pero el digno petrolero, ese patriota sincero, muy pronto te hará surgir”). 


El movimiento huelguista de los trabajadores petroleros equipa con experiencias 
vivas al destacamento de la clase obrera de esa industria y a los demás desta- 
camentos de la clase obrera nacional. Templa a los más conscientes y les hace 
comprender que es necesario continuar la lucha, que el enemigo imperialista es 
poderoso y cuenta con fuertes aliados en el aparato gubernamental y en la oligar- 
quía que le sirve para conservar y aumentar privilegios y ganancias. 


Pero es también cantera de enseñanzas para los consorcios extranjeros que explo- 
tan las riquezas de nuestro subsuelo. Conocedores de la capacidad de lucha de los 
trabajadores y del pueblo venezolano, del sentimiento anticolonialista extendido 
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en la población, planifican sus acciones venideras signándolas principalmente con 
la utilización de medios que faciliten la imposición de la cultura del petróleo en 
todos los niveles de la sociedad. 1937 es una encrucijada. La situación actual del 
movimiento obrero venezolano mucho tiene que ver con las acciones que, respec- 
tivamente, inician ese año fuerzas sociales antagónicas, con los aciertos y errores 
del movimiento clasista y revolucionario a partir de ese momento. 


En los años 1937 y 1938 se intensifican las actividades en nuevos campamentos 
petroleros: los situados en la región oriental del país. Cerca de diez mil trabajado- 
res se reúnen en los estados Anzoátegui y Monagas. Un modesto caserío, El Tigre, 
se convierte en importante centro comercial; crece Maturín y en menos de tres 
años Puerto La Cruz duplica su población. Abundan trabajadores que llegan de la 
zona occidental, familiarizados con la actividad sindical, participantes en la histó- 
rica huelga petrolera. Algunos militan clandestinamente en el Partido Comunista. 


Llegan también, trasladados por las compañías, jefes extranjeros y empleados de 
confianza que han prestado servicios en Zulia y Falcón, entrenados en la lucha 
contra los trabajadores, conocedores de recursos que obstruyen la formación de 
sindicatos. Ellos hacen que el proceso de sindicalización de los trabajadores en 
Anzoátegui y Monagas, en Guárico y Bolívar resulte más dificil que el cumplido 
antes en Maracaibo, Cabimas, Lagunillas y otros campos. La constitución y lega- 
lización del Sindicato de Trabajadores Petroleros de El Tigre, por ejemplo, es una 
historia de agresiones patronales, maniobras tejidas por funcionarios del Trabajo, 
represiones policiales y todo tipo de provocaciones. 


Sin embargo, se forman en oriente sindicatos vinculados con los de occidente. 
En conjunto, constituyen la vanguardia del movimiento obrero y popular del 
país. Ocupan esta posición cuando el bombardeo de Pearl Harbor extiende la 
Segunda Guerra Mundial hasta el continente americano. El gobierno del gene- 
ral Medina Angarita garantiza la existencia de las organizaciones sindicales. En 
1943 la Unión Sindical Petrolera convoca a un importante congreso de trabaja- 
dores de la industria. 


Es propósito de Hitler impedir la salida de petróleo de nuestro país con destino 
a los frentes de guerra de los aliados; submarinos nazis atacan las refinerías de 
Curazao y Aruba, marinos venezolanos pierden la vida y la USP demanda del Go- 
bierno medidas urgentes de seguridad para las tripulaciones de los buques-tanques 
que transportan el combustible. Presionadas por los trabajadores y el pueblo, las 
compañías aumentan en un 20%, con mínimo de setenta bolívares mensuales, el 
sueldo de quienes prestan servicios viajando entre puertos del lago de Maracaibo 
y Las Piedras. Un 20%, con mínimo de cien bolívares, a cuantos lo hacen entre 
Maracaibo, Curazao, Aruba y puertos venezolanos fuera del golfo. Los aumentos 
se aplican en los viajes de Maracaibo a los campos petroleros. 
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La fuerza alcanzada por el frente organizado y unido de los obreros petroleros 
hace que las compañías pongan en marcha actividades planificadas y dirigidas 
a debilitarlo. Prueban formas nuevas de relaciones con el personal asalariado y 
echan las bases económicas y sociales para iniciar y desarrollar una aristocracia 
obrera, fuente de divisiones y rivalidades en el seno de la masa trabajadora. Cuen- 
tan para intentarlo con las ganancias fabulosas que les proporciona la explotación 
del petróleo nacional, que les permite remunerar de manera especial a un grupo 
cuidadosamente seleccionado. Las bases sociales las establece el estilo de vida 
de los trabajadores de la industria, relativamente muy superior al de los obreros y 
empleados de otras ramas de la producción. 


Las gestiones de los empresarios culminan con éxitos temporales en las capas altas 
del proletariado petrolero. Pero no consiguen consolidar aristocracias obreras se- 
mejantes a las que existen en países de gran desarrollo; en realidad surgen en lugar 
de ellas grupos de “empleados de confianza”, vinculados a la burocracia estatal. 


Florece una burocracia sindical constituida en gran parte por directivos afiliados 
al Partido Acción Democrática —cuyo líder, Rómulo Betancourt, es un neoagente 
del imperialismo norteamericano—, por gentes adictas a las compañías. En su ma- 
yoría sin ligazón directa desde hace largo tiempo con los procesos de explotación 
y venta de nuestro petróleo en mercados extraños, pero con cierta influencia en 
sectores de trabajadores. La burocracia sindical es una tupida red de parásitos, de 
individuos poco escrupulosos, que envuelve a los sindicatos, maniobra y corrom- 
pe sus efectivos. 


Las compañías con la ayuda de los burócratas aseguran en 1946 la firma de un 
contrato de trabajo con los obreros y empleados que laboran en ellas; el contrato 
les garantiza durante tres años una situación de “paz laboral” mediante la cual 
descartan conflictos por aumento de salarios, puesto que estos son congelados, y 
les permite reducir el personal a su gusto, ya que la contratación ignora la cuestión 
fundamental de la estabilidad en los puestos de trabajo. 


El período de “paz laboral” es aprovechado por las compañías para establecer 
nuevos sistemas de trabajo que les garantizan el aumento de la productividad ne- 
cesario para satisfacer las demandas de los mercados y les permiten el adelanto de 
actividades que provoquen divisiones en las filas de los obreros e impulsen el pro- 
ceso de su domesticación, gracias a una hábil combinación de violencia y soborno. 


Tarea del burócrata sindical es desintegrar el grupo social de los trabajadores: en 
el seno de los sindicatos desprecian los procedimientos democráticos consagrados 
por estatutos y reglamentos, propugnan la indisciplina y extienden la corrupción. 
Hacen despedir del trabajo y encarcelan, sirviéndose de sus vínculos con cuerpos 
policiales, a todo aquel que muestre inconformidad con sus planes de descom- 
posición. El burócrata sindical es un vehículo de penetración en las desviaciones 
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ideológicas en la población trabajadora. Es un peón, una pieza de la maquinaria de 
difusión y consolidación de la cultura del petróleo. 


Vinculada a la intensa actividad política hay en 1936 una diligente movilización 
de los trabajadores del país: transformación de los viejos gremios y sociedades de 
mutuo auxilio en sindicatos, organización de sectores que se mantienen desorga- 
nizados, huelgas y otras formas de lucha por mejoras económicas y sociales. 
La inmensa mayoría de las acciones culmina en victorias para los obreros y los 
empleados. Además, los nacientes organismos sindicales combaten al lado de 
los partidos democráticos y revolucionarios recién constituidos. 


En el mes de junio se paralizan las actividades en el territorio nacional; la huel- 
ga general tiene como finalidad oponerse a la aprobación de un proyecto de ley 
de corte fascista, cuyo articulado atenta contra derechos y libertades de los ciu- 
dadanos. La dirige un comité integrado por representantes de organizaciones de 
trabajadores, partidos políticos y la Federación de Estudiantes; la jornada es una 
Impresionante demostración de fuerza y unidad, sin embargo, no concluye con el 
triunfo definido de las masas populares: el texto de la ley sufre modificaciones, 
pero esta es aprobada por el congreso nacional. La victoria no es global debido, en 
parte, a la falta de experiencia de los líderes en estos menesteres y a la presencia 
en el comando de la huelga de personas atrapadas por la cultura del petróleo, cir- 
cunstancia que hace vacilar y buscar entendimientos con las fuerzas enemigas: los 
imperialistas, el Gobierno y personajes de la oligarquía petrolera. 


En diciembre del mismo año, 219 delegados que representan a 200.000 trabajado- 
res organizados se reúnen en congreso. La asamblea nacional clasista se pronuncia 
por la fijación de salarios mínimos, establecimiento del seguro social, jornadas 
apropiadas de trabajo para las mujeres y los niños, fabricación por el Estado y 
los empresarios privados, de viviendas obreras y otras reivindicaciones de igual 
importancia. Por unanimidad los delegados recomiendan la formación de federa- 
ciones sindicales regionales y, concluida esta labor, proceder a la constitución de 
la Confederación de Trabajadores de Venezuela. Como se ha dicho, la celebra- 
ción del congreso coincidió con la preparación e iniciación de la huelga general 
petrolera. 


De acuerdo con el Censo Industrial llevado a efecto en 1936, hay entonces en el 
país 46.855 trabajadores distribuidos así en los distintos grupos de industrias: 


Grupos de industria Total de trabajadores 
Alimentos 25.647 
Bebidas - 
Tabaco 2.182 
Textiles 5.628 
Calzado y confecciones - 
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Madera 1.774 


Muebles y accesorios - 


Madera-papel 200 
Imprenta y editoriales 1.115 
Cuero 4.016 
Caucho 116 
Química 1.839 
Cemento, vidrio, cerámica 2.278 
Metálicas 470 


Mecánica de transformación - 


Derivados del petróleo - 
Otros 1.540 
Total 46.855 


Como puede apreciarse, el total no comprende a los trabajadores de bebidas, cal- 
zado y confecciones, muebles y accesorios, mecánica de transformación y deriva- 
dos del petróleo. Sumando el total citado con el número de trabajadores sobre los 
cuales no hay informes, los desocupados y los trabajadores campesinos organiza- 
dos por aquellos días, la cantidad de 200.000 estimado como la representada en el 
congreso se fundamenta. 


Para la época del Censo Industrial cuyos resultados hemos presentado, las clases 
sociales no se han estabilizado en las posiciones que les crean los cambios pro- 
ducidos por la explotación del petróleo nacional; el obrero que domina un oficio 
presenta resistencia a la disciplina fabril y busca la ocasión para trabajar en forma 
independiente, sin caporales ni patronos. La fábrica embrionaria amenaza con la 
desaparición de la élite de los que dominan un oficio, disolviéndola en la masa de 
excampesinos que invaden las ciudades y con poco aprendizaje se incorporan al 
trabajo mecanizado de algunas empresas. 


Los obreros de la década del treinta comienzan a participar en la dinámica de la 
sociedad en condiciones de consumidores; no solo producen cosas sino que com- 
pran cosas; hasta su indumentaria característica sufre modificaciones. No es fácil 
reconocerlos por su ropa, al salir del trabajo pueden confundirse con personas de 
la pequeña burguesía. La extensión de la cultura del petróleo va desplazando a los 
antiguos dirigentes, un tanto primitivos pero heroicos, dispuestos al sacrificio por 
el triunfo de la causa que defienden (tranviarios, zapateros, panaderos situados al 
frente de gremios y sociedades benéficas) y alimentando una burocracia aislada 
de los trabajadores de la base, a la que gusta resolver los problemas en planos de 
negociación y componendas con los empresarios. 


1937 registra un descenso vertical de las actividades sindicales iniciadas con gran 
pujanza el año anterior. Solo un número reducido de organizaciones funciona, la 
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mayoría ha desaparecido como resultado de la feroz represión desatada al concluir 
el movimiento huelguista de los trabajadores del petróleo. Al comenzar el año 
1938 se hacen esfuerzos para lograr la reconstrucción del movimiento, no obstante 
la persecución policial y la actitud agresiva de los patronos. Se decide convocar 
una conferencia sindical nacional donde se adopten medidas para superar las defi- 
ciencias organizativas y se constituya un comando unitario. 


Se intenta celebrar la conferencia públicamente, delegaciones del interior del país 
son invitadas y se procede a preparar los materiales que deben ser estudiados. 
La Gobernación del Distrito Federal interviene la reunión y los delegados se ven 
obligados a continuarla en la clandestinidad. Entre los acuerdos de la conferencia 
se destacan dos: a) adoptar el 1% de mayo como día del movimiento venezola- 
no; b) elección de un Comité Ejecutivo de la Confederación de Trabajadores de 
Venezuela. 


La gran pasión bolivariana del Presidente de la República y las presiones ejerci- 
das por las compañías petroleras y otras fuerzas reaccionarias del país hacen que 
oficialmente se establezca como Día del Obrero el 24 de julio, fecha aniversaria 
del nacimiento de Simón Bolívar. El desconocimiento por los trabajadores de lo 
dispuesto por el Gobierno y la proclamación del 1% de mayo por la conferencia 
sindical acentúan la represión. Nuevos sindicalistas van a la cárcel o tienen que 
ocultarse y una vez más se frustra el plan de estructuración y funcionamiento de 
una central nacional de trabajadores. 


Durante el gobierno presidido por Eleazar López Contreras el movimiento sin- 
dical dispone de un radio de acción reducido; suceden huelgas que aportan muy 
poco en la ruta de la conquista de efectivas mejoras de condiciones de vida y de 
trabajo; contados sindicato sobreviven en locales siempre vigilados por la policía. 


Cuando el general Medina Angarita llega al poder los sindicatos se organizan y 
participan en acciones masivas; se vive una nueva etapa de ascenso: las antiguas 
organizaciones se reconstruyen y aparecen agrupaciones clasistas que no exis- 
tían. En marzo de 1944 se reúne en Caracas una importante convención sindical 
nacional con la participación de todos los trabajadores del país, quienes se hacen 
representar por delegados elegidos democráticamente; debidamente invitado asis- 
te Vicente Lombardo Toledano, presidente de la Confederación de Trabajadores de 
América Latina (CTAL). En la convención debe nacer la Central Obrera Nacional, 
cuya formación y desarrollo es posible en las condiciones de libertad que predo- 
minan; una vez creada pasaría a ser filial de la Confederación Latinoamericana. 


Una pequeña minoría de militantes del Partido Acción Democrática, dirigido por 
Rómulo Betancourt, asiste a la convención con instrucciones de montar una pro- 
vocación e impedir que la asamblea cubra el programa de actividades elaborado. 
Se trata de un grupo de burócratas sindicales que los imperialistas y sus servidores 
comienzan a manejar como tropa mercenaria. La gente de Betancourt denuncia a 
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la convención como centro de actividades del Partido Comunista, organización 
política cuya existencia prohíben disposiciones incluidas desde los tiempos de 
Juan Vicente Gómez en la Constitución Nacional. Y con su acción policial logran 
la finalidad perseguida: el Gobierno se ve obligado a clausurar la convención y 
disolver las organizaciones sindicales delatadas como dependencias del Partido 
Comunista de Venezuela. 


Sin embargo, el presidente Medina encuentra fórmulas legales que permiten el 
reconocimiento, mediante la utilización de nombres diferentes, de las federacio- 
nes y sindicatos afectados por el decreto de disolución. Hasta este momento las 
provocaciones planificadas y las acciones divisionistas son desconocidas por el 
movimiento obrero nacional; corresponde a Betancourt y a los burócratas que le 
siguen el indeseable “honor” de haberlas iniciado. El problema principal del mo- 
vimiento obrero nacional es ahora la división y uno de sus importantes objetivos 
reconstruir la unidad. 


Con motivo de la celebración del Segundo Congreso de la CTAL en la ciudad 
colombiana de Cali, dirigentes de los movimientos sindicales de América Latina 
realizaron gestiones unificadoras ante los representantes de los trabajadores vene- 
zolanos asistentes a la reunión de Cali. Las diligencias cumplidas por delegaciones 
de países hermanos y el sentimiento unitario de algunos líderes venezolanos hacen 
posible la firma de un convenio de unificación del movimiento obrero nacional 
conocido como el Pacto de Cali. Su contenido facilita la realización en la capital 
del país de una conferencia sindical regional en la cual se constituye, en agosto 
de 1945, la Federación de Trabajadores del Distrito Federal y el estado Miranda. 


El Pacto de Cali, bien recibido por la totalidad de los trabajadores, continúa apli- 
cándose en diferentes regiones; todo parece anunciar que la comprensión de los 
obreros y empleados va a superar en plazo corto la división y a estructurar en 
congreso próximo la esperada central obrera nacional unitaria. Pero las compañías 
petroleras, Betancourt y un grupo de militares tienen otros planes. 


Medina Angarita es derrocado. Se derrumba lo levantado según lo previsto en 
el Pacto de Cali; los dirigentes y activistas sindicales de Acción Democrática 
se embriagan con el poder que disfrutan sin esfuerzo alguno, ya que militares 
ambiciosos pero incapaces sin que ellos mismos puedan explicarlo llegan a ser 
gobernantes, y desde las posiciones inesperadas invitan a los “adecos” a compartir 
el botín. Los seguidores de Betancourt violan los compromisos contraídos con 
trabajadores militantes de otros partidos y sin militancia partidista; apoyándose en 
los cuerpos represivos comienzan a tomar por la fuerza las directivas de los sindi- 
catos, a perseguir obreros y empleados de la ciudad y del campo que se muestran 
dispuestos a defender la independencia clasista de sus organizaciones, y a impedir 
que sean convertidas en agrupaciones al servicio del Estado y las empresas mono- 
polistas extranjeras. 
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Comienza la era de la atomización del movimiento obrero y la deformación de 
sus fines. Sindicato que no pueden controlar los agentes de Betancourt y los mi- 
litares lo abandonan y fabrican otro paralelo manejado por ellos. Como hongos 
surgen sindicatos en el territorio nacional. En 1947, bajo la dirección de Serafino 
Romualdi y otros especializados en el divisionismo sindical y la domesticación 
de trabajadores, se reúne un congreso patrocinado por el Gobierno. Se constituye 
una organización que distinguen con el nombre de Confederación de Trabajadores 
de Venezuela (CTV); los siete cargos de su Comité Ejecutivo son ocupados por 
miembros del Partido Acción Democrática. 


En el movimiento sindical venezolano aparecen dos tendencias. La mantenida por 
el Gobierno para reforzar el orden establecido, sus dirigentes se muestran siempre 
dóciles frente a los objetivos gubernamentales. La otra tendencia no muestra dis- 
posición al mantenimiento del orden; los sindicatos que se identifican con ella son 
brutalmente reprimidos. 


La llamada Junta Revolucionaria de Gobierno presidida por Betancourt labora pa- 
ra que el sindicalismo de la CTV se transforme en portavoz oficial de una categoría 
social; los burócratas que la manejan rebuscan un puesto en el sistema político y 
social del país. Impulsan un proceso de institucionalización con base en el com- 
promiso de calmar los focos de tensión social. 


Fuera de la CTV quedan los sindicatos de la segunda tendencia, dedicados a 
luchar por la conquista de mejoras efectivas de los trabajadores; libran duras 
batallas en un lapso convulsionado, particularmente los de la industria del trans- 
porte. La CTV es fuente y animadora del burocratismo sindical que, asociado 
a la burocracia estatal, crece vertiginosamente. Buen número de sus dirigentes 
ocupan bancas en las cámaras que integran el Congreso de la República, lleva- 
dos en las listas electorales del partido de gobierno. Muchos más desempeñan 
cargos elevados en institutos autónomos y otras dependencias del Estado. 


Los trabajadores de base de la CTV no se sienten ligados a su organización, care- 
cen de mística “cetevista”. Pero cumplen las órdenes de los burócratas gracias a 
mecanismos de los cuales no pueden escapar, a las acciones paternalistas del Es- 
tado que canalizan las aspiraciones obreras por vías moderadas, legales, propias 
del reformismo burgués, y las encauzan hacia la colaboración con el capitalismo 
impidiendo de esta manera el surgimiento de una conciencia autónoma. Paterna- 
lismo, reformismo: formas de relación obreropatronal en una sociedad de cultura 
de conquista (la del petróleo). 


El sindicalismo oficialista, controlado por un partido populista en el poder, que 
lo utiliza como vehículo de movilización electoral, amortiguador de las luchas 
sociales, etcétera, corre la suerte del organismo que lo acaudilla. En Venezuela 
la historia de la CTV (sus épocas de auge, sus declinaciones) se confunde con la 
historia del Partido Acción Democrática. 
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La llegada de este partido policlasista a posiciones de gobierno, de forma vio- 
lenta, gracias a un inesperado e injustificable golpe de Estado, inicia el predo- 
minio de élites en el movimiento obrero nacional, que desaparecen de la escena 
temporalmente, para regresar años después a cumplir la misión de roedores del 
andamiaje sindical revolucionario, de infladores en el seno de la clase obrera de 
un ideal pequeño burgués de confort. Son esas élites burocráticas vías de acceso 
de la cultura del petróleo a los diferentes destacamentos del proletariado nacional, 
equipos al servicio directo o indirecto de las compañías petroleras, sembradores de 
corrupción en toda la variedad de sus expresiones. De los cuales nos volveremos 
a ocupar. 
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CAPÍTULO VI 


TRANSFORMACIÓN DE OTROS GRUPOS SOCIALES 


Cambios en la población rural. Nuevas clases en el campo. Aparición de rasgos 
culturales extraños. El capitalismo dependiente. Heterogeneidad de los “mal- 
vivientes”. La cultura del petróleo borra las fronteras entre lo orgánico y lo 
marginal. 


I. Grupos sociales en el campo 


En las últimas décadas del siglo x1x se establecen en el campo venezolano relacio- 
nes sociales que corresponden a nuevas formas de producción: la contratación de 
“medianería”, la “aparcería” y el “peonaje”, beneficiosas todas para el propietario 
de tierra que al aplicarlas consolida y extiende dominios y privilegios. Nuevas 
porque suplen las relaciones de explotación esclavista imperante desde los siglos 
XVII y XVIIL 


El “medianero” recibe del amo de la tierra una porción de terreno para que lo lim- 
pie y siembre, entendiéndose que la mitad de los árboles y arbustos sembrados son 
del dueño y que el “medianero” está obligado a venderle el resto cuando aquel lo 
exija. El “aparcero” debe entregar al “propietario” parte de la cosecha de acuerdo 
con el convenio que se realice. El “peón” trabaja por un salario extremadamente 
bajo, pagadero en “fichas” que solo pueden ser cambiadas en las “pulperías” del 
fundo respectivo por objetos que tienen precios elevados. Ningún trabajador pue- 
de abandonar el sitio de trabajo mientras tenga deudas por cancelar; estas se here- 
dan de padres a hijos. Sin embargo, las nuevas relaciones de producción aumentan 
la productividad del trabajo. “Venezuela había pasado de la dependencia política 
y económica de la metrópoli española a ser extorsionada por los países industria- 
lizados de Europa que se enriquecieron a costa de mantener en el subdesarrollo a 
los nuestros”. 

Cuando capitalistas monopolistas internacionales inician el proceso de explota- 
ción de nuestra riqueza petrolera y la imposición a los venezolanos de la cultura 
del petróleo, hay en el campo relaciones de explotación precapitalistas. El sistema 
de producción existente es un obstáculo para el desenvolvimiento de las fuerzas 
productivas; en consecuencia, causa de atraso para la nación y fuente de grandes 
necesidades para un denso sector de sus pobladores. 


Los imperialistas interesados principalmente en el desarrollo de la industria petro- 
lera, en los comienzos adelantan con menor intensidad las actividades de penetra- 


1 Salvador de la Plaza, ob. cit., p. 44. 
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ción del capitalismo en el campo, se orientan hacia el crecimiento mediatizado del 
mercado interno y asegurar las ventas de los excedentes agrícolas. Sin embargo, los 
cambios producidos al surgir el fenómeno de la explotación de nuestro petróleo por 
consorcios extranjeros se proyectan en la economía agropecuaria que es parte de la 
estructura nacional: somos un país capitalista dependiente del imperialismo; someti- 
do fundamentalmente, en todos los órdenes a la dominación colonialista norteame- 
ricana, en cuya dinámica se mezclan diferentes formas de relaciones de producción: 
capitalistas que predominan, precapitalistas que sobreviven y las resultantes de una 
combinación de las dos anteriores. 


En la época del petróleo se consolida el dominio de la forma de relación capita- 
lista mediante mecanismos que no son los de la evolución clásica, consistentes 
en el desenvolvimiento de las fuerzas productivas hasta lograr el reemplazo de las 
relaciones de producción de carácter feudal o semifeudal, sino por la acción de fac- 
tores, entre otros la explosión demográfica; la extensión de un mercado interno que 
reclama mayor número de productos agrícolas y pecuarios para el consumo de la 
población, y la marcha de plantas industriales de transformación de esos productos, 
instaladas por capitalistas extranjeros principalmente; inversión de capitales en el 
campo por parte de una burguesía agraria naciente; tecnificación de la agricultura y 
la ganadería; aparición de mano de obra especializada; establecimiento por el Estado 
de servicios en las zonas rurales: carreteras, electrificación, construcción de represas, 
etcétera; aumento de porciones de tierra cultivadas por medios capitalistas; política 
de precios mínimos en ciertos renglones de la producción agropecuaria. El desarro- 
llo de la industria petrolera hace que Venezuela deje de ser un país agropecuario. 


Las transformaciones sucedidas dan fisonomía a cuatro grupos sociales en el cam- 
po: a) los campesinos; b) los latifundistas; c) los obreros agrícolas; d) los burgueses 
agrarios. 


El grupo social de los campesinos lo constituyen agrupamientos humanos que 
cultivan con su propio esfuerzo la tierra de la cual son propietarios, o la ajena en 
condiciones de arrendatarios. La extensión de la tierra los divide en campesinos 
pequeños y campesinos medios. Los primeros comprenden poseedores y arrenda- 
tarios de pequeñas parcelas donde trabajan durante todo el año ayudados por sus 
familiares; no contratan trabajadores ni se contratan como asalariados. Su participa- 
ción en el mercado está rodeada de limitaciones. Forman un subgrupo importante, 
interesado en la conquista de estas reivindicaciones inmediatas: aumentar la exten- 
sión de la parcela que poseen o conseguir una de forma gratuita; créditos y servicios 
para producir más. 


Los campesinos medios son el subgrupo menos numeroso, poseedores de parcelas 
de mayor extensión que las de los pequeños campesinos, con capacidad de producir 
excedentes para el mercado. Propietarios o arrendatarios de porciones de tierra con 
una extensión que va de las 10 a las 50 hectáreas; no trabajan por un salario, algunos 
consumen parte de la producción mientras otros la llevan en su totalidad al mercado. 
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Les interesa la extensión de las parcelas que explotan, obtener créditos suficientes, 
ayuda técnica y la solución de los problemas de mercado que los afectan. Constitu- 
yen la capa más acomodada de los campesinos, muy apegada a la propiedad de su 
parcela. 


Los campesinos sin tierra o poseedores de parcelas tan pequeñas que solo les sumi- 
nistran parte del sustento de los familiares pueden considerarse como una tercera 
capa social del grupo que nos ocupa. Buena parte del año tienen que trabajar como 
peones para los capitalistas rurales y los grandes terratenientes. Esta circunstancia 
hace que se les denomine “semiproletarios del campo”. El desarrollo capitalista los 
va convirtiendo en una capa intermedia entre el grupo social de los campesinos y 
los obreros agrícolas, explotada por latifundistas y capitalistas; sirven de base social 
para el desarrollo del capitalismo en el campo y junto con los obreros agrícolas for- 
man la mayoría de la población rural del país. Es el principal surtidor de emigrantes 
del campo hacia las ciudades. 


La clase social de los latifundistas comprende una minoría dueña de fincas con su- 
perficies que van de las 1.000 a las 50.000 y más hectáreas. Sirve de apoyo a los 
imperialistas, pero ha perdido buena parte de su poder político, no predomina como 
en la época prepetrolera. 


Los latifundios tienden a transformarse en fincas capitalistas; por lo general sus due- 
ños viven en las ciudades y encargan de la marcha de ellas a empleados de confianza. 
El estudio del campo venezolano revela una contradicción de los grandes latifundis- 
tas y la burguesía agroindustrial, con la gran masa de campesinos sin tierras, obreros 
agrícolas, medianos y pequeños campesinos. 


El incremento del capitalismo provoca cambios cualitativos en el campo que dan 
lugar a la formación de una burguesía agraria y de un destacamento agrícola de la 
clase obrera nacional, constituido por campesinos arruinados y antiguos peones. Sus 
efectivos son numerosos. 


La clase obrera aparece en el campo al convertirse los latifundios en fincas moder- 
nas mediante la inversión de capitales, la maquinización y el mejoramiento de las 
instalaciones, y al establecerse fincas de este tipo en tierras de campesinos medios y 
extensiones de tierras nacionales. 


El proceso de formación de los proletarios rurales es difícil: lo signa el paso de la 
condición de explotados por los latifundistas a la de explotados por los capitalistas, 
devengando salarios muy bajos, cumpliendo largas jornadas de trabajo y legalmente 
ubicados en situación inferior a la del proletariado urbano. Mientras los obreros 
industriales comprenden a ocupados y desocupados, hay en los obreros agrícolas 
trabajadores fijos, desempleados y “temporeros” que trabajan solo una parte del 
año debido a las características propias de las labores de la agricultura. Este último 
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sector se mueve de un lugar a otro del país buscando trabajo, cambia de patrono con 
frecuencia. 


La mayor tecnificación de algunas ramas de la agricultura crea grupos de obreros 
agrícolas especializados: tractoristas, ordeñadores que manejan aparatos construidos 
para esta función, responsabilizados del uso de abonos e insecticidas, recolectores de 
frutos con máquinas. La mayoría tiene trabajo fijo. 


La burguesía agraria agrupa burgueses agroindustriales, empresarios capitalistas 
y los llamados campesinos ricos. Todos invierten capitales en la agricultura, utili- 
zan los adelantos de la técnica y explotan mano de obra asalariada. Los burgueses 
agroindustriales son propietarios de grandes extensiones de tierra en su mayor parte 
cultivadas; la casi totalidad de ellos son antiguos latifundistas que se convierten en 
burgueses ocurriendo a la violencia: desalojo directo o indirecto de campesinos que 
antes explotaban cobrándoles rentas en trabajo, especie o dinero. Gracias al desa- 
rrollo del capitalismo en el campo esta capa de la burguesía consolida la propiedad 
sobre sus fincas y se apodera de las mejores tierras de la nación. 


Muchos burgueses agroindustriales operan en sociedad con el capital extranjero, 
dominan en los más importantes renglones de la producción agropecuaria y son pro- 
pletarios de las plantas de transformación. Asociados con los imperialistas controlan 
las industrias de procesamiento de alimentos y bienes de consumo directo: bebidas, 
cigarrillos, aceites, manteca, leche y sus derivados, carne y sus derivados, telares, 
productos alimenticios enlatados. Esto les permite someter mediante formas diver- 
sas de mercadeo a los productores de menor poder económico. 


Vinculados con el capital financiero e industrial mantienen buenas relaciones con el 
Estado que les garantiza créditos, exoneraciones, subsidios y protecciones arancela- 
rias: controlan la producción de azúcar, leche, café. 


Los empresarios capitalistas, más numerosos que los burgueses agroindustriales, 
se dedican principalmente a explotar cultivos de materias primas para la industria. 
Los llamados campesinos ricos son, en verdad, pequeños y medios productores 
capitalistas. 


Aunque con menor intensidad que en las zonas urbanas, la cultura del petróleo pe- 
netra en la Venezuela rural. Los procesos de cambios estructurales en el campo, que 
suceden como proyección de los provocados por la iniciación y el desarrollo de 
la industria petrolera, van acompañados de la introducción de una serie de rasgos 
culturales extraños. Sus principales trasmisores son componentes de las clases do- 
minantes, los más vinculados con el imperialismo. 


Tradicionalmente los pobladores de los campos venezolanos comprenden gentes cir- 
cunspectas y tranquilas. Las familias campesinas son fuertes y unidas; el marido se 
responsabiliza del sostenimiento del grupo y es obedecido y servido por la esposa 
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y los hijos. Sin embargo, es mínima su participación en los asuntos domésticos, las 
obligaciones de trabajo las tiene fuera de la casa. 


Los hijos ayudan a los padres en las faenas del campo; están sujetos a la autoridad 
de estos mientras vivan bajo el mismo techo. Son educados para obedecer a los 
mayores y para conseguirlo se les crean temores: cuentos sobre animales que atacan 
a los mal educados, existencia de fantasmas que buscan a los niños de mal compor- 
tamiento, etcétera. 


Mediante el sistema de compadrazgo se crean relaciones entre personas que no son 
familiares: entre el padrino y el ahijado, entre el padre y el compadre. Intervienen en 
la función del compadrazgo factores de orden social y económico principalmente: 
los más pobres buscan compadres que dispongan de recursos, si es posible que vivan 
en las ciudades. 


Los campesinos tienen una visión limitada del mundo condicionada por la pobreza, 
su larga historia de explotados y dominados y la primitiva tecnología. Le temen a 
las fuerzas de la naturaleza y a la mala suerte; no tienen una concepción clara del 
cielo y del infierno. Viven a la defensiva, el trabajo constituye el valor máximo y de 
mayor duración: la persona que trabaja se muestra conforme, segura. El campesino 
que habla poco, se ocupa de sus asuntos y se mantiene a distancia de los demás es 
tenido como sabio y prudente. 


Los campesinos confían en la formalidad y en los intermediarios para facilitar las 
relaciones interpersonales. No muestran inclinación a la competencia con otros in- 
dividuos, sin embargo hostilizan indirectamente a cuantos con malos métodos tratan 
de apartarse del estado general de conformidad, en la práctica ocurren a la murmu- 
ración, la destrucción secreta de lo ajeno, la brujería. Como forma de agresión es 
común y aceptada la crítica formulada sin precisar la persona a la cual está dirigida. 
La “copla” es una forma corriente de agredir: 


El que nació para pobre 

y su sino es niguatero, 
manque la saquen la nigua 
siempre le queda el aujero. 


Maraquero no me asusta 
tu orgullo ni tu ambición; 
no to lo que barajusta 
tiene brava condición. 


Los campesinos tienen un fuerte sentido de abandono y escaso sentido de la histo- 
ria, pero son muy sensibles a las diferencias que establecen las posiciones sociales. 
Durante las dos primeras décadas del siglo constituyen el sector más amplio de 
la población nacional, con alta tasa de mortalidad, reducida expectativa de vida y 
débil integración a la sociedad venezolana. Se mantienen de hecho bajo el régimen 
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del terrateniente que desafía frecuentemente la ley, desde dentro o desde fuera de la 
hacienda o del hato. 


La electrificación de zonas rurales, la introducción de la radio, la extensión de ca- 
rreteras y otros medios de comunicación comienzan a romper el aislamiento de las 
masas de campesinos. Muchos hombres del campo que emigran a las zonas de ex- 
plotación petrolera se mantienen en contacto con familiares y amigos; lo mismo 
sucede con los que se van a las ciudades y toman contacto con modos diferentes de 
vida. Unos y otros despiertan entre los trabajadores rurales el interés por las organi- 
zaciones sindicales; su comunicación con obreros organizados y la experiencia de 
estos al contrastar situaciones sociales los hace aceptar interpretaciones de su propia 
situación. 


Los últimos años de la tiranía de Juan Vicente Gómez registran acciones de lucha 
de los campesinos por mejores condiciones de existencia, algunas de importancia. 
En 1936 surgen ligas y sindicatos de campesinos y obreros, respectivamente, que se 
pronuncian por la parcelación de los latifundios y su entrega a quienes no tienen tie- 
rra, abolición del pago de salarios con “fichas”, la organización de un sistema de cré- 
ditos y el suministro de útiles de labranza, semillas, etcétera, por cuenta del Estado. 


En el Primer Congreso de Trabajadores reunido en Caracas, en diciembre del mis- 
mo año, participan 200.000 obreros y campesinos del país. La inmensa mayoría de 
las masas explotadas, urbanas y rurales, siguen al Partido Republicano Progresista 
(PRP) que se propone impulsar una revolución agraria y antiimperialista. En el capí- 
tulo sobre medidas económicas del programa de este partido, fundado hace más de 
treinta años, se dice lo siguiente: 


Por haber acaparado Juan Vicente Gómez, sus familiares e inmediatos cómplices, las 
mayores riquezas del país, tanto en tierras como en industrias, y por ser la nación, como 
entidad integrante de todos los venezolanos, la más perjudicada en su presente y porvenir, 
luchar porque el Estado proceda a la confiscación de todos los bienes muebles e inmuebles 
de Juan Vicente Gómez, sus familiares e inmediatos cómplices. Los trabajadores que su- 
frimos cárceles, trabajos forzados en las carreteras, reclutas, que nos destruyeron nuestros 
hogares, nos violaron nuestras hijas, nos quemaron nuestros conucos, no disponemos 
de medios ni de tiempo para intentar juicios en reclamación de perjuicios sufridos. Solo 
pasando esas riquezas al Estado, su aplicación para el adelanto de la nación, es que todos 
los trabajadores venezolanos nos sentiremos resarcidos siquiera en parte de los perjuicios 
personales sufridos. 


Estando en manos de las compañías extranjeras la más grande riqueza del país, el petró- 
leo, y teniendo en cuenta que de esa riqueza no disfruta la nación venezolana sino en una 
ínfima porción, y que, por otra parte, esas compañías han extraído ya con exceso más de 
los capitales invertidos por ellas en el país, luchar porque: 


a) Sean revisados todos los títulos de concesiones y sean anulados aquellos logrados por 
cohecho, abuso del poder de Gómez y sus ministros, etc. De los títulos que resultaren de 
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acuerdo con la ley, revalidar solo los de los concesionarios que se comprometan a acatar 
las leyes del país en todos sus efectos. 


b) Por la aplicación del IMPUESTO PROGRESIVO sobre el capital y la renta a las ganancias de 
las compañías petroleras. 


c) Por la prohibición de exportar petróleo crudo. 


d) Por la construcción de una refinería por el Estado, suficiente para el abastecimiento na- 
cional de los derivados del petróleo; obligación para las compañías petroleras de proveer 
al Estado de todo petróleo que éste necesite para su refinería y a los precios corrientes en 
el mercado internacional. 


En lo que respecta a las minas, fábricas, empresas, etcétera, en manos de compañías 
extranjeras, luchar por que sólo se permita continuar funcionando o el establecimiento de 
nuevas, a aquellas que por sí mismas o por intermedio de sus representantes o gerentes se 
comprometan a acatar y cumplir las leyes del país. 


Con el fin de cooperar a ponerle cese a la crisis económica profunda en que nos debatimos 
y sentar las bases para el desarrollo de una economía nacional saneada, luchar porque se 
proceda a destruir los vestigios medievales que en el campo mantienen la agricultura en 
un estado de atraso técnico tal, que no permite a Venezuela competir en el mercado inter- 
nacional con los demás países agrarios, y al campesinado (peones agrícolas, conuqueros 
y medianeros) en un estado de esclavitud y pauperización que dificulta el desarrollo del 
consumo de los productos de la industria nacional. Al efecto, luchar por las medidas 
siguientes: 


a) Aplicación de la técnica a la agricultura; creación por el Estado de escuelas y labora- 
torios de agronomía; facilitamiento de la adquisición por los agricultores, de máquinas y 
otros elementos de cultivo. 


b) Persecución del sistema de deudas de padres a hijos que atan por generaciones suce- 
sivas a los campesinos pobres y peones a sus extorsionadores; moratoria de las deudas e 
hipotecas de los campesinos pobres y medios y persecución del pago de deudas en trabajo 
personal. 


c) Parcelación de los grandes latifundios y entrega de estas parcelas a los campesinos 
pobres, medios y peones, así como útiles de labranza y semillas por cuenta del Estado. 


d) Persecución de la usura y organización por el Estado de un amplio sistema de créditos 


baratos para los campesinos y suministro de útiles de labranza y de semillas por cuenta 
del Estado. 
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e) Realización de la garantía para la libertad de industria y comercio; persecución de los 
monopolios y del acaparamiento que encarecen para las masas consumidoras los artículos 
de primera necesidad; protección a la industria nacional. 


f) Fomento intenso de la economía venezolana; construcción planeada de un vasto siste- 
ma de vialidad; canalización de los ríos; saneamiento intenso y sistemático; fomento de la 
inmigración y constitución de las colonias agrícolas de inmigrantes. 


g) Creación de un Banco de Estado emisor de billetes que funcione bajo el control del 
Consejo de Economía Nacional; abolición del convenio de cambio existente hoy día entre 
el gobierno y las compañías petroleras; control del cambio para hacer efectiva la libertad 
del comercio. 


Aplicación de las entradas por concepto del Impuesto Progresivo sobre las compa- 
ñías explotadoras del petróleo, así como las provenientes por razón del embargo de 
los bienes muebles e inmuebles de Gómez, sus familiares e inmediatos cómplices, al 
desarrollo de la economía nacional agropecuaria-industrial, por tanto de la realiza- 
ción de las medidas del punto anterior; creación de un Consejo de Economía Nacio- 
nal integrado por iguales partes por representantes elegidos por industriales, agricul- 
tores, comerciantes mayoritarios, comerciantes al detal, de los obreros, trabajadores 
agrícolas y de gobierno para la elaboración y ejecución del plan de reconstrucción 
de la economía nacional. 


Mediante la penetración y extensión de la cultura del petróleo en agrupamientos 
humanos rurales, las clases dominantes debilitan al campesinado como fuerza so- 
cial de presión, se burlan de recomendaciones técnicas que limitan la explotación, 
especulan sin frenos. Corrompen a los campesinos pobres para disponer de mano de 
obra barata y dócil. Adquieren y ejercen la representación de toda la población del 
campo. En esta parte de Venezuela la corrupción es un sistema de relaciones múl- 
tiples que opera en función de la estructura propia de una sociedad de “capitalismo 
del subdesarrollo”. 


Las organizaciones de trabajadores del campo, integrantes de una central sindical 
reformista, son dirigidas por burócratas urbanos vinculados al Estado, responsabili- 
zados de mantener la paz laboral en el frente de la producción agropecuaria. El pro- 
ceso de domesticación de las ligas campesinas es similar al sufrido por los sindicatos 
obreros de las ciudades, que los lleva a una situación de quietismo. 


La cultura del petróleo como estilo de vida definido por rasgos particulares invade los 
centros de población urbana y los de población rural sin ajustarse a sus respectivas 
necesidades, sino sometiéndolas, transformando los medios tradicionales, modificando 
sus estructuras. Al olvido de que las culturas de conquista, como la del petróleo en la 
sociedad venezolana, establecen normas y crean una nueva filosofía, pueden atribuirse 
generalizaciones como esta: “en los países coloniales sólo el campesinado es revolu- 
cionario. No tiene nada que perder y tiene todo por ganar (...) El campesinado (...) 
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el hambriento, es el explotado que descubre más pronto que sólo vale la violencia””. 
Porque impedir que lo descubra es función principal de este tipo de cultura. 


Las costumbres proverbiales en el campo pierden su contenido; los sectores cam- 
pesinos más atrasados sucumben con rapidez a los procesos enajenantes, su com- 
portamiento se hace inseguro: la adopción de rasgos de la cultura del petróleo 
impide la conciencia de las causas de la enajenación. En la medida que surge y se 
desarrolla el capitalismo dependiente en las zonas rurales y el campesino pobre 
se convierte en obrero agrícola, con el aumento de los canales de penetración de 
la cultura de conquista, se extiende y acentúa la corrupción material e ideológica. 


Il. Gentes de “mal vivir” 


El crecimiento del “mal vivir” es un producto sucio de la acción colonialista. Con 
la explotación de nuestro petróleo por el capital monopolista internacional, la 
“mala vida” se extiende e influye en la dinámica de la sociedad venezolana; echa 
raíces y se convierte en temible factor de descomposición. 


Hubo “malvivientes” en épocas prepetroleras, pero su número y radio de acción 
limitado no constituían un problema de importancia, no significaron una amenaza. 
La cultura del petróleo los convierte en un agrupamiento conflictivo. 


Forman en los comienzos del siglo conjuntos heterogéneos de personas situadas 
al margen de la estructura social: rateros de reducida habilidad, tahúres, prosti- 
tutas, mendigos, borrachos, pícaros, vagos, guapos de oficio, todos con hábitat 
reducidos. En Caracas se concentran en El Silencio, una zona de 331 viviendas sin 
higiene y en estado ruinoso, ocupadas según los censos por 3.100 personas de las 
cuales el 75% padece de sífilis, tuberculosis y enfermedades venéreas. 


Aunque enclavado en el centro de la ciudad, la existencia de El Silencio es acep- 
tada por la sociedad circundante, porque no le ocasiona mayores molestias, ya que 
es propio de las gentes de “mal vivir” mostrar indiferencia ante los problemas de 
la colectividad que rodea “su mundo”, y carecer de propósitos transformadores 
del sistema que les permite existir. Llenan una zona espacial ambigua: mezcla de 
campo y de ciudad, desde la cual parece que desafían a la sociedad, pero en verdad 
viven sometidas a ella. 


Para las clases dominantes no resultan peligrosos los mecanismos y actividades 
propios de los pobladores de El Silencio: entradas y salidas de prostitutas criollas 
y extranjeras, frecuencia de riñas, suicidios de hombres y mujeres desconocidos, 
embriaguez masiva dentro de los límites de la zona, violaciones, escándalos di- 


2  Frantz Fanon, Los condenados de la tierra, Fondo de Cultura Económica, México-Buenos Aires, 
1963, p. 54. 
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versos. Porque aquellas se sienten protegidas en sus casonas de El Paraíso. Y los 
pequeñoburgueses de entonces juzgan que sitios similares los hay en países civili- 
zados como los de Europa y en Estados Unidos. 


El Silencio existe sin ser motivo de preocupación para una sociedad con cultura de 
agricultores y ganaderos. Pero llega a ser centro de perturbación para la oligarquía 
petrolera establecida en la ciudad transformada en quintas abiertas, agrupadas 
en modernas urbanizaciones, que se moviliza en automóviles norteamericanos 
principalmente. A los oligarcas del petróleo les impresiona y preocupa la forma 
violenta como resuelven sus asuntos los habitantes de El Silencio. El gobierno pre- 
sidido por el general Medina Angarita compra la totalidad del terreno y las cons- 
trucciones del mencionado sector por la cantidad de 8.661.632,60 bolívares, con 
la finalidad de transformar el centro de “mal vivir” en zona residencial de sectores 
de la pequeña burguesía, y practicar modificaciones urbanísticas de importancia. 


Francisco Pimentel (Job Pim), original y fecundo creador de humorismo culto 
entre nosotros, define con fina gracia, las modestas capacidades “profesionales” 
de un sector de “especializados” integrante de la población lumpen reunida en El 
Silencio: 


Una vergúenza nacional 


Cuando se habla de artes o de ciencia, / aunque estemos de extraños en presencia, / 
convenimos con aire resignado / en que está nuestro pueblo algo atrasado. / En las in- 
dustrias, en la agricultura, / también reconocemos nuestro atraso: / sólo nos engallamos 
en un caso: / en la literatura, / pues aquí cada quisque se figura / que con Cervantes o 
Lope de Vega / sería él “buena pega”. / Pero muy poca gente está enterada / de que 
entre todas las corporaciones / hay una que no sirve para nada / en nuestra tierra: la de 
los ladrones. / A despecho del cine y la novela / policial, / ¡qué mal pero qué mal / está 
esa profesión en Venezuela! / ¿De algún robo, lector, ha usted sabido / que, sin tener en 
cuenta su eficacia, / algún rasgo notable haya tenido / de talento o de audacia? / Aquí 
un sujeto un cheque falsifica, / y aunque sabe la pena que se aplica / a todo el que delito 
tal perpetra, / comete el increíble disparate / de firmar con el nombre de un magnate, / 
pero sin disfrazar su propia letra... / No hace mucho, un ladrón del interior / ciertas 
joyas robó de gran valor, / y en vez de refugiarse en Etiopía, / ¿saben lo que le dio la 
chirimoya? / Seleccionar la más valiosa joya / y enviársela a una novia que tenía... / 
Otro de nuestros criollos maleantes / se robó el otro día unos brillantes, / y como estaba 
fallo de dinero / pagó con un brillante al hostelero. / Anteayer, en la misma calle mía / 
que ni de madrugada está desierta, / dos ladrones rompieron una puerta / ¡a las doce 
del día! / Y, claro está, acudieron mil viandantes, / y hasta la policía; / y cuando ésta 
“rodaba” a los bergantes, / yo me salí de quicio, / y dominando el vocinglero enjambre, / 
les fulmine; —Dedíquense a otro oficio, / porque en el de ladrón, se mueren de hambre! / 
Da vergienza, lectores, que en estos prados / los ladrones estén tan atrasados”. 


3 Obras completas, segunda edición, Costa-Amic, México, p. 735. 
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La demolición de El Silencio y las medidas de “limpieza social” no consiguen 
disolver y eliminar los grupos de “mal vivir”. Continúan marginados, adoptan 
nuevas formas de proceder favorecidos por una organización social de dinámica 
determinada por el individualismo y la propiedad privada; se mezclan y confunden 
con el caraqueño común, se instalan en otros lugares de la ciudad, y se organizan. 


Los criollos de “mal vivir” se asocian con extranjeros que se introducen en el 
país simulando condiciones de “técnicos”, “artistas de la radio”, “turistas”, “pu- 
blicistas”, etcétera. La falta de escrúpulos del nativo y la experiencia del extraño 
se combinan y abren nuevas perspectivas al oficio. El delincuente doméstico de 


aspiraciones limitadas se pone “al día”. El ratero cede posiciones al hampón. 


En el submundo de ciudades donde predomina la cultura del petróleo surge una 
aristocracia de la “mala vida”. Comprende hombres y mujeres sin ocupación 
conocida, inquilinos de lujosos apartamentos que poseen carros costosos, in- 
dumentaria ajustada a los patrones de la última moda, prestigio en los centros 
nocturnos que comienzan a funcionar. Son directores y administradores de pro- 
ductivas empresas subterráneas dedicadas al comercio de mujeres y drogas, que 
asesinan por encargo, utilizan el chantaje como instrumento de trabajo, asaltan y 
ordenan asaltos, falsifican cheques y monedas, roban bancos y grandes joyerías. 


La característica del lumpen aristocrático es no tener característica precisa. El 
hombre vive al nivel de los burgueses y la mujer viste igual que las señoras y 
señoritas de la “crema” de la sociedad. Ambos tienen modales refinados, son ob- 
sequiosos y simpáticos. Se mueven con agilidad y precisión en la zona bajo su 
control y no permiten intromisiones de extraños o aficionados en sus dominios. 
Manejan con igual destreza la máquina de escribir y la metralleta. 


Job Pim registra el comienzo de los cambios entre gentes de “mal vivir” y describe 
con agudeza y buen estilo los avances de la “técnica del delito” en nuestro país: el 
primero entre los exportadores de petróleo en el mundo: 


Profesiones difíciles 


Hasta el siglo pasado, / ser ladrón no era nada complicado, / o por mejor decir, la de 
ladrón, / no era una verdadera profesión: / sólo se requería / cierta dosis de audacia y 
picardía, / sin hablar, por supuesto, / del bandido romántico y apuesto, / tipo Diego Corrien- 
tes, / que tiraba a los ricos “por mampuesto”, / en beneficio de las pobres gentes. / Pero, 
claro, empezó la competencia: / lo que era un arte convirtiose en ciencia; / pasaron ya 
los bandoleros líricos, y aunque quedan aún ciertos empíricos, / es el ladrón actual / todo 
un profesional, / ¿Que usted quisiera ser ladrón ahora? / Pues no basta la buena voluntad: / 
hay que saber una barbaridad / de cosas que un montón de gente ignora. / Es necesario 
ser / un notable chofer; / cualquier ladrón mediano / tiene que ser piloto de aeroplano; / y 
si mucho de química no sabe, / habrá de verse en más de un caso grave./ Precisa hacer 
estudios especiales / acerca de las huellas digitales; / y ¿cómo puede ser ladrón ahora / 
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quien no maneje una ametralladora, / y el Código no estudie y no comente / como un 
jurisprudente? / Yo supongo, por ende, / que debe haber escuelas hoy en día / donde la 
ciencia de robar se aprende, / y hacen doctores en ladronería; / pero para quien tenga otro 
recurso, / valdrá la pena de seguirse un curso / que, como todo curso, es un fastidio, / y 
que, además, acaba en el presidio*. 


La “aristocracia” lumpen lleva la “mala vida” a los primeros planos de la activi- 
dad. Diarios y vistas del país informan sobre hazañas de delincuentes famosos; la 
crónica “roja” atrae lectores, engendra nueva especialización en el periodismo: 
reportero de robos, crímenes, atracos, etcétera. 


El “mal vivir”, en sociedades como la nuestra cumple ciertas funciones de equi- 
librio; por eso las “fuerzas del orden” lo permiten y, aunque lo persiguen no se 
proponen eliminarlo. Se cultivan mitos de la mala vida: en nuestros días, todavía, 
se difunden anécdotas e historietas picantes relacionadas con la “Tuerta Julia”; 
gestos y actuaciones de “Antonio” el homosexual motivan comentarios; se recuer- 
da a “Petróleo Crudo” el ladrón, rodeándolos de leyendas. Mitos sin contenido de 
reivindicación social, que no se utilizan para atacar la estructura de la sociedad ni 
la cultura del petróleo, que los engendra con rasgos propios. 


El del lumpen es un submundo estratificado. La pirámide del “mal vivir” com- 
prende una serie de capas. La superior es la de los “aristócratas” (dueños de bares 
y casas de juego, jefes de bandas poderosas, grandes contrabandistas, etcétera); 
en la base están los mendigos sucios, repugnantes. Y entre una y otra: prostitutas 
de alta, media y baja categorías, chulos, petardistas, charlatanes, brujos, ladrones 
corrientes, borrachos de todos los días, vendedores de preservativos y folletos 
pornográficos. Entre los elementos que las diferencian se cuentan la indumentaria, 
el modo de hablar y los sitios donde actúan. 


Los “malvivientes” invaden la esfera de la política durante los años de dictadura 
militarista. Buen número de aristócratas del “mal vivir” administran negocios de 
militares llegados al poder; esta ocupación les permite evadirse del submundo 
donde se mantenían sumergidos, ayudar a sus antiguos socios, ganar dinero sin en- 
frentarse a peligros y hacerse adular por quienes los condenaban o despreciaban. 


Otro sector (charlatanes, petardistas, mantenidos, mercenarios del crimen) se in- 
corpora a la llamada Seguridad Nacional; aparato de terror que sirve de soporte 
principal al gobierno del “bien nacional”. De esta manera los perseguidos se hacen 
perseguidores. Pueden asesinar, violar, robar, sin huirle a la cárcel porque ellos son 
los carceleros. Escorias de la sociedad pasan a constituir una fuerza indispensable 
para la estabilidad de la dictadura. 


Gentes que nunca han pisado una fábrica aparecen transformadas en jefes de sin- 
dicatos. El fenómeno agudiza la descomposición de las organizaciones obreras y 


4 Tbíd., p. 732. 
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deforma el carácter clasista de sus luchas. Hace de estos organismos al servicio de 
los militares y las clases dominantes, oficinas de espionaje, centros de persecución 
a los trabajadores revolucionarios. Capas de lumpen son alquiladas para alejar por 
medio de la violencia, a las masas populares de la actividad política, romper huel- 
gas y agredir hombres y mujeres de mentalidad progresista. El perezjimenismo es 
una expresión de la lucha de clases en la cual se crean condiciones favorables para 
la “legalización” del “mal vivir”, a la sombra de la cultura del petróleo. 


Derrocado Pérez Jiménez los “malvivientes” se ocultan. Procuran pasar desaper- 
cibidos; se mueven con cautela y sin límites precisos. Se sienten de nuevo pri- 
vados de protección política y jurídica, sin aprecio social. Y se cuidan. Como 
integrantes de un sector desasimilado modifican sus estilos de vida, y esperan. Ad- 
quieren conciencia de su desamparo e incapacidad para enfrentarse a la situación 
creada por los cambios sucedidos, entonces deciden reivindicar su aislamiento: al 
sentirse despreciados nuevamente, se proponen ex profeso provocar el desprecio. 
Reinician gradualmente acciones contra la gente de “buen vivir”, usando las armas 
que esta les proporciona. 


La cultura del petróleo favorece la adhesión de actos extraños a las formas co- 
tidianas de vida. En zonas modernas de Caracas, en Sabana Grande por ejem- 
plo, el “buen vivir” se vincula mediante lazos ocultos al submundo de las “malas 
ocupaciones”: crímenes pasionales, homosexualidad, prostitución, alcoholismo, 
toxicomanía, alta frecuencia de relaciones extraconyugales. Se forman así mundos 
yuxtapuestos con fronteras mal definidas. Muy cerca de una institución respetable 
funcionan centros de distribución de cocaína y marihuana; frente a un colegio de 
niñas hay un hotel sospechoso. En las fuentes de soda cruzan saludos la hija de un 
rico industrial y la “Chata”, conocida fichera de un cabaret situado a corta distan- 
cia. El lumpen se mezcla con todas las clases sociales en las salas de cine, en las 
calles, en las universidades, en los clubes. En todas partes. 


Antes de penetrar y extenderse la cultura del petróleo el gran surtidor de “malvi- 
vientes” lo constituían los pobres, los desocupados y los dedicados a ciertos ofi- 
cios: mozos de pequeños hoteles y cantinas, vendedores ambulantes, trabajadores 
ocasionales sin especialización, artistas fracasados. Se les denominaba globalmen- 
te “vagos y mal entretenidos”. 


Y como tales eran tenidos, según ordenanza de la Diputación Provincial de Cara- 
cas: 1) Los patrocinantes de casas de juegos prohibidos o de prostitución y los que 
las frecuentan. 2) Los dueños de casas o lugares de juegos no prohibidos, que los 
permitan en ellos en los días de trabajo, antes de las cinco de la tarde y después 
de las diez de la noche, o que consientan en ellos a los hijos de familia, pupilos, 
esclavos o sirvientes domésticos; sin licencias de los respectivos padres, tutores o 
dueños. 3) Los hijos de familia y los huérfanos que escandalicen las poblaciones 
con sus malas costumbres y faltas de respeto a sus padres, tutores o patrones. 4) 
Los que frecuenten las casas de juegos permitidas en los días de trabajo, antes de 
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las cinco de la tarde, y los que permanecen en ellas después de las diez de la noche. 
5) Los que tienen la costumbre de andar ebrios por las calles, caminos o lugares 
públicos. 6) Los que por más de una vez escandalicen en su vecindario con pleitos 
o algazaras. 7) Los petardistas consuetudinarios. 8) Los mayores de diez años y 
medio y menores de diecisiete que vivan sin aplicarse a alguna carrera u oficio. 


La cultura del petróleo hizo de la “mala vida” un fenómeno complejo; al con- 
fundir el malevaje con agrupamientos de “buena vida” complicó su definición 
y medición, rodeó de dificultades la labor de legislar al respecto. Todavía está 
en vigencia la ordenanza producida antes del auge del petróleo en nuestro país. 
Pero ¿cómo y para qué aplicarla? La cultura del petróleo borró las fronteras entre 
lo orgánico y lo marginal, lo social y lo antisocial. Lo uno y lo otro se mezclan 
constantemente como se ha señalado antes en lo económico, lo jurídico, en la 
concepción de lo moral. El lumpen resulta ser un personaje difuso. Se sabe de su 
existencia, pero es dificil reconocerlo. 


Las transformaciones del lumpen como grupo marginal de nuestra sociedad inte- 
resan al antropólogo, porque se relacionan con el hombre y su mundo biológico 
y social. En la historia, el resultado de las actividades humanas diverge en buena 
parte de sus intenciones. La idea de universalidad del hombre no se subordina a un 
absoluto histórico sino a la necesidad de luchar constantemente para que la histo- 
ria nacional tenga un sentido coherente para quienes la crean. La heterogeneidad 
de las gentes lumpen no les permite sentir esa necesidad. La cultura del petróleo 
estimula su crecimiento y las utiliza como fuerza cuantitativa de apoyo para los 
planes de conquista de la metrópoli. 
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Capítulo VII 


CLASE MEDIA-BURGUESÍA-POBLACIÓN 
UNIVERSITARIA 


La pequeña burguesía y la modernización. Una clase del confort. La burguesía 
surge en la época del imperialismo. Sus capas se comportan como grupos extran- 
jeros. La cultura del petróleo echa raices en las universidades nacionales. 


Il. Clase media nacional 


La consolidación y el desarrollo de la explotación del petróleo incrementa en la 
sociedad venezolana capas medias de la población que, en su conjunto, algunos 
denominan clase media nacional y otros pequeña burguesía. Forman un agru- 
pamiento social de constitución pluralista, heterogéneo, que comprende desde 
sectores entroncados en la sociedad tradicional, hasta los estudiantes y nuevos 
profesionales, funcionarios técnicos, inteligencia científica y modestos empresa- 
rios. En otra parte nos hemos referido a cambios significativos sucedidos entre sus 
componentes!. 


Por incluir capas de función cultural y dinámica diversas, el conjunto no puede ser 
simplificado conforme a esquemas corrientes de estratificación social; cada capa 
se desempeña según la posición que ocupa y la correspondiente responsabilidad 
que le asigna la sociedad. El conglomerado que forman adquiere importancia po- 
lítica en época reciente de la historia; en lo fundamental es una categoría urbana, 
inestable. Crece como consecuencia de una mayor intervención del Estado en la 
vida económica de la nación, que conduce a la burocratización del servicio público 
y, también, por cambios en las estructuras de las empresas que den lugar al aumen- 
to de categorías intermedias entre la dirección y la ejecución. 


Con el desenvolvimiento de la industria petrolera, la aparición y crecimiento de 
otras ramas industriales, buen número de ocupaciones intelectuales ejercidas li- 
beralmente tienden a convertirse en remuneradas por empresas de capital privado 
y servicios públicos o semipúblicos: médicos, abogados, ingenieros. A partir de 
1936 se registra en la sociedad venezolana un aumento considerable de empleados 
públicos, debido a la creación de nuevas dependencias estatales y a la ampliación 
de viejos servicios. En su mayoría pueden clasificarse en la clase media. 


Con el mejoramiento de las vías de comunicación y el desarrollo de la urbaniza- 
ción, el pequeño comercio y la producción artesanal adquieren mayor alcance; los 
propietarios de casas comerciales con recursos económicos limitados y los dueños 
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de talleres son igualmente miembros de la clase media El turismo contribuye al 
desarrollo de este sector: impulsa el surgimiento de hoteles, tiendas, estaciones de 
servicio para vehículos de motor, centros de recreación, etcétera. 


Estimulan el crecimiento de la clase media, el desenvolvimiento de la administra- 
ción gubernamental, como se ha dicho, y el burocratismo. Entre sus componentes 
se cuentan personas de ocupaciones determinadas comprendidas principalmente 
en el sector terciario —comercio y servicios. Son los llamados trabajadores de cue- 
llo blanco, burócratas, negociantes pequeños y medios y profesionales de cierto 
tipo, a los cuales se atribuyen características que en realidad no poseen. 


Los neocolonialistas facilitan el fortalecimiento de la clase media con la finalidad 
de crear un agrupamiento que funcione como amortiguador de la lucha de clases, 
vinculado íntimamente a la estructura económica y política en cuya estabilidad 
está interesado el capital monopolista extranjero. El agrupamiento tiene importan- 
cia cuantitativa pero dinámica interna que lo incapacita como fuerza promotora 
del progreso nacional independiente, ya que sus integrantes se benefician con la 
situación colonial y les agrada lo extranjero. 


El Estado dependiente existente en Venezuela, para cumplir sus funciones, ha es- 
tructurado un sistema, a través de una jerarquización vertical de mando y obedien- 
cia, que genera disciplina, culto a la autoridad y conformismo de sus integrantes. 
Una armazón humana donde predomina la cultura del petróleo, que tiende a con- 
servar y extender su campo de actividades, su zona de influencia. La corrupción en 
sus diversos aspectos signa en proporción sorprendente y repugnante, las acciones 
y procedimientos de los miembros de este núcleo de la clase media. 


Por otra parte, en nuestro país, bajo el signo de la cultura del petróleo se ha forma- 
do un sistema que aliena a los intelectuales, buen número de ellos son convertidos 
en bufones o amanuenses inofensivos para el estado de cosas cuya estabilidad 
conviene a los imperialistas contemporáneos. 


En el contexto de la sociedad venezolana surge como personaje preponderante un 
modelo de hombre de acción con determinado estilo dinámico. Frente a este hom- 
bre de acción (gerente de empresa, hábil contrabandista, comerciante sin escrúpu- 
los, famoso pelotero, burócrata sindical, audaz atracador, etcétera), al intelectual 
se tiene como persona dedicada a la contemplación pasiva, de vivir estático; es un 
desplazado que en muchos casos llega —por la presión del ambiente— a conside- 
rarse sin responsabilidad ante la historia, puesto que en ella solo interviene como 
instrumento. 


En los intelectuales se hace sentir en alto grado la influencia ideológica de la me- 
trópoli. La clase media globalmente considerada tiene una imagen de sí misma 
creada desde fuera, de los patrones culturales de Estados Unidos principalmente. 
La inteligencia científica y técnica se ha modelado conforme a pautas de ética y 
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cultura distintas a las de la inteligencia letrada de la época prepetrolera. El peque- 
ño empresario de ahora ha dejado de actuar según las normas tradicionales del 
artesano, y la burocracia moderna ha olvidado principios de las agrupaciones y 
partidos políticos. Conjuntos minoritarios de la clase media mantienen vinculacio- 
nes con agrupamientos de la sociedad tradicional y disponen de limitadas posibili- 
dades de movilidad; de la gran mayoría de sus componentes unos se han integrado 
a los procesos de cambios en dirección ascendente y consiguen incorporarse a las 
clases dominantes, otros, siguiendo una dirección descendente, se proletarizan. 


La expansión de la clase media en Venezuela se enlaza con los llamados procesos 
de modernización: industrialización, urbanización, concentración de población en 
las principales ciudades. A esta circunstancia obedecen las variaciones de su fiso- 
nomía y lo contradictorio de sus funciones en la sociedad nacional: proyección de 
aspiraciones revolucionarias de las masas más pobres o propósitos de consolida- 
ción de las clases de mayores recursos, dominantes. 


Propósito de los portadores de cultura del petróleo, facilitado por la producción y 
el consumo de masas, es el de homogeneizar los estilos de vida del complejo con- 
junto de capas que comprende la llamada clase media y el de esta con los de otros 
grupos sociales. Al efecto tienden a eliminar modos típicos de vestir o de viajar. 
Aunque persisten algunas diferencias, es más una cuestión de grado que de espe- 
cie, más de cantidad que de calidad. La función mediadora es cumplida por los 
medios de comunicación de masas, mentores de la conducta de los hombres son 
las películas, la televisión, la publicidad. En la nivelación de las costumbres los 
medios de comunicación de masas no se limitan a estimular exigencias comunes, 
“elevan el gusto” para que luego una serie de agencias especializadas para el nue- 
vo público entren en acción. Los artífices del gusto común enseñan al individuo 
el modelo de la indumentaria, de la construcción, de la decoración, el gusto por el 
arte, los vinos que se deben coleccionar, los quesos que vale la pena comprar. En 
fin, el estilo de vida adecuado para una persona de la clase media. 


La verdadera finalidad de los portadores de cultura del petróleo es lograr que lo 
cultural plasmado en tradiciones de trabajo, vida familiar y creencia religiosa de- 
je de ser superestructura de la sociedad y se convierta en lo fundamental, en lo 
estructural de la misma. Una cultura de estímulos insuficientes para la actividad 
de creación, porque siendo el mercado el árbitro del gusto, la producción en gran 
escala para ser atractiva debe referirse a un bajo denominador común. 


Una cultura que desnaturaliza la obra seria; que cultiva la aclamación de obras 
mediocres y estimula lo inmoral y la vulgaridad. Cultura utilizable como forma 
de evasión y, por tanto, de sumisión al sistema de dependencia constituido. Cul- 
tura que se difunde gracias a un efectivo aparato de venta que presiona sobre los 
miembros de la sociedad; engañosa, que no se circunscribe a las ciudades sino que 
se extiende al campo, borra la cultura folclórica. 
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La clase media, que ocupa un amplio espacio social, se extiende de forma irregu- 
lar por las ramificaciones de las clases superiores e inferiores. En ella afloran con 
intensidad contradicciones y situaciones conflictivas originadas por el progreso 
nacional, los rápidos cambios de su estructura social no permiten el señalamiento 
de una ideología que la caracterice. 


En la organización social venezolana la clase media es clase del confort: la más 
receptiva a los planteamientos de agentes de empresas formadoras del gusto; sus 
componentes constituyen la mayoría de los compradores mediante el sistema del 
pago por cuotas, comprometen los ingresos en la adquisición de automóviles, to- 
cadiscos, ventiladores, radios, televisores, refrigeradores, vestidos, zapatos, ca- 
misas, corbatas de moda. Son los grandes consumidores de las mercancías que 
ofrecen tiendas de la cadena Sears. 


Viajan con frecuencia: acompañando a los jefes de trabajo, como participantes en 
congresos de profesionales, reuniones internacionales de carácter cultural, recrea- 
tivo o benéfico. O simplemente como turistas atraídos por la magia de consignas 
técnicamente difundidas: “Viaje primero y pague después”, “Lo grande es via- 
jar con Panam”, “En Viasa el tiempo pasa volando”. Alto es el porcentaje de los 
miembros de la clase media que saben expresarse en inglés: el 80% de los estu- 
diantes de 10 escuelas nocturnas de Comercio de Caracas donde enseñan idiomas 
son de la clase media, y el 90% de ellos aprende el inglés. 


La gran influencia ideológica de la metrópoli sobre élites intelectuales de la clase 
media es mantenida bajo una apariencia universalista y justificada como acerca- 
miento a las culturas del mundo. En nuestro país capas porosas al pensamiento 
político, que forman parte de la clase media, son conductos de difusión del popu- 
lismo y el nacionalismo popular. 


Las capas heterogéneas de la denominada clase media forman un agrupamiento 
dependiente de la oligarquía petrolera. Globalmente considerada aquella aparece 
desgarrada entre el deseo de un cambio estructural que ponga fin a su depen- 
dencia y el temor a que las acciones revolucionarias signifiquen un peligro para 
las facilidades de existencia que le brinda la organización social establecida. El 
desgarramiento es causa de su inestabilidad y crea dificultades para suponer su 
comportamiento ante un proceso de transformaciones efectivas: los fogosos “re- 
volucionarios” ahora se muestran tranquilos, poco tiempo después, dispuestos a 
posponer indefinidamente el momento de la revolución. 
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ll. La burguesía venezolana 


Los capitalistas monopolistas de Estados Unidos y las clases dominantes nacio- 
nales se interrelacionan. La burguesía venezolana —especialmente la burguesía 
industrial— surge y se desarrolla en la época del imperialismo, muy vinculada al 
mercado mundial controlado por la metrópoli norteamericana. El capital financie- 
ro internacional después de cobrar lo que le “corresponde” garantiza a la burguesía 
lo que esta necesita para elevar sus beneficios: capital, mercados, técnicas. Se es- 
tablece así una comunidad de intereses cuya base es la apropiación de la plusvalía 
producida en el país. Forman una gran empresa donde el capital imperialista es el 
socio determinante. 


La burguesía industrial criolla no puede construir una organización social distinta 
de la existente; no dispone siquiera de la posibilidad de mantener la estructura 
capitalista actual pero sin dependencia del capital financiero internacional. Co- 
mo capa de la burguesía tiene solo intereses inmediatos, cualquiera que sea la 
duración de su futuro carece de la perspectiva de emplearlo de modo distinto al 
presente. Su existencia, su prosperidad, están muy ligadas a los factores que hacen 
de Venezuela un país atrasado y dependiente. Es incapaz de ver lejos, porque a 
larga distancia existe la reproducción de su situación de hoy, o su extinción como 
clase dominante. 


En la dinámica de la sociedad venezolana es tal el peso específico del capitalismo 
colonialista que el Estado nacional, además de instrumento de las clases dominan- 
tes criollas, es órgano de ejecución y transmisión de los sectores imperialistas de 
mayor influencia en el país. Es un Estado semicolonial por su dependencia de la 
metrópoli y la condición de administrador de una sociedad abastecedora de mate- 
rias primas. No es el Estado propio de la burguesía criolla. 


Esta es presionada por un Estado imperialista y un mercado exterior fuera de su 
control. Sus empresas tienen que competir en planos de desigualdad con las ex- 
tranjeras de mayor poder. Sus esfuerzos para desarrollarse la enfrentan a un capi- 
talismo extraño y muy avanzado. 


En la burguesía venezolana predominan rasgos de la cultura del petróleo, impuesta 
por el capitalismo monopolista de Estados Unidos principalmente. El proceso de 
la penetración cultural y la transformación ideológica de grupos familiares enri- 
quecidos mediante negocios que brotan con el auge de la explotación del petróleo 
ha interesado como tema a novelistas nacionales. En Vidas oscuras, La casa de los 
Abila y Tierra del sol amada, José Rafael Pocaterra registra rasgos de estilos de 
vida de una burguesía raquítica signada por la cultura del petróleo. 
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La novela Los Riberas, de Mario Briceño Iragorry?, es por su realismo y riqueza 
de datos, interesante fuente de informaciones manejables por estudiosos de la an- 
tropología cultural. Las utiliza el historiador social Carrera Damas para trazar el 
proceso formativo de la burguesía venezolana*. Las concepciones de uno de sus 
componentes, terrateniente durante la etapa prepetrolera, son reveladoras: 


Yo creo (...) que no es patriótico oponer tantos obstáculos a los planes de las com- 
pañías. Fíjese usted en lo que espera a Maracaibo cuando esté en pleno desarrollo 
la industria del petróleo y lo que espera a la República. Nuestro porvenir está en la 
industria petrolera (...) 


Entre el gobierno y los extranjeros estamos los amigos de la causa. Las concesiones se 
dan a los extranjeros, pero a través de nombres venezolanos, y las empresas de fuera 
pagan muy bien el servicio (...) Ahora se está preparando una gran licitación, que será 
abierta en enero. Serán distribuidas más de cuatrocientas mil hectáreas y yo aspiro a que 
tú [su hijo] salgas favorecido en las concesiones que se otorguen. 


Briceño Iragorry, mostrando capacidad de síntesis, define el contenido del cambio 
sucedido: 


Alos nuevos señores de la riqueza hecha a base de petróleo, se les podrá llamar mañana 
“grandes petróleos”. Como ayer el cacao simbolizó, hasta dar nombre, a la fuerza eco- 
nómica de la oligarquía colonial, el sancocho de la nueva oligarquía sin papeles se le 
podría denominar mañana oligarquía del petróleo. El crudo negro, maloliente petróleo 
será, en realidad, el símbolo terrible de la nueva era de la República (pp. 299-300). 


Con las gruesas entradas del dinero petrolero, los nuevos ricos iniciaron una serie de 
negocios. No solo se infló el precio de las casas de Caracas, sino además nació la idea de 
anchar la ciudad. La Yerbera, El Conde, La Guía fueron adquiridas y parceladas (...) A 
poco una fiebre de fábricas había hecho presa en la voluntad de los ricos improvisados 
y se miró hacia más allá del perímetro de la vieja ciudad (p. 379). 


Por sus intereses, su moral, formas de pensar y actuar, la burguesía atada en lo eco- 
nómico y lo político a oligarcas del petróleo, es ajena a la esencia de lo nacional, 
sus capas se comportan como grupos extranjeros. Sobreviven y satisfacen el afán 
sin límites de enriquecerse a la sombra de un poder que no ejercen, que trata de 
llevarlas a posiciones antivenezolanas. Gran parte de sus componentes junto con 
otros sectores alienados actúan como quintacolumnas de los imperialistas produc- 
tores de cultura del petróleo. 


El enriquecimiento sin vinculaciones aparentes con los negocios del petróleo de 
un grupo de venezolanos, el surgimiento de poderosos empresarios en nuestro 
país, la existencia de millonarios criollos, no expresa la culminación de esfuerzos 
de personas o equipos en pro de un desarrollo autónomo, el florecimiento de una 


2 Ediciones Independencia, Caracas-Madrid, 1957. 
3 Tres temas de historia, Facultad de Humanidades y Educación de la UCV, Caracas, 1961. 
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capa burguesa nacionalista con poder, que se enfrente a los monopolios foráneos 
para desplazarlos. Su poderío económico se debe, en buena parte, a facilidades 
brindadas por el capitalismo financiero internacional para elevar sus beneficios: 
capital, mercado, técnica. Abundan los tentáculos de la oligarquía petrolera incrus- 
tados en ramas diversas de la producción, integrados a un sistema de propiedad 
privada y explotación capitalista. 


Para ajustarnos a la verdadera situación debemos registrar la existencia de grupos 
de la producción manejados nacionalmente, a pesar del predominio del control 
foráneo. Hay una marcada propensión de los sectores extranjeros a las actividades 
en las industrias pesadas y las estabilizadas de consumo; los controlados nacional- 
mente operan principalmente en esferas secundarias de la producción. En todos 
los casos se hace sentir una marcada tendencia a la asociación de capitales. 


En la Sherwin Williams, por ejemplo, el capital del complejo industrial cuya 
figura principal es Eugenio Mendoza está asociado al del poderoso consorcio de 
pinturas norteamericano del mismo nombre. Con datos recopilados en el Depar- 
tamento de Comercio de Estados Unidos se ha elaborado una lista que revela la 
participación de empresas establecidas en nuestro país, descartadas las compañías 
explotadoras de petróleo y hierro y tenidas como controladas nacionalmente. De 
las informaciones obtenidas, que no son completas, reproducimos buena parte*: 


Compañías en las cuales empresas de Estados Unidos tienen participación 
Empresa nacional Localidad Empresa norteamericana 

participante 
Cobbs de Venezuela, C.A. Caracas Progreso Interamericano, 

Miami, Florida 
Hacienda Piritu, C.A. C. 8 V. Inc. Midwest Lifestock, Inc. 
Progenitores Avícolas, Caracas Cobb Breeding Co. 
C.A.Caracas 
Monte Sacro, C.A. Chirgua IBEC: Narfams Ltd. 
Fisheries of Venezuela, C.A. Puerto Fijo Liberty Sea Foods, Philadelphia, P. 
Desarrollo Avícola, C.A. Caracas IBEC 
Reproductora Avícola, C.A. Caracas IBEC, Ralston Purina Co. 
Narfams, C.A. Caracas IBEC Norfarms Ltd. 
Avícola Bejuma, C.A. Ralston Purina de Panamá, C.C. 
Hato La Vergareña Edo. Bolívar National Bulk Carriers, N.Y. 
Cía. Venezolana de Ganadería San Felipe King's Ranch, Kingsville, Texas 
The First Nacional Caracas The First National... 
City Bank of N.Y. 
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Banco Mercantil y Agrícola Caracas Chase Manhattan Bank, N.Y. 
C.A. de Seguros América Caracas American International 
Internacional Underwriters, N.Y. 
Arthur Anderson é€. Co. Caracas Arthur Anderson € Co., Chicago, III. 
Richard J. Buck, 8, Co. Caracas Richard J. Buck €, Co., N.Y. 
Chemical Buck N.Y. Caracas Chemical Bank, N. Y. Trust Co., N.Y. 
Trust Company 
Continental de Créditos Caracas Bessemer Securities 
Mercantiles, C.A. Corp., Lee Higgins 
Corredores Internacionales Caracas Adams €. Porter, Inc., 
Asociados Houston, Texas 
Creole Investment Corp. Caracas Esso Standard Oil Co., N.Y. 
Deloitte, Plender, Haskins € Sells Caracas Haskins €. Sells, N.Y. 
Ernst 8 Ernst Caracas Ernst 8 Ernst, N.Y. 
Fahnestock, C.A. Caracas Fahnestock, Inc., N.Y. 
Firemen's Insurance Co. Caracas Firemenr's Insurance Co., N.Y. 
Flynn, Harrison 8 Conroy Caracas Flynn, Harrison 8, Conroy, N.Y. 
de Venezuela, C.A. 
Hartford Fire Insurance Company Caracas American Foreign 
Insurance Assn., N.Y. 
The Home Insurance Company Caracas American Foreign 
Insurance Assn., N.Y. 
Insurance Company Caracas Insurance Co. of North 
of North America Amer., Philadelphia 
Internacional Basic Caracas International Basic 
Economy Corp. (IBEC) Economic Corp., N.Y. 
Johnson 8 Higgins de Caracas Johnson € Higgins, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Manufactures Hanover Caracas Manufactures Hanover 
Trust Company Trust Co., N.Y. 
Marsh 8 McLennan de Caracas Marsh 8 McLennan, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Morgan Guaranty Trust Company Caracas Morgan Guaranty Trust Co., N.Y. 
Lybrand, Ross Bros. Caracas Lybrand, Ross Bros. 8 
y Montgomery Montgomery, N.Y. 
National Union Fire Insurance Co. Caracas American International 
Underwriters, N.Y. 
Pan-American Life Insurance Co. Caracas Pan-American Life 
Insurance Co., N.Y. 
Peat, Marwick, Mitchell 8 Co. Caracas Peat, Marwick, Mitchell 8 Co., N.Y. 
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Price Waterhouse 8 Co. Caracas Price Waterhouse 8 Co., N.Y. 
Rolibec Consultores Caracas IBEC; Rollins, Burdick 
de Seguros, C.A. Hunter Co., N.Y. Chis 
St. Paul Fire 8 Marine Caracas American Foreign 
Insurance Co. Insurance Assn., N.Y. 
Seguros Venezuela, C.A. Caracas U.S. Life Ins. Co., C.V. 
Starr, Inc., N.Y. 
Underwriters Adjustment Co. S.A. Caracas American International 
Underwriters Corp. 
Vigilant Insurance Co. Caracas Vigilant Insurance Co., N.Y. 
Arthur Young $ Co. Caracas Arthur Young 8 Co., N.Y. 
C.A. de Seguros American Caracas American International 
Internacional Undenwriters, C.V. Starr, Inc., N.Y. 
Inversiones Kraft C.A. Caracas Nacional Dairy Products 
Corp., Chicago 
Bache €. Co. Caracas Bache 8. Co., N.Y. 
Ford Motor Credit International Caracas Ford Motor Company, Detroit, Mich. 
C.A. Corretaje de Seguros Caracas Alexander € Alexander, N.Y. 
Diners Club de Venezuela, S.A. Caracas The Diners Club International, N.Y. 
La Federación de Seguros, C.A. Caracas Federal Insurance Co., N.Y. 
AFIA Venezolana, C.A. Caracas American Foreign 
Insurance Assn., N.Y. 
C.A. de Inmuebles y Terrenos Caracas General Tire 8 Rubber 
Co., Akron, Ohio 
General de Inversiones, C.A. Caracas General Tire 8 Rubber 
Co., Akron, Ohio 
Finalven, C.A. Caracas Chrysler Corporation, Detroit, Mich. 
Baker Transworld, Inc. Anaco Baker Oil Tools, Inc., 
Los Ángeles, Calif. 
Continental Supply Co. Anaco Continental Emsco 
Co., Dallas, Texas 
Helmerich 8 Payne, Inc. Anaco Helmerich 8. Payne, Inc. Tulsa, Okla 
Hughes Tool Co., Houston, Texas Anaco Hughes Tool Co., Houston, Texas 
Lufkin Foundry 8, Machine Co. Anaco Lufkim Foundry 8 Machine 
Co., Lufkin, Texas 
Mid-Continent Supply Co. Anaco Mid-Continental Supply 
Co., Fort Worth, Texas 
National Supply Co. de Anaco National Supply Co. Torrance, Calif. 
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U.S. Industries de Anaco U.S. Industries, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Otis Pressure Co. Anaco Otis Pressure Co., Dallas 
Security International Anaco Dresser Industries, Dallas, Texas 
U.S. Steel, Inc. Anaco U.S. Steel International Ltd., Dallas 
Lane Wells Co. El Tigre Lane Wells Co. Houston, Texas 
Acme Steel, S.A. Caracas Acme Steel Co., Chicago 
Agencias Caribe, C.A. Caracas Otis McAllister Export 
Corp., San Fco. 
Alcan de Venezuela Caracas Aluminum Ltd. Sales Inc., N.Y. 
American Air Filter de Caracas American Air Filter Corp., Louisville 
Venezuela, C.A. 
American Hospital Supply Caracas American Supply Hospital 
Corp. de Venezuela Corp., Evanston 
Black 8, Decker de Caracas Black 8 Decker Mfg. Co., Towson 
Venezuela, C.A. 
Brunswick International, C.A. Caracas Brunswick International, Chicago 
Burroughs de Venezuela, C.A. Caracas Burroughs Corp., Detroit, Mich. 
Chew €, Co., de Venezuela, S.A. Caracas A.E. Chew €. Co., Inc., N.Y. 
Stanhome de Venezuela Caracas Stanhome Industries, 
Inc., Dover, Del. 
Connell Bros., Co. Caracas Connell Brothers Co., San Fco. 
Continental Emsco Co., C.A. Caracas Youngstown Steel £ Tule, 
Youngstown, Ohio 
Cooper-Bessemer, S.A. Caracas Cooper-Bessemer Corp., 
Mt. Vernon, Ohio 
Continental Ore de Caracas Continental Ore Co., N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Cummins Sales € Service Caracas Cummins Sales €. Service, 
de Venezuela, S.A. Co., Arlington 
C.A. Distribuidores de Caracas IBEC 
Alimentos CADA 
Distribuidora de Caracas IBEC 
Productos Lácteos 
Dorr-Oliver International Caracas Dorr-Oliver Corp., Standard, Conn. 
Ferro Guayana, C.A. Caracas Pickands Mather 8, Co., 
Cleveland, Ohio 
Reynolds Aluminum de Caracas Reynolds Metals Co., 
Venezuela, C.A. Richmond, Va. 


Antropología del petróleo 


Continúa 


Continuación 


Sears Roebuck de Caracas Sears Roebuck 8 Co., 
Venezuela, S.A. Philadelphia, Pa. 
Singer Sewing Machine Co. Caracas Singer Sewing Machines Co., N.Y. 
Standard Telecomunications, C.A. Caracas International Standard 
Electric Co., N.Y. 
Teyelca. C.A. Caracas Teyelca, Inc., N.Y. 
Valvoline Oil Co. de Caracas Valvoline Oil Company, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Westinghouse Electric Co., S.A. Caracas Westinghouse Electric 
Co., Pittsburg, Pa. 
Weyerhaeuser International, S.A. Caracas Weyerhaeuser International, 
Tacoma, Wash. 
Worthington International Inc. Caracas Worthington Corp., Harrison, NJ. 
Xerox de Venezuela Caracas Xerox Corp., Rochester, N.Y. 
Camco Wire Line, C.A. Caracas Cameco, Inc., Houston, Texas 
Christensen Diamond Caracas Christensen Diamond 
Products de Vla., C.A. Products, Salt Lake Ci. 
Magcobar de Venezuela, C.A. Caracas Magnet Cove Barium 
Corp. Houston, Texas 
Productos Darex, C.A. Caracas W.R. Grace, N.Y. 
Gas Ávila, C.A. Caracas Suburban Gas Co., Pomona, Calif. 
Gas Federal, S.A. Caracas Suburban Gas Co., Pomona, Calif. 
Barinas Gas, S.A. Barinas Suburban Gas Co., Pomona, Calif. 
General Motors Acceptance Caracas General Motors, Detroit, Mich. 
Corp., C.A. 
Glendinning Associates, C.A. Caracas Glendinning Associates, 
Wesport, Conn. 
Grolier de Venezuela, C.A. Caracas Grolier, Inc., N.Y. 
Industrias Ventane, S.A. Caracas Northern Natural Gas Co. Omaha, 
Neb. (Protane Corporation) 
Servicios Vengas, S.A. Caracas Northern Natural Gas Co. Omaha, 
Neb. (Protane Corporation) 
Walco, C.A. Caracas Northern Natural Gas Co. Omaha, 
Neb. (Protane Corporation) 
Todos, C.A, Maracaibo IBEC 
Owens Corning Fiberglass Caracas Owens Coming Fiberglass 
de Venezuela, C.A. Corp., Toledo Ob. 
Parker Co. International, C.A. Caracas Parker Co., International, N.Y. 
Distribuidores Italsalumi, C.A. Caracas Oscar Mayer 8. Co., Chicago, lll. 
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Equipos Hidráulicos, C.A. Caracas Standard Electric, Mfg., 
Co., West Berlin. 
Federal Mogul de Maracay Federal Mogul Corp., N.Y. 
Venezuela, C.A. 
G.D. Searle de Venezuela, S.A. Caracas G.D. Searle 8. Co., Skokie, III. 
Friden de Venezuela, S.A. Caracas Friden, Inc., San Leandro, Calif. 
Franklin International, C.A. Caracas Peticon Div., Franklin 
Supply Co., Houston 
General Binding Corp. Caracas General Binding Corp., Chicago 
de Venezuela, S.A. 
General Electric de Caracas International General 
Venezuela, S.A. Electric Co., Inc., N.Y. 
General Telephone 8 Caracas General Telephone 8 
Electronics de Venezuela Electronics, N.Y. 
Honeywell, C.A. Caracas Honeywell Regulator Co., 
Minneapolis, Minn. 
Importadora Científica, C.A. Caracas Minnesota Mining 8. Mfg., 
Co., St. Paul, Minn. 
International Comercial, C.A. Caracas Gillespie 8 Co., N.Y. 
Ingersoll-Rand de Caracas Ingersoll-Rand Co., N.Y. 
Venezuela, S.A. 
IBM de Venezuela, S.A. Caracas International Business 
Machines Corp., N.Y. 
W.M. Jackson, Inc. Caracas W.M. Jackson, Inc., N.Y. 
Jahn de Venezuela, C.A. Caracas Henry R. Jahn 8. Son. Inc., N.Y. 
Mead Jonson International Ltd. Caracas Mead Jonson Co., Evansville 
Metro Goldwyn Mayer Caracas MGM Corporation, New York 
de Venezuela 
Mid-Continent Supply Caracas Mid-Continent Supply 
Western Hemisphere Co., Forth Worth 
Monroe Venezuela, S.A. Caracas Litton Industries, Orange, N.J. 
Monsanto (Venezuela), C.A. Caracas Monsanto, St. Louis, Mo. 
The National Cash Register Caracas The National Cash Register 
Co. of Venezuela Co., Dayton, Ohio 
National Paper 8. Type Co., C.A. Caracas National Paper 8. Type Co., N.Y. 
Otis Elevator Company Caracas Otis Elevator Co., N.Y. 
Overseas Pulp 8 Paper Co. Caracas Overseas Pulp 8. Paper Co., N.Y. 
Paramount Films de Caracas Paramount Films 
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Pepsi-Cola Interamericana, S.A. Caracas Pepsi Cola Company, N. Y. 
Petrolite Corporation Caracas Petrolite Corporation of 
of America Ltd. America, St. Louis 
The Reader's Digest Caracas Reader's Digest International, N.Y. 
de Venezuela 
Sperry Rand de Venezuela, C.A. Caracas Sperry-Rand Corp., N.Y. 
Rexall Venezolana, C.A. Caracas Raxall Drug 8 Chemical 

Co., Orlando, Flo. 
Hewlett-Packard de Caracas Hewlett-Packard Corp., Delaware 
Venezuela, C.A. 
Materiales de Hierro, S.A. Caracas Transcontinental Steel 
Métodos Modernos, S.A. Caracas Aluminum Company of American 
Harper Wyman de Caracas Harper-Wyman 8. Co., Hinsdale, lll. 
Venezuela, C.A. 
South American Trading, C.A. Caracas Hemisphere Holding Corp. 
Kodak Venezuela, S.A. Caracas Eastman Kodak Co., 

Rochester, N.Y. 
Técnica Envasadora, C.A. Caracas Liquid Carbonic de Venezuela, S.A. 
National Chemsearch, S.A. Caracas National Chemsearch 

Corp., Dallas, Texas 
Giropak, C.A. Caracas Gillespie 8 Co., Inc., N.Y. 
Sun Mar Tool and Caracas Sun Mar Tool 8 Equipment Co., N.Y. 
Equipment Co., C.A. 
Norge Caracas, C.A. Caracas Borg-Wagner Corp., Chicago 
Automercado, C.A. Caracas IBEC 
Centro Comercial San Caracas IBEC 
Bernardino, S.A. 
Gardner-Denver Caracas Gardner-Denver Co., Quincy, lll. 
International, C.A. 
Caucholandia, C.A. Caracas General Tire 8 Rubber 

Co., Akron, Ohio 
Sprague 8 Henwood de Caracas Sprague 8 Henwood 
Venezuela, S.R.L. International, Scranton 
Vern E. Alden Engineering and Caracas Vern E. Alden Co., Chicago 
Construction of Venezuela, C.A. 
Chicago Bridge 4 Iron Co. Caracas Chicago Bridge € Iron Co., Chicago 
C.A. de Construc. Caracas Christiani 8 Nielsen Corp., N.Y. 
Christiani 8, Nielsen 
Constructora Raymond, C.A. Caracas Raymond International, N.Y. 
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Kaiser Engineers 8 Constructors Caracas Kaiser Engineers 8 

Contractors, Oakland 
Brown €. Root, S.A. Caracas Brown é. Root, Inc., N.Y. 
The Lummus Co., Pta. Cardón The Lummus Co., N.Y. 
Venezuela, S.A. 
C.A. Fluor de Venezuela Caracas Fluor Corporation Ltd., Los Ángeles 
Lummus Construction Co., C.A. Maracaibo The Lummus Co., N.Y. 
The Lummus Co. Caracas The Lummus Co., N.Y. 
Western Hemisphere 
Merritt Chapman 8 Caracas Merritt Chapman 8 Scout 
Scout Overseas Inc. Overseas Inc., N.Y. 
Parsons, Brinkerhoff- Caracas Parsons, Brinkerhoff- 
Tudor Bechtel, C.A. Tudor Bechtel, N.Y. 
Técnicos Venezolanos Caracas McDowell Wellman 
Siderúrgicos Civiles Engineering, Co., Clevel. 
Christiani 8 Nielsen Caracas Christiani 8 Nielsen Co., N.Y. 
Metalmecánica, C.A. 
Chrysler de Venezuela, C.A. Valencia Chrysler Corp., Detroit 
Constructors Venezol. Mariara American Motors Corp., Detroit 
de Vehículos, C.A. 
Corporación Venezolana Maracay Prestolite International, Inc., Toledo 
de Acumuladores 
Ford Motor Company Valencia Ford Motor Company, 
(Venezuela), S.A. Dearborn, Mich. 
Gabriel de Venezuela, S.A. Maracay Gabriel International, Inc., Cleveland 
Gates Venezolana, S.A. Valencia Gates Rubber Co., Denver 
General Motors de Caracas General Motors Corp., Intl, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Goodyear de Venezuela, C.A. Valencia Goodyear Tire 8 Rubber Co., Akron 
Mack de Venezuela, C.A. Caracas Mack Trucks, Inc., Plainfield N.J. 
C.A. Nac. Manufacturera de Caracas General Tire 8 Rubber Co., Akron 
Cauchos y Neumáticos “General” 
Uniroyal, S.A. Valencia Uniroyal, Inc., N.Y. 
Kaiser Jeep de Caracas, S.A. Tejerías Willys Overland Export Co., Toledo 
Metalúrgica Carabobo, S.A. Valencia Rockwell Standard Corp., 

Corapolis, Pa. 
Manufacturas Múltiples, S.A. Valencia Johns Manville 8 Co., N.Y. 
Ruedas de Venezuela, S.A. La Victoria Kelsey Hayes Co., Romulus, Mich. 
Purolator de Venezuela, C.A. Caracas Purolator Products Corp., 
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Inveca Pittsburgh, C.A. Tejerías Pittsburg Plate Glass 

Co., Pittsburg, Pa. 
Rootes Motors de Valencia Chrysler Corp., Detroit, Mich. 
Venezuela, C.A. 
Productos de Seguridad, C.A. Caracas David Aircraft Products 

Inc., Long Island 
Firestone Interamericana, S.A. Valencia Firestone Rubber Co., Akron, Ohio 
Venelec, C.A. Caracas The Echlin Manufacturing Co. 
Borg y Beck de Venezuela, S.A. Caracas Borg Warner Corp., Chicago, Ill. 
Abbott Laboratories, C.A. Caracas Abbott Laboratories 

Intl Co., Chicago 
Elizabeth Arden de Caracas Elizabeth Arden, N.Y. 
Venezuela, S.A. 
Avon Cosmetics, S.A. Caracas Avon Products, Inc., N.Y. 
Beecham (Venezuela), S.A. Caracas Beecham Products, Inc., Clifton 
Chesebrough-Ponds, C.A. Caracas Chesebrough-Ponas, Inc., N.Y. 
Colgate-Palmolive, C.A. Caracas Colgate-Palmolive 

International, N.Y. 
Concentrados Liquid, S.A. Caracas Liquid Carbonic Div., Corp., Chicago 
Cynamid de Venezuela, S.A. Caracas American Cynamid Co., N.Y. 
Dumas Milner de Venezuela, S.A. Caracas American Cynamid Co., N.Y. 
DuPont de Venezuela, C.A. Valencia E.L. Du Pont de Nemours 

8 Co., Wilmington 
Fuchs 8 Lang Sun Chemical Caracas Sun Chemical Corp., Long Island 
de Venezuela, S.A. 
Gases Industriales de Caracas Chemetron Corp., Chicago 
Venezuela, C.A. 
Industrias Bristol, S.A. Caracas Bristol Laboratories Int! Co., N.Y. 
Industrias Consolidadas, S.A. Caracas Diversey Corp., Chicago 
Industrias Wyeth, S.A. Caracas American Home Products Co., N.Y. 
Interchemical de Venezuela, C.A. Maracay Interchemical Corp., N.Y. 
Johnson € Johnson de Maracay Johnson €. Johnson, Inc., 
Venezuela, S.A. New Brunswick 
Laboratorios Ergos, S.A. Caracas A.H. Robins Co., Richmond 
Laboratorios Kolana, C.A. Caracas American Home Products Co., N.Y. 
Laboratorios Lederle Caracas American Cynamid Co., N.Y. 
Laboratorios Upjohn, C.A. Caracas The Upjohn Co., Kalamazoo, Mich. 
Lanman, Kemp-Barclay Caracas Lanman, Kemp-Barclay 8 


8, Co. de Vla., S.A. 
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Liquid Carbonic de Caracas Liquid Carbonic Div. Corp., Chicago 
Venezuela, S.A. 
Merck, Sharp 8 Dohme Caracas Merck, Sharp 8 Dohme, 
de Venezuela, S.A. Philadelphia 
Productos General, C.A. Valencia General Tire 8 Co., Akron 
Parke-Davis Internamerican Corp. Caracas Parke Davis 8 Co., Detroit 
Pennsalt Comanil, C.A. Maracay Pennsalt Chemical 
Co., Philadelphia 
Pfizer Corporation Caracas Pfizer International, N.Y. 
Plastiflex, S.A. Valencia WR. Grace Co., Clifton 
Plásticos y Derivados, Baruta WR. Grace Co., Clifton 
C.A. Playdeca 
Procter 8 Gamble de Caracas Procter 8 Gamble, Cincinnati, Ohio 
Venezuela, S.A. 
Real International, C.A. Caracas Cook Chemical Co., Kansas City 
Helena Rubinstein Interamerican Caracas Helena Rubinstein 
International, N.Y. 
Schering Corp. de Ccs./Mbo. Schering Corp., Bloomfield 
Venezuela, C.A. 
Shulton de Venezuela, C. A. Caracas Shulton, Inc., Clifton 
Smith Kline 8 French Caracas Smith Kline 8 French, Philadelphia 
Laboratorios 
E.R. Squibb 8 Sons Caracas E.R. Squibb 8. Sons, N.Y. 
Inter-America Corp. 
Sydney Ross Company Caracas Sterling Grug Co., Inc., N.Y. 
Unión Carbide de Maracay Union Carbide, N. Y. 
Venezuela, C.A. 
Wyandotte de Venezuela, C.A. Guarenas Wyandotte Chemical corp., 
Wyandotte, Mich. 
Ely Lilly de Venezuela, S.A. Maracay Ely Lilly, Indianapolis, Ind. 
S.C. Johnson 8 Son de Maracay S.C. Johnson € Son., Racine 
Venezuela, S.A. 
United Carbon de Valencia United Carbon Co. Huoston 
Venezuela, C.A. 
Nitrógeno de Maracaibo, Maracaibo Texaco, Inc. Texaco Seaboard, Inc. 
C.A. (en formación) N.Y.; Venezuelan Atlantic Retining 
Corp. Venezuelan Sun Oil Co. 
Frenos Hidráulicos de Caracas Wagner Electric Corp., Newark, N.J. 
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Nalco de Venezuela, C.A. Caracas Nalco Co., Chicago 
Alberto Culver Américas Caracas Alberto Culver Co., Melrose Park 
Pinco-Pittsburgh, S.A. Caracas Pittsburg Plate Glass Co., Pitt. 
Fabristan, S.A. Caracas Rohm 8 Haas Co., Phil. 
Laboratorios Biogen Caracas Mckesson 8 Robbins, Inc. N.Y. 
Miles Overseas Inc. Baruta Miles Laboratories, Elkhart, Ind. 
Fábrica Nacional de Valencia General Tire 8 Rubber Co. 
Recuperación, C.A. 
J.M. Huber de Venezuela, C.A. Caracas J.M. Huber Corp., Menlo Park 
Industrias NFC de Venezuela Caracas NFC International, Inc. 
Laboratorios Substancia, C.A. Caracas Warner Lambert International 
Plásticos Venoco, C.A. Maracay Phillips Investment Co., Bartl. 
Química Venoco, C.A. Guacara Phillips Investment Co., Bartl. 
Tecnoquim Industrias Caracas Diversey Overseas Co., Chicago 
Consolidadas 
Unicar Petroquímica, C.A. Maracaibo Union Carbide Corp., N.Y. 
Venezolana de Nitrógeno, S.A. Maracaibo International Development 

8 Investment (US- 

European Consorcio) 
International Flavors 8 Caracas International Flavors 8 
Fragances de Vla. Fragances, Inc. N.Y. 
Clairol de Venezuela, C.A. Caracas Bristol Myers Co., N.Y. 
Paraplex Industrias Caracas Rohm 4 Haas, Philadelphia 
Químicas, S.A. 
Ray-O-Vac International Corp. Guacara The Electric Storage 

Battery Co., Philad. 
Permatex de Venezuela, C.A. Caracas Permatex Co., Inc., 

West Palm Beach 
Química Carabobo (en formación) Morón Allied Chemical Corp., N.Y. 
Alambres 8. Cables Valencia Phelps Dodge Co., N.Y. 
Venezolanos, C.A. 
Industrias Integradas, S.A. Valencia IBEC 
John Oster de Venezuela, S.A. Caracas John Oster Mfg. Co., Milwaukee 
Sunbeam de Venezuela, S.A. Caracas Sunbeam Corp. Chicago 
Westinghouse Electric Co., S.A. Maracaibo Westinghouse Electric Co., Pitts. 
Venezolana de Compresores Valencia International General 
y Motores, S.A. Electric Co., N.Y. 
Sylvania Venezolana, C.A. Caracas General Telephone 8 
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Empresas Incorporadas, S.A. Maracaibo Borg-Warner Corp., Chicago 
Industrias Gevensa Valencia International General 

Electric Co., N.Y. 
Manufacturera de Aparatos Caracas Northern Natural Gas Co., Omaha 
Domésticos, S.A. 
Enteraf, S.A. Caracas Sears Roebuck 8 Co., Philadelphia 
Philco Venezolana, C.A. Caracas Philco Ford Corp. 
Crouse-Hinds de Venezuela, C.A. Caracas Crouse-Hinds Co., N.Y. 
Venezolana de Esmaltes, S.A. Petare Tropical Gas Co., Miami; 

Caloric Corp., Top. 
Alimentos Kraft de Caracas Kraft Foods Co., Chicago 
Venezuela, C.A. 
Alimentos Kellogg, S.A. Maracay Kelloggs International, Battle Creek 
Chicle Adams Inc. Caracas American Chicle Co., Long Island 
Coca-Cola Export Corp. Caracas Coca-Cola Corp., N.Y. 
Diablitos Venezolanos, C.A. Maracay Wm. Underwood Co., 

Watertown, Mass. 
General Mills de Venezuela, C.A. Caracas General Mills, Minneapolis 
Industrias Lácteas de Valencia IBEC 
Carabobo, C.A. 
Industrias Lácteas Caracas The Nestle Co., N.Y. 
Venezolanas, C.A. 
La India, C.A. Caracas IBEC 
Mc Cormick de Venezuela, S.A. Caracas General Foods Corp., 

White Plains, N.Y. 
Molinos Caracas-Maracaibo Caracas Mc Cormick 8. Co., Baltimore 
Pastas Milani, S.A. Caracas Pillsbury Mills., Inc., Minneapolis 
Molinos Nacionales, C.A. Caracas Pillsbury Mills., Inc., Minneapolis 
Pastas Milani, S.A. Caracas International Milling Co., Mineapolis 
Grandes Molinos de Caracas Bunge € Born, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Cía. Nacional de Galletas Caracas National Biscuit Co., N.Y. 
Nabisco La Favorita 
Productos Knorr, S.A. Caracas Corn Products Co., N.Y. 
Purina de Venezuela, S.A. San Joaquín Ralston Purina Co., St. Louis 
Seneca de Venezuela, C.A. Caracas Seneca Grape Juice Corp., Dundee 
Standard Brands La Victoria Standard Brands Co., N.Y. 


Venezolana, C.A. 
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C.A. Venezolana de Alimentos Tocorón Gerber International 
Products, Fremont. 

Venezolana Empacadora, C.A. Caracas Oscar Mayer 8. Co., Madison 

Alimentos Heinz de San Joaquín H.J. Heinz Co., Pitts. 

Venezuela, C.A. 

Productos Quaker, C.A. Valencia Quaker Oats Co., N.Y. 

Pastelería Vienesa, C.A. Caracas Pepsico International, N.Y. 

Panificadora Holsum Caracas Fuchs Baking Co., Miami 

Venezolana, C.A. 

C.A. Savoy Candy Caracas Beatrice Foods, N.Y. 

Marlon, S.A. Caracas Beatrice Foods, N.Y. 

Industrias Anita, C.A. Caracas Beatrice Foods, N.Y. 

Venezolana de Conservas, C.A. Caracas Del Monte International, Panamá 

Procafé de Venezuela, C.A. Caracas IBEC 

Mavesa, C.A. Caracas Procter 8 Gamble, Cincinatti 

Purina de Occidente, C.A. Maracaibo Ralston Purina Co., St. Louis 


Aluminio del Caroní, C.A. 


Cdad. Guayana 


Reynolds Metals 
Company, Richmond 


Aluminio Nacional, S.A. Maracaibo Kaiser Aluminum 8, Chemical Corp. 

Armco Venezolana, C.A. Valencia Armco Drainage €. Metal Products, 
Inc., Middletown, Ohio 

Corporac. Venezolana Mariara Aluminum Co. of America, 

de Aluminio, S.A. Pittsburg, Pa. 

Envases Venezolanos, S.A. Maracay American Can Company, N.Y. 

Fénix, C.A. Caracas Simons Co., Chicago 

Iron Mines Co. of Venezuela, C.A. Cdad. Piar Bethlehem Steel Corp., 
Bethlehem, Pa. 

Orinoco Mining Company, C.A. Cdad. Piar U.S. Steel Corp., N.Y. 

Industria Nacional de Maracay True Temper Corp., Cleveland, Ohio 

Implementos Agrícolas 

Planta y Factorías, S.A. Caracas Schick Safety Razor Co., Milford 

Wireco Venezolana, C. A. Caracas Wire Rope Corp. of 
America, St. Joseph 

Corporación de Metales Caracas Sears Roebuck 8. Co., Philadelphia 

y Esmaltes, C.A. 

Industrias Fairbanks Morse Valencia Colt Industries, N.Y. 


de Venezuela, S.A. 


Continúa 


Clase media-burguesía-población universitaria 


159 


Continuación 


Tornillos Venezolanos, C.A. Caracas Rusell, Burdsall 8. Ward Bolt 

8 Nut Co., Port Chester 
Tanques para Gas, S.A. Guarenas Northern Natural Gas Co., Omaha 
No-Sag Spring Co. de Caracas No-Sag Spring Co., Ltd., Detroit 
Venezuela, C.A. 
Yale de Venezuela, C.A. Caracas Eaton Yale 8, Towne, 

Inc-. Cleveland 
Construction Specialties Caracas Construction Specialties, 
de Venezuela, C.A. Inc., Cranford 
Cartón de Venezuela, S.A. Caracas Container Corp. of 

America, Chicago 
Cartones Nacionales, S.A. Valencia Container Corp. of 

America, Chicago 
Corrugadora de Cartón, S.A. Maracaibo Container Corp. of 

America, Chicago 
Unión Gráfica Maracay Container Corp. of 

America, Chicago 
Cartoenvases Valencia, S.A. Valencia Container Corp. of 

America, Chicago 
Fibras Industriales, S.A. Caracas Container Corp. of 

America, Chicago 
Dixie-Cup de Venezuela, S.A. Maracay American Can Company, N.Y. 
Envases Plásticos Maracay American Can Company, N.Y. 
Venezolanos, S.A. 
Meyercord de Venezuela, S.A. Caracas Oxford Filling Supply Co., 

Inc., Garden City; N.Y. 
Shellmar Papelera Industrial, C.A. Caracas Continental Shellmar Int! 

Co., N.Y. Weyerhaeuser 

Co.; Gillespie 8 Co.: N.Y. 
Topflight de Venezuela, C.A. Caracas Topflight Corp., York, Pa. 
Venezolana de Pulpa Morón Weyerhaeuser Intl Tacoma, Wash. 
y Papel, C.A. 
Pulpa Guayana, C.A. Container Corp. of America, 
(en promoción) Chicago, lll. Weyerhaeuser 

International, N.Y. 
Naragansa de Venezuela, C.A. Caracas New England Printed 

Tape Co., Pawtucket. 
Celanese Venezolana, S.A. Valencia Celanese Corp. of America, N.Y. 
Fibras Químicas de Valencia Celanese Corp. of America, N.Y. 


Venezuela, S.A. 
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Exquisite Form Brassiere Maracay Exquisite Form Brassiere Co., N.Y. 
de Venezuela, S.A. 
Manhattan de Venezuela, S.A. Caracas Manhattan Short Company, N.Y. 
Playtex de Venezuela, S.A. Caracas International Latex 
Corp., Dover, Del. 
Roth de Venezuela, C.A. Caracas Chester H. Roth Co., N.Y. 
Sudalon, C.A. Maracay United Merchants 8: 
Manufactures, Inc., N. 
Sudamtex de Venezuela, C.A. Maracay United Merchants 8: 
Manufactures, Inc., N. 
Sudaseta Maracay United Merchants 8 
Manufactures, Inc., N. 
Telmartex, C.A. Maracay Jonathan Logan, Inc., N.Y. 
Confecciones Exclusivas, C.A. Caracas Maidenform, Inc., Textile 
Export Guild Ltd. 
Alcoa Steamship Company Caracas Alcoa Steamship Co., Inc., N.Y. 
All American Cables and Radio Caracas AI American Cables € Radio, N.Y. 
Color, TV, C.A. Caracas Columbia Broadcasting 
System, N.Y. 
Fiesta Car Rentals de Venezuela Caracas Avis Rent-a-Car, N.Y. 
Grant Advertising, S.A. Caracas Grant Advertising, Chicago 
Hemphill Schools Caracas Hemphill Schools, Los Ángeles 
Hertez de Venezuela, S.A. Caracas The Hertz Corp., N.Y. 
Hotel Tamanaco Caracas Intercontinental Hotels, N.Y. 
Hotel Macuto Sheraton Caracas Sheraton Hotel Corp., Chicago Ill. 
Hotel Sheraton-Humboldt Caracas Sheraton Hotel Corp., Chicago Ill. 
Sheraton de Venezuela, S.A. Caracas Sheraton Hotel Corp., Chicago Ill. 
Caracas Hilton Caracas Hilton International Co., N.Y. 
Hilton International de Caracas Hilton International Co., N.Y. 
Venezuela, C.A. 
International Research Associates Caracas International Research 
Associates, N.Y. 
Batelle Memorial Institute Caracas Batelle Memorial Institute, 
Columbus, Ohio 
Mc Canmn Ericsson Caracas McCamn Ericsson, N.Y. 
Venezolana, S.A. 
National Advertising Service Caracas National Advertising Seviche, N Y. 


de Venezuela, S.A. 
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de Venezuela, C.A. 


Pan Am World Airways Caracas Pan Am Airways, N.Y. 
Pan Maritime Cargo Service Caracas Pan Maritime Cargo Service, N.Y. 
Radio Caracas TV Caracas National Broadcasting Co., N.Y. 
Servicio Pan Americano Caracas National Armored Car 
de Protección, C.A. Association, Denver 
J. Walter Thompson de Caracas J. Walter Thompson, N.Y. 
Venezuela, C.A. 
Venezolana de Televisión, S.A. Caracas American Broadcasting Co., N.Y. 
Dun 4. Bradstreet, C.A. Caracas Dun 4 Bradstreet, N.Y. 
Layne Venezuela, C.A. Caracas International Water 

Corporation, Pittsburgh 
Producciones Venezolanas Caracas Time-Life; CBS, N.Y. 
de Televisión, S.A. 
Pardo 8 Cía., C.A. Caracas Airborne Freight Corp., 

San Francisco 
Kittay-Grey Advertising, C.A. Caracas Grey Advertising Inc., N.Y. 
C.A. Nacional de Publicidad Caracas Phillip Morris, Inc., N.Y. 
L.P.E. Novas Crisweell Caracas Kenyon 8 Eckardt, N.Y. 
Foster D. Snell de Caracas Foster D. Snell Corporation, N.Y. 
Venezuela, S.A. 
Western International Hotels Caracas Western Hotels Ltd., San Francisco 


Su dependencia económica no permite a la burguesía venezolana ser un grupo 
social en ascenso, audaz, seguro de sí mismo. La mantiene en condición de clase 
asustadiza, con limitado espíritu de empresa, inclinada a la realización de nego- 
cios que no estén rodeados de riesgos, dispuesta únicamente a enriquecerse con el 


trabajo de otros. 


Nuestros negociantes son mediocres, pero saben ganar dinero (...) Las tasas de plus- 
valía en Latinoamérica suelen alcanzar niveles increíblemente altos, de los que resulta 
una distribución injusta de la riqueza. Más a pesar del concurso que los bajos niveles 
de consumo de las masas podrían entrañar para un desarrollo económico acelerado, el 
potencial de ahorro se desperdicia y la burguesía nunca logra convertirlo plenamente en 
capital, en inversiones productivas que impulsen un desarrollo nacional independiente. 
Una parte sustancial de esa plusvalía o excedente se paga año por año, como onerosos 
tributos, a las grandes potencias de las cuales se depende, a través de una relación 
de intercambio desfavorable, un movimiento internacional de capitales igualmente 
perjudicial, cuantiosos envíos de divisas por concepto de transporte, seguros y otros 
servicios, y otra parte no menor del ahorro generado por el pueblo lo despilfarran las 
clases dominantes en lujosas residencias y centros de recreo, automóviles y joyas, 
viajes de placer al extranjero, publicidad y propaganda comercial y política, una pesada 
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e ineficiente burocracia, obras públicas redundantes o no necesarias, grandes ejércitos 
y cuerpos policíacos represivos, que en la práctica solo sirven para desatar la violencia 
contra quienes proclaman la necesidad de cambios revolucionarios”. 


En el estilo de vida de la familia Peralta Heredia, de la cual forma parte un per- 
sonaje joven trabajado por Otero Silva en Cuando quiero llorar no lloro*, aflo- 
ran aspectos del ambiente en que se mueven grupos familiares de la burguesía 
venezolana: dependiente, modelada por la cultura del petróleo. Una clase so- 
cial dominante pero insegura, hecha al gusto de sus asociados los monopolistas 
norteamericanos. 


Ill. La población universitaria 


Es conveniente, cuando nos referimos a transformaciones de grupos sociales del 
país, estimuladas por la penetración y extensión de la cultura del petróleo, enfocar 
facetas del fenómeno en la población universitaria: conjunto humano de sectores 
que son partes orgánicas de distintas clases sociales. Interrelacionadas mediante 
mecanismos propios de la institución a la cual están integradas. 


Objetivo principal de los portadores de la cultura del petróleo es convertir los cen- 
tros de enseñanza superior en instrumentos del sistema; impedir que buen número 
de talentos participen en labores dirigidas a impulsar el movimiento en pro de 
la independencia integral y el progreso de la nación venezolana; convertirlos en 
utensilios de la comercialización de la cultura. 


Las gestiones de los colonialistas culturales son favorecidas por la falta de una 
conciencia colectiva del peligro y la ausencia de un permanente estado de alerta. 
En la población universitaria incluyendo profesores progresistas— no hay preocu- 
pación suficiente por conocer en toda su amplitud y variedad los factores que de- 
terminan nuestra dependencia de la metrópoli. Quienes se ocupan del asunto solo 
llegan hasta perfilar elementos aislados del sojuzgamiento en esferas de la econo- 
mía y a la formulación desde los gabinetes de planes de desarrollo autónomo, los 
cuales en la práctica no funcionan como impulsores de acciones dirigidas hacia la 
conquista global de la independencia. 


Los que planifican y realizan la difusión de la cultura del petróleo en la univer- 
sidad prefieren el campo de las ciencias sociales, porque entienden que es en 
el radio de acción de estas disciplinas donde los investigadores pueden llegar a 
descubrir de forma integral los orígenes y las consecuencias de la dependencia. 
La disposición de organismos como la Fundación Ford y otros similares para fi- 


5 Alonso Aguilar M., ponencia presentada en el Congreso Cultural de La Habana, 4 a 12 de enero 
de 1968. 


6 Editorial Tiempo Nuevo, Caracas, 1970. 


Clase media-burguesía-población universitaria 


163 


164 


nanciar y asesorar determinadas investigaciones de orden sociológico, obedece a 
la intención de sus directivos de obstruir tales descubrimientos. 


Hay en la universidad trabajadores científicos convencidos de que adelantan una 
labor autónoma, porque juzgan que la condicionan a la búsqueda del conocimiento 
por el conocimiento mismo. Tal creencia los hace subestimar valiosos objetivos y 
universos de la investigación que muestren facetas de la dependencia y permitan 
aportar recomendaciones racionales para superarla. Además, una falsa concepción 
de la autonomía científica puede llevarlos a la eliminación de escrúpulos y el cum- 
plimiento de tareas subsidiadas por instituciones englobadas en la estrategia de la 
penetración imperialista. 


No es cuestión de comprar a unos escritores o unos universitarios, sino de establecer 
un sistema de valores arbitrario y ficticio mediante el cual los universitarios obtienen 
adelantos, los redactores de revistas son pagados, los sabios son subvencionados y sus 
obras publicadas, no ya, necesariamente, a causa de su valor intrínseco, a pesar de que 
este sea a veces considerable, sino a causa de su obediencia política (...) La CIA y la 
Fundación Ford, entre otros organismos, han establecido y financiado un aparato de 
intelectuales seleccionados por sus posturas correctas en la Guerra Fría”. 


Profesores y estudiantes de la Universidad Central de Venezuela, justamente te- 
nidos como capaces, honestos, responsables, algunos con brillantes hojas de ser- 
vicios revolucionarios, constituyen potencialmente un capital humano valioso. 
Suficiente por la cantidad y la calidad para neutralizar la acción programada de 
los colonialistas culturales. Mas por mantenerse sumergidos en la indecisión, sin 
quererlo, sin saberlo, son piezas de una maquinaria montada desde hace tiempo 
por la CIA, fundaciones como la Ford e intelectuales venezolanos a su servicio. 
Forman una capa pasiva, llena de temores, que condena a los sepultureros de la 
UCV pero deja la vía libre para que pequeñas hordas drogadas ideológicamente 
destruyan todo sin construir nada. 


Profesores que en un pasado reciente denunciaron ante organismos académicos 
actividades de espionaje sociológico llevadas a efecto en dependencias de la UCV 
y pidieron sanciones para los responsables, ahora se identifican con estos y con do- 
cilidad vergonzante facilitan sus maniobras inconfesables. Ponencias y resolucio- 
nes presentadas y adoptadas en reuniones convocadas para estudiar la condición 
dependiente de Venezuela y llamar a la lucha contra los neocolonialistas, circulan 
calzadas con firmas donde se mezclan las de indiciados como agentes de la CIA 
que operan en el ambiente universitario, con las de sus acusadores. 


Conocidos agrupamientos político-académicos con programa de acción defini- 
do y difundido desde las páginas de órganos de prensa propios, de componentes 
aglutinados por el propósito de ocupar cargos directivos en distintos niveles de la 


7. Jason Epstein, The CIA and the Intellectuals, en The New Review of Books, edición del 20 de abril 
de 1967. 
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institución, levantan la bandera política de la “despolitización” de la universidad 
para poder superar la crisis que la afecta. Campeones de la autonomía discuten en 
el Palacio Presidencial con el máximo representante del Poder Ejecutivo Nacional 
fórmulas que hagan posible el normal funcionamiento de la UCV y ofrecen amplia 
colaboración para la aplicación de las mismas. 


Declarando que se lucha contra el sistema, se contribuye a su consolidación ais- 
lando la población universitaria de la población nacional, haciendo competir a 
los estudiantes con la clase obrera, convirtiendo la lucha de clases en jornada de- 
portiva, propagando viejas concepciones actualizadas por Herbert Marcuse para 
obstruir las alianzas de fuerzas sociales, interesadas en un cambio revolucionario 
de la sociedad nacional. La hermosa y creadora consigna: “Obreros y estudiantes 
unidos y adelante” ha dejado de ser grito de combate salido de millares de gargan- 
tas juveniles. 


El debate en planos de altura mantenido por profesores de ideas opuestas, donde 
vencían quienes mostraban ser depositarios de la justicia y la razón, ha sido releva- 
do por la calumnia y la difamación cobardemente forjadas a la sombra del anoni- 
mato, por la opinión tendenciosa de origen desconocido, por el falso rumor puesto 
en marcha desde los cafetines durante largos y frecuentes períodos de ocio. Esto 
revela predominio de la cultura del petróleo en la población universitaria. Destru- 
ye la unidad del profesorado progresista, desmoraliza al estudiantado que observa 
el comportamiento irregular de quienes son pagados por el pueblo para formar 
juventudes, deforma la función social de la universidad en la Venezuela de hoy. 


Ideólogos de una “revolución universitaria” firman jugosos contratos con departa- 
mentos de la ONU y pasan a la condición de componentes de equipos al servicio 
del principal y más hábil organismo de colonización ideológica. Con cheques en 
los bolsillos —salario inicial en el nuevo oficio— continúan participando en asam- 
bleas “anticolonialistas”, escribiendo artículos, firmando documentos “contra los 
monopolistas extranjeros y sus agentes criollos”. Disfrutando de admiración hacia 
su persona y su obra por parte de quienes, informados de la traición y su precio, los 
siguen teniendo como destacadas figuras de la “izquierda cultural”. 


Los muros de los edificios de la Ciudad Universitaria de Caracas, convertidos en 
gigantescas carteleras, se llenan de consignas diversas, formulaciones importadas, 
protestas, frases insultantes para los enemigos y los aliados naturales. Sin embargo 
-y esto es significativo—, en el amplio espacio mural nunca aparece el denuncio de 
la dependencia, el alerta y la condena frente a las conocidas gestiones de los colo- 
nialistas y sus agentes. En el torrente de hojas mimeografiadas se nota igualmente 
el olvido revelador del peligro imperialista. 


Rasgos como los mencionados y otros que tienen también importancia de índices 
evidencian los niveles alcanzados por el proceso de deterioro iniciado hace varios 
años, encauzado principalmente hacia la corrupción de profesores y estudiantes 
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para herir mortalmente la institución universitaria: gran surtidor de cuadros revo- 
lucionarios a lo largo de la historia nacional. 


Los imperialistas norteamericanos tratan de fortalecer y acrecentar cada vez más 
su influencia en los campos de la educación, la investigación científica, las artes, el 
movimiento obrero, campesino y estudiantil, para lo cual utilizan diversas formas 
de penetración, así como cuantiosos recursos financieros y técnicos (...) El objetivo 
verdadero de estas actividades es lograr el compromiso, el aislamiento de cualquier 
acción política, la complicidad o el silencio. 


La situación antes expuesta no es más que el resultado de la explotación económica y 
la sumisión política a que están sometidos nuestros pueblos, no siendo precisamente los 
científicos, intelectuales, escritores y artistas los más afectados dentro de esta realidad. 
Por ello, sus luchas no pueden encaminarse a resolver esta situación en lo personal o 
sectorial, sino en relación con su pueblo todo, con cuyo sacrificio, sépanlo o no, se 
han formado, y al que representan intelectualmente (...) Es menester rechazar todas 
las medidas imperialistas encaminadas a resolver su status individual, mediante la 
creación y estímulo de grupos selectos a los que corrompe (...) Tales medidas tienden 
a convertirlos en acomodados sirvientes de la élite burguesa o directamente del propio 
imperialismo*. 


En 1968, aportando abundante documentación, denuncié ante profesores y estu- 
diantes universitarios, ante el pueblo de Venezuela, actividades de espionaje so- 
ciológico llevadas a efecto en dependencias de la UCV (la más utilizada para esta 
gestión antinacional resultó ser el denominado Centro de Estudios del Desarrollo, 
Cendes). Agentes de la CIA se habían asegurado la colaboración de profesionales 
nativos y montado una eficiente maquinaria de colonización cultural: su funciona- 
miento se traducía en compromisos, complicidad y silencio por parte de un grupo 
activo en la docencia y la investigación?. 


Reflejo de los avances logrados por los arquitectos de la dependencia nacional, por 
los portadores y distribuidores de la cultura del petróleo en el ambiente universi- 
tario es la indiferencia, la pasividad de la mayoría de profesores y alumnos, ante 
el denuncio, incluyendo buen número de tenidos por progresistas y hasta revolu- 
cionarios. Tales actitudes evidencian la existencia de una población universitaria 
en alta proporción domesticada, que acusa los efectos de una cultura de conquista. 
La prueba elimina temores iniciales de los invasores descubiertos y los estimula 
para continuar desarrollando viejos planes y elaborar los nuevos que se proponían 
hacer fracasar el movimiento de renovación universitaria que comenzaba a brotar. 


La influencia de lo sucedido en centros de enseñanza superior de otros países y el 
convencimiento de que la estructura y la dinámica de nuestras universidades no 


8 Dela resolución aprobada en la Conferencia de la Organización Latinoamericana de Solidaridad 
reunida en La Habana, desde el 31 de julio hasta el 10 de agosto de 1967. 


9 Véase ¿Interviene la CIA en investigaciones sociológicas que se realizan en Venezuela?, Editorial 
Gráfica Universitaria, Caracas, noviembre de 1968. 
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responden a las necesidades del momento nacional e internacional originan movi- 
lizaciones y actitudes rebeldes de los estudiantes. A estos factores se agregan otros 
como la ambigúedad de la profesionalización, ya que las posibilidades de trabajo 
no las deciden libremente los venezolanos, debido a las presiones internacionales 
y el marginamiento de la acción creadora de la ciencia y la tecnología. La concien- 
tización es punto de convergencia de la inquietud juvenil y las reivindicaciones del 
pueblo. Convergencia que permite descubrir la condición de instrumento cultural 
del sistema que signa a la pedagogía imperante. 


Conocedores los jóvenes alumnos de que las verdades científicas envejecen, dudan 
de la enseñanza rutinaria que reciben. En este contexto la defensa de la autonomía 
universitaria se vincula íntimamente con la conquista de la autonomía de la na- 
ción; se entiende que solo una transformación revolucionaria de la sociedad puede 
modificar a profundidad la gestión cultural de las universidades, el contenido de la 
enseñanza, la metodología pedagógica, el rendimiento de profesores y estudiantes. 


Al comenzar 1969, en los centros de enseñanza superior del país, en la Universi- 
dad Central de Venezuela principalmente, se inician interesantes acciones renova- 
doras, sin programación articulada tienen justas finalidades: elevar el nivel de la 
enseñanza, utilizar a plenitud los recursos de que dispone la universidad y remo- 
zarlos, mejorar la investigación científica. Aunque los lemas y las consignas ma- 
nejados son en su mayoría reproducciones de lo dicho y escrito en Francia durante 
la rebelión estudiantil de mayo, la selección de los mismos revela lucidez sobre las 
proyecciones del movimiento que se inicia: “todo el reformismo se caracteriza por 
el utopismo de su estrategia y el oportunismo de su táctica”; “la política pasa en 
la calle”; “cambiar la vida, transformar la sociedad”; “la libertad es la conciencia 
de la necesidad”; “de la crítica de la universidad de clases al cuestionamiento de 
la sociedad capitalista”; “un pensamiento que se estanca es un pensamiento que 
se pudre”. 


Precipitaciones y exageraciones de los primeros momentos se explican por la im- 
paciencia ante una situación que debe y puede superarse, las vindican los objetivos 
entonces definidos del movimiento de renovación: 1) Formación de mejores cien- 
tíficos y técnicos. 2) Modernización de la enseñanza superior conforme a la reali- 
dad nacional, sin sometimiento a patrones elaborados en la metrópoli. 3) Poner al 
servicio del pueblo los conocimientos adquiridos en la universidad. 


Los defensores del sistema, los servidores de los monopolios internacionales que 
operan en el país se movilizan coordinadamente (Plan Levadura) para impedir 
que la lucha por la renovación universitaria con los rasgos señalados sea un mo- 
vimiento poderoso. Se proponen deformar sus objetivos, dividirlos, quebrar la 
mística de los renovadores sinceros, debilitar la capacidad de resistencia del movi- 
miento frente a sus enemigos internos y externos. Y lo consiguen. 
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Aparecen nuevas plataformas “renovadoras”, se difunden formulaciones de apa- 
riencia radical, se introducen estilos de lucha novedosos y como hongos brotan 
los “cuestionadores” que proceden a la manera de los anarquistas europeos del 
siglo xIx. Se crea una situación caótica, se alimentan los odios y las reservas, se 
improvisa constantemente, el facilismo florece, el vago y el incapaz son oidos y 
sus opiniones deciden situaciones, la corrupción se institucionaliza, la cultura del 
petróleo marca el ritmo de la vida universitaria. 


Se ponen de moda otros lemas y consignas, importados como los de antes, reve- 

ladores ahora del nuevo ambiente establecido por enemigos de la universidad y el 

pueblo: “exagerar: esa es el arma”; “desabotone el cerebro tantas veces como la 
”. 


bragueta”; “durmiendo se trabaja mejor: formen comités de sueños”; “el alcohol 
mata, tomen LSD”. 


Fuera de la universidad los guardianes del sistema siguen el proceso de deterioro 
que se cumple dentro; con velocidad sorprendente es reformada la Ley de Uni- 
versidades por el Congreso Nacional y en seguida ocupada militarmente la UCV. 
Nadie resiste. La gestión de ablandamiento y descomposición conducida por 
agentes de la CIA y otros expertos en labores de colonialismo cultural culmina 
exitosamente. 


Al penetrar y difundirse la cultura del petróleo en la población universitaria, per- 
sonas y pequeños grupos que forman parte de esta acusan rasgos de significación 
negativa: resistencia a la discusión creadora, formas de lucha irregulares que fa- 
vorecen los planes del enemigo, tendencia a provocar y profundizar divisiones, 
vagancia, fraseología y gestos inconvenientes, falta de escrúpulos, desesperación, 
mezcla desconcertante de planteamientos intransigentes y actitudes sumisas ante 
los contrarios. Constituyen un sector lumpen, el más alienado en el conjunto de la 
población universitaria. 


Es comprensible que en una situación de lucha como la que se plantea a la po- 
blación universitaria el sector lumpen, los elementos menos estables se muestren 
activos. Lo inaceptable es que sea fuerza principal, por cuanto es el menos capa- 
citado para conducir justamente aquella lucha y estimular acciones creadoras. De 
ahí la responsabilidad de gran número de profesores y estudiantes, cuantitativa 
y cualitativamente determinantes, que temen al lumpen, a sus procedimientos, y 
oportunistamente comparten sus errores o se muestran indiferentes. Tal actitud es 
otro aspecto del proceso de domesticación ideológica conseguido por el esparci- 
miento de elementos de la cultura del petróleo entre hombres y mujeres, jóvenes y 
viejos de las universidades nacionales. 


A este fenómeno, fundamentalmente, se debe la compleja situación actual de los 
centros de enseñanza superior del país, las dificultades que encuentran los esfuer- 
zos que se hacen para superarla. 
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TERCERA PARTE 


COLONIALISMO CULTURAL Y DESCOLONIZACIÓN 


CAPÍTULO VII! 


UNA SOCIEDAD CULTURALMENTE DEPENDIENTE 


Expresiones de la dependencia. Portadores de la cultura del petróleo hablan de 
“independencia” y “desarrollo” del país. La integración al sistema. Un naciona- 
lismo de élites. Las huellas de la cultura del petróleo. 


La finalidad de nuestro estudio —como lo revela el contenido de los capítulos anterio- 
res—, más que profundizar en el conocimiento del cuadro económico de la sociedad 
venezolana y describir modificaciones de este cuadro, provocadas por la explotación 
del petróleo nacional que realizan consorcios extranjeros, objeto de abundantes y 
variados trabajos, es, fundamentalmente, reseñar procesos que moldean estilos de 
vida de los hombres que integran la población del país. 


Los métodos cuantitativos tan usados por especialistas de la cuestión petrolera sue- 
len distanciar la ciencia económica del proceso sociocultural. Y el fenómeno petró- 
leo, su aparición y proyecciones, debe abordarse teniendo en cuenta la vida de los 
individuos y grupos que enriquecen los análisis económicos. 


Lo principal es que Marx no se atiene solo a la “teoría económica” en el sentido común 
de la palabra; que explicando la estructura y el desarrollo de una estructura social dada 
exclusivamente por los vínculos de producción (...) revistió el esqueleto de carne y de 
sangre. El éxito considerable de El capital proviene de que ese libro del “economista 
alemán” reveló al lector toda la formación social capitalista como una cosa viva, con los 
hechos de la vida corriente'. 


Del esqueleto de nuestra problemática petrolera se ocupan constantemente. Pero es 
limitada la preocupación por revestirlo con carne y sangre; por hacerlo “una cosa vi- 
va”. Tarea de los antropólogos sociales es confrontar con la vida cotidiana de grupos 
humanos, sucesos que parecen alejados de ella, y en esta labor las aportaciones de 
historiadores, escritores y periodistas son valiosas. 


Revestir el esqueleto de la problemática petrolera es averiguar los mecanismos de 
oposición a las culturas y subculturas criollas que facilitan la penetración de una 
cultura de conquista (la del petróleo). Favorecen el traslado de estilos de vida ex- 
traños y gravan los grupos humanos nacionales con un comportamiento implantado 
desde fuera. 


1 Lenin, ¿Quiénes son los amigos del pueblo?, en Obras escogidas, Ediciones en Lenguas extran- 
jeras, Moscú, 1948. 
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La invasión de la cultura del petróleo da lugar a transformaciones vertiginosas, im- 
pide la estabilidad emocional y psicológica de los venezolanos y produce buen nú- 
mero de desajustados. Porque vivimos en una sociedad de estructura parcial, con 
estímulos que se hacen medios absolutos, sin fines colectivos e integradores. La 
pugna de estilos de vida incide sobre los individuos; crea ansiedades y conflictos. El 
choque exagera la arbitrariedad en el uso de los poderes coercitivos para imponer 
un estilo sobre otros. 


Las técnicas superiores introducidas por los colonialistas se aceptan y utilizan. Los 
elementos materiales y económicos encuentran menor resistencia emocional y psí- 
quica que las pautas y formas de vida de otros estilos. Pero estas, como hemos visto, 
han logrado imponerse, predominar. 


Los cambios impuestos desde el exterior levantan en nuestra organización social 
estructuras artificiales que solo en apariencia son manifestaciones de progreso. For- 
man parte de la población de Venezuela grupos desarraigados en una sociedad de 
tecnología que se desarrolla a ritmo acelerado, porque la cultura del petróleo des- 
truye factores internos que son esenciales para el impulso del progreso social y la 
integración del país. 


Las transformaciones de estilos de vida que ya señalamos evidencian la presencia 
de rasgos de la cultura del petróleo en todos los grupos sociales. Sus formas va- 
rían de un grupo a otro pero el contenido es común: contribuyen a consolidar la 
dependencia; descartar demandas de libertad y desarrollo autónomo; crear sumisión, 
conformismo o indiferencia; extender la corrupción; difundir y defender las venta- 
jas del sistema. Elementos de la cultura del petróleo hay en las formas de proceder 
de gobernantes, parlamentarios, jueces, industriales y comerciantes, intelectuales, 
empleados públicos, profesores universitarios, estudiantes, obreros, campesinos po- 
bres, de todas las edades y de ambos sexos. 


Transcurridos 150 años de la Batalla de Carabobo, la comentada acción de guerra 
con la cual culminó la lucha armada que hizo de Venezuela una “nación indepen- 
diente”, seguimos siendo una organización social caracterizada por la dependencia. 
Los grandes portadores de cultura del petróleo son entusiastas “animadores” de ac- 
tos programados para celebrar con fervor “nacionalista” siglo y medio de “libertad”. 
Entre otros avisos similares por su origen y significación, en la edición extraordina- 
ria de £l Nacional correspondiente al 24 de junio de 1971, este ocupa un cuarto de 
página: 
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MENE GRANDE OIL COMPANY 


SE ASOCIA AL JÚBILO DE LA NACIÓN 
Y DEL PUEBLO VENEZOLANO 
EN LA CELEBRACIÓN DE LA FECHA 
CONMEMORATIVA 
DEL SESQUICENTENARIO DE LA 
BATALLA DE CARABOBO 


En vísperas del sesquicentenario de Carabobo, el Centro de Estudios del Desarro- 
llo (Cendes), la dependencia de la Universidad Central de Venezuela cuestionada 
por ser instrumento de la CIA para realizar actividades de espionaje sociológico, 
publica un extenso comunicado con el título La comunidad del Cendes ante la 
crisis educacional. El documento contiene formulaciones que conviene destacar 
como muestra de habilidad por parte de agentes de fuerzas neocolonialistas, 
interesadas en mantener y consolidar la dependencia de la sociedad venezolana?: 


Entre los objetivos que la Universidad le fijó al Cendes está el de realizar estudios cientí- 
ficos para un mejor conocimiento de la realidad nacional. Esta tarea implica una enorme 
responsabilidad en el sentido de que dichos estudios deberían proveer una base racional 
para hallar las posibles vías para un desarrollo integral del país. En otras palabras, se 
trata de la realización de una actividad enmarcada dentro de esa función general de la 
Universidad de ser la conciencia posible de toda la nación. 


Dentro de este espíritu, el Cendes ha producido numerosos trabajos sistemáticos en el 
campo de las ciencias sociales. Estos trabajos han sido sometidos a la consideración y 
discusión de las comunidades científicas nacional e internacional. 


(...) El Cendes se ha mantenido y se mantendrá funcionando bajo las circunstancias 
más adversas, porque entendemos que con nuestra modesta labor contribuimos en al- 
guna medida, por pequeña que sea, a aclarar las alternativas del desarrollo para el país. 


Mientras se cumplen los actos oficiales organizados para conmemorar la fecha 
mencionada, se moviliza la Asociación Universitaria Venezolano-Norteamerica- 
na, constituida por profesionales criollos egresados de universidades de Estados 
Unidos. Sobre un Seminario de Orientación para estudiantes que proyectan cursar 
en Estados Unidos informa la prensa de Caracas”: 


Un seminario que se celebrará en Caracas el último día del presente mes ha programado 
la Asociación Universitaria Venezolano-Norteamericana y la Asociación Norteameri- 
cana de Venezuela, con el fin de brindar orientación a los estudiantes venezolanos que 
proyectan inscribirse en universidades de Estados Unidos. En este seminario se proveerá 


2 El Nacional, 7 de junio de 1971. 
3 El Nacional, 8 de julio de 1971. 
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alos estudiantes datos sobre requisitos de ingreso, institutos docentes más recomendables 
de acuerdo con la especialidad, costo de los estudios, duración de estos y oportunidad de 
ejercicio en Venezuela. 


Se informó que, con el objeto de adaptarlo a las necesidades específicas de cada joven, 
este seminario, que es el tercero que se celebra en Caracas, ha sido dividido en foros de 
ingeniería, medicina, administración de empresas, economía, educación y ciencias físicas 
y matemáticas. Además de estos foros se han organizado mesas redondas sobre la vida 
universitaria en Estados Unidos, cada una de las cuales estará presidida por venezolanos 
recién egresados de institutos educativos estadounidenses, quienes trasmitirán a los 
asistentes sus experiencias en este campo. El discurso de apertura a este evento estará a 
cargo del doctor Santiago Vera Izquierdo. El pasado año tocó esta misión al doctor Arturo 
Uslar Pietri. 


El arado de madera es en el pasado símbolo de la tecnología que sirve de base a la 
cultura de conquista trasplantada por los colonialistas españoles; altas torres simbo- 
lizan en el presente la tecnología propia de la cultura del petróleo. Hoy como ayer 
las técnicas importadas sirven para dominar económica, política y culturalmente 
pueblos atrasados; obstruyen y deforman el progreso social de estos pueblos. 


En diez años (1959-1969), Venezuela pagó 25 mil millones de bolívares por im- 
portación tecnológica según datos contenidos en un estudio interno realizado por 
la Corporación Venezolana de Fomento, el Ministerio de Fomento y la Oficina de 
Coordinación y Planificación (Cordiplan). Informes obtenidos en Washington y 
transmitidos por la agencia de noticias Latin constituyen elocuentes revelaciones: 


Funcionarios científicos de la OEA expresaron su “perplejidad y asombro” ante las cifras, 
que calificaron como “probablemente el mejor estudio realizado en América Latina sobre 
el fenómeno de la importación de la tecnología”. Según el estudio, más del 50 por ciento 
de las importaciones venezolanas provienen de Estados Unidos. El 70 por ciento de 
las inversiones directas en Venezuela son norteamericanas. El 49,60 por ciento de las 
patentes registradas en 1969 son norteamericanas, y solamente el 2,55 son venezolanas. 


El número de las patentes nacionales decreció en los últimos cinco años en un 50 por 
ciento, destacó el estudio. El 76,59 por ciento del capital de las seis principales empresas 
alimenticias que operan en Venezuela es de origen norteamericano. En el sector de la 
industria de aceite y grasas la inversión es cien por ciento norteamericana y se pagó en 
patentes cerca de 61 por ciento del capital invertido. El sector químico remite cerca del 
35 por ciento de capital original por concepto de patentes a los Estados Unidos, añadió 
el estudio. 


Según el documento el mayor volumen de patentes norteamericanas cubre áreas con- 


sideradas claves para el desarrollo nacional, tales como industria química, industrias 
metálicas, productos alimenticios, bebidas y minerales no metálicos. 
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Las fuentes venezolanas dijeron que, según los documentos suministrados, la empresa 
extranjera impone sus patrones de Marketing, gerencia y producción a través de los 
acuerdos de patentes, “logrando así un virtual monopolio para su rama de producción”. 


Estos elementos, escogidos al azar, son piezas valiosas para armar el esqueleto re- 
vestido de nuestro país dependiente, y entender fenómenos interrelacionados como 
burocracia sindical, indisciplina y vagancia extendidas, corrupción multiforme, do- 
mesticación de grupos humanos, formas de lucha “contra el sistema” que favorecen 
al sistema, división y subdivisión de la población progresista, inclinación desmedida 
hacia la vida confortable, afán de imitar lo extranjero, actividad científica rutinaria 
y dirigida, “nacionalismo” verbal, frecuencia de gestos y frases importados, miedo, 
surgimiento de sectores lumpen en todos los niveles de la actividad social, etcétera. 
En fin, un complejo de rasgos de la cultura del petróleo. 


En Venezuela se ha formado, crecido y logrado poder, una burocracia sindical; con- 
secuencia de este fenómeno es el estado de quietismo en que se encuentra el mo- 
vimiento de los trabajadores urbanos y rurales. Pese a las falacias de sociólogos 
norteamericanos, las relaciones de la clase obrera con los burócratas sindicales no 
son de simple diferenciación de funciones; hay una desigualdad de intereses. Pues 
la burocracia es un estrato privilegiado que ve los intereses de obreros y empleados 
a través del cristal de sus propios privilegios y subordina a estos los intereses inme- 
diatos e históricos de la clase. 


El aletargamiento del movimiento obrero y campesino nacional es una realidad que 
no puede ocultarse. La imagen del líder sindical que desean las masas trabajadoras 
es la de una persona combativa, enérgica defensora de los intereses clasistas, estu- 
diosa de los problemas sociales que las afectan; por encima de todo, un insobornable 
defensor del proletariado y demás sectores pobres de la población. Y la burocracia 
sindical les ofrece dirigentes adocenados en plan de descubrir y disfrutar hasta la 
saciedad los placeres burgueses, que hacen de la asistencia al hipódromo y el 
consumo de licores finos un rito semanal, mientras permanecen impasibles ante 
la resistencia de los patronos frente a reivindicaciones de la población explotada. 


El fortalecimiento y la extensión de la red de burócratas sitúan a los trabajadores y 
sus organismos de defensa cerca del polo pasivo del continuo que comprende desde 
la aparente aceptación del estado de cosas imperante hasta las acciones insurreccio- 
nales. Minimiza la actividad de los efectivos de la base mediante la imposición del 
acatamiento a las pautas de conducta quietista. Transforma el sindicalismo en porta- 
voz oficial de una categoría social cuyo objetivo es encontrar un puesto en el sistema 
político y social del país, mediante un proceso de institucionalización que demanda 
compromisos y tiende a eliminar los focos de tensión social. 


La burocracia sindical impide que el movimiento obrero reaccione justamente 
de acuerdo con la evolución de la sociedad venezolana, eleve sus luchas al nivel 


4 El Nacional, 9 de junio de 1971. 
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de impulsar efectivamente el desarrollo independiente del país; esto dificulta la crea- 
ción de una conciencia política y la elaboración de una estrategia que evidencie la 
necesidad de suplantar la organización social existente. 


La gran masa de los trabajadores venezolanos está subordinada por el empeño y la 
presión de los burócratas sindicales, que hipotecan la autonomía del movimiento 
obrero e impiden que la lucha reivindicativa se eleve a los planos políticos de la 
lucha de clases. La burocracia sindical es fomentada y defendida por imperialistas y 
gobernantes del país para obstruir la reconstrucción de un movimiento obrero clasis- 
ta y unido, con liderazgo inteligente y sin compromisos. 


El quietismo del movimiento obrero y la “camisa de fuerza” que para mantenerlo 
en esta situación forman diversas capas de burócratas sindicales, son carne y sangre 
para revestir el esqueleto de la dependencia. Expresión del proceso de penetración 
y extensión de la cultura del petróleo en el grupo social creador de las riquezas del 
país. 


Más carne y más sangre suministran otros agrupamientos de nuestra sociedad: el 
de los científicos por ejemplo. En la ciudad capital del país se reunió el X Congreso 
Latinoamericano de Fisiología, organizado y presidido por el doctor Francisco de 
Venanzi, exrector de la Universidad Central de Venezuela. Sus labores fueron reali- 
zadas fuera de las universidades, centros de investigación y sedes de organizaciones 
científicas; el Congreso funcionó en el Hotel Caracas Hilton, uno de los más lujosos 
de América Latina. 


El doctor Humberto García Arocha criticó con dureza la organización del Congreso 
e hizo pública una carta con observaciones. Reproducimos parte de su contenido: 


Comprendo que la Sociedad Venezolana de Ejecutivos, la Asociación Latinoamericana 
de Industriales u otra organización de similar naturaleza escojan al Hotel Hilton para 
sede de sus convenciones. Allí están en su propio patio, en su medio natural, en ambiente 
de lujo, de esplendor, de acabado confort (...) La atmósfera del Hotel Hilton no guarda 
relación alguna con el ambiente natural de trabajo, la forma y hábitos de vida de la in- 
mensa mayoría de los participantes en el X Congreso (...) A un costo aproximado de un 
cuarto de millón de bolívares cuyo financiamiento proviene en su mayor parte del Estado 
venezolano (...) Uds. van a celebrar un congreso en el que más de 100 miembros estarán 
alojados en el Hotel Hilton, decenas de ellos con gastos de viaje, alojamiento y comida 
sufragados con los fondos nacionales recaudados para el Congreso (...) En todos los 
tonos y desde los más diversos sectores se afirma diariamente que nuestro país es un país 
dependiente, que se hace impostergable aunar esfuerzos y voluntades para librarnos de 
esa dependencia. Dependencia que no es solo económica, política y militar sino también 
cultural. Se trata de una situación que no ha sido inventada por marxistas interesados 
ni por nacionalistas exaltados. Es una realidad. Entonces, ¿por qué acentuar nuestra 
dependencia cultural imitando hábitos de la metrópoli que nos subyuga, hasta el punto de 
realizar congresos científicos en lujosos hoteles tal como se estila en los Estados Unidos? 
En torno a esta dependencia cabe otra consideración y es la siguiente: los hoteles “Hilton” 
y “Sheraton” se encuentran diseminados por todo el planeta, desde Tokio y Manila hasta 
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Buenos Aires y Caracas, son propiedad de poderosos consorcios americanos que extraen 
jugosos dividendos en sus operaciones y que, por eso mismo, constituyen clara muestra y 
expresión del imperialismo ejercido por una gran potencia. Conscientes de esta realidad 
¿por qué contribuir a esos dividendos realizando nuestros congresos en dichos hoteles? 
¿Es que acaso para nosotros hay alguna forma de ser nacionalistas que no sea al propio 
tiempo y necesariamente antiimperialista? 


Los planteamientos del fisiólogo García Arocha son significativos. Señalan efectos 
de la cultura del petróleo entre hombres de ciencia venezolanos; descubren meca- 
nismos utilizados por los imperialistas modernos para mantenernos en situación de 
dependencia cultural, fenómeno que no es la invención de “marxistas interesados” y 
“nacionalistas exaltados”. Evidencian también otros mecanismos puestos en marcha 
por agentes de la metrópoli para descartar resistencias frente a sus actos colonialis- 
tas: el doctor Humberto García Arocha se abstuvo, en un pasado reciente, de adop- 
tar posiciones nacionalistas —necesariamente antiimperialistas— al ser descubiertas 
y denunciadas, con documentación suficiente, actividades de espionaje sociológico 
cumplidas en el Cendes por Millikan, Bonilla y otros conocidos agentes de la CIA, 
en compañía de universitarios venezolanos. Tampoco dijo nada cuando un Congreso 
de Planificación, presidido por el doctor venezolano Luis Lander, reunió entre otros 
delegados, a un nutrido equipo de burócratas técnicos de la OEA en el lujoso Círculo 
Militar de Caracas, que no es dependencia de una universidad ni cumple funciones 
de centro de investigación científica. 


Al continuar nuestra búsqueda de carne y sangre para revestir el esqueleto de la de- 
pendencia que, con guarismos, cuadros estadísticos y artículos de leyes montan los 
expertos, es inevitable referirnos a resultados apreciables ya, del proceso deformado 
que se iniciara justamente con el nombre de renovación universitaria. Particularmen- 
te en la UCV donde, como hemos dicho, tuvieron mayor intensidad las acciones de 
colonialismo cultural. La mejor formación de científicos y técnicos para combatir 
con mayor efectividad al sistema, fundamenta un movimiento renovador al nivel de 
estudios superiores; esto significa la programación de una enseñanza dirigida a evi- 
denciar deficiencias de la sociedad en que vivimos, y equipar a los nuevos profesio- 
nales con recursos que hagan posible su transformación. La Universidad produciría 
cuadros que lejos de integrarse al sistema se sirvan de los conocimientos adquiridos 
para debilitarlo y destruirlo. 


Pero los egresados bajo el signo de esa “renovación”, en su mayoría se integran al 
sistema con rapidez y entusiasmo impresionantes, actúan como sus consecuentes 
y agresivos defensores. Disponemos de informaciones sobre la situación actual y 
los propósitos de buen número de componentes de las dos últimas promociones de 
sociólogos, economistas, trabajadores sociales, psicólogos, administradores, histo- 
riadores y periodistas que constituyen una muestra significativa. Relacionándolas 
con los respectivos datos de rendimiento en los estudios obtenidos en las escuelas 
correspondientes, y las actitudes de cada uno frente al movimiento de renovación, 
pueden elaborarse, tentativamente, los siguientes cuadros: 
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CUADRO 1 


Partidarios fanáticos de la “renovación” 100 


Rendimiento alto 20% 

Rendimiento medio 35% 

Rendimiento bajo 45% 
CUADRO 2 

Sin participación activa en la “renovación” 100 

Rendimiento alto 35% 

Rendimiento medio 40% 

Rendimiento bajo 25% 
CUADRO 3 

Contrarios a la “renovación” 100 

Rendimiento alto 25% 

Rendimiento medio 40% 

Rendimiento bajo 35% 


1. Los datos sobre actitudes frente a la “renovación” provienen de la observa- 
ción directa, informaciones y juicios de profesores y alumnos, documentos, otras 


informaciones. 


2. La escala de rendimiento se elaboró teniendo en cuenta notas de exámenes, 
sistemas de evaluación puestos en práctica, juicios de profesores, informaciones 


varias. 


3. Se entiende por “renovación” la aplicación de planes de estudios adoptados 
después que el justo movimiento renovador que se iniciara, fue deformado por la 
Improvisación y las acciones de agentes directos o indirectos de los colonialistas 


culturales. 


CUADRO 4 


Actitudes de “renovadores” fanáticos ante el sistema 100 


Absolutamente integrados al sistema 


Gestionan la integración al sistema 


Luchan contra el sistema 


No hay informaciones 
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CUADRO 5 


Actitudes ante el sistema de “renovadores” poco activos 100 

Absolutamente integrados al sistema 50% 
Gestionan la integración al sistema 30% 
Luchan contra el sistema 5% 
No hay informaciones 15% 

CUADRO 6 

Actitudes ante el sistema de contrarios a la “renovación” 100 

Absolutamente integrados al sistema 30% 
Gestionan la integración al sistema 35% 
Luchan contra el sistema 15% 
No hay informaciones 20% 


1. El concepto “integración al sistema” que manejamos no corresponde al juicio 
superficial y mecánico que considera “integrada” toda persona que presta servicios 
como profesional en una dependencia del Estado o en una empresa privada de ca- 
pital extranjero o en apariencia de capital nacional. Integrado al sistema es aquel 
que labora entusiastamente por consolidarlo y hostiliza a cuantos lo critican o no 
se muestran dispuestos a mantenerlo. 


2. Las fuentes de información utilizadas comprenden: lugar de trabajo del egre- 
sado de la UCV, cargo que desempeña y sueldo que devenga, medios de que se 
valió para llegar a la posición que ocupa, formas de vida actual, grado de lealtad 
al sistema. 


3. Entre los que gestionan su integración al sistema se cuentan los que manifiestan 
su voluntad de hacerlo y adelantan diligencias en tal sentido. 


4. Luchan contra el sistema quienes lo critican y combaten por su transformación 
desde las filas de una organización revolucionaria o manteniendo la condición de 
independientes. 


5. La categoría “no hay informaciones”, como puede apreciarse en los cuadros, 
puede comprender integrados, buscadores de oportunidades para integrarse y 
opuestos al sistema. 


Los datos que hicieron posible la composición de los seis cuadros revelan el éxito 
de los planes elaborados y aplicados por los agentes de los colonialistas cultu- 
rales en la UCV. La deformación del movimiento de renovación que se iniciara 
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con fines positivos provocó el deterioro de la institución, extendió la corrupción a 
nivel de autoridades, profesores y estudiantes. Y convirtió la universidad en gran 
surtidor de profesionales requeridos por el sistema para su funcionamiento y es- 
tabilidad, en una comunidad de intelectuales signados por la cultura del petróleo. 


La gestión de ensamblar sucesos que configuran un cuadro de dependencia de- 
manda la consideración de un acontecimiento que, en apariencia, parece negar 
efectos de la extensión de la cultura del petróleo a los cuales nos hemos referido. 
Sin embargo, al analizarlo revela aspectos que los confirman. Nos referimos a la 
discusión y aprobación en el Congreso Nacional de la Ley sobre bienes afectos 
a la reversión en las concesiones de hidrocarburos, más conocida como “Ley de 
Reversión Petrolera”. De su texto reproducimos el contenido de los artículos 1 y 2: 


Artículo 1. Las tierras, obras permanentes, incluyendo las instalaciones, accesorios y 
equipos que formen parte integral de ellas, y los otros bienes adquiridos con destino o 
afectos a los trabajos de exploración, explotación, manufactura, refinación o transporte 
en las concesiones de hidrocarburos o al cumplimiento de las obligaciones que de ellas 
se derivan, es materia de utilidad pública y, a los efectos de la reversión, se regirá por 
la presente Ley. Cualesquiera otros bienes corporales e incorporales adquiridos por los 
concesionarios, se reputa que lo han sido con destino a las concesiones de las cuales es 
titular el adquiriente, salvo prueba en contrario hecha por el concesionario a satisfacción 
del Ejecutivo Nacional, antes de realizar la adquisición del bien, de ejecutar algunos 
actos a que se refiere el artículo 8, o al momento de la extinción de la concesión. 


Artículo 2. Los bienes a que se refiere el artículo anterior, salvo los indicados en el único 
aparte del artículo N* 3, pasan al patrimonio nacional, libres de gravámenes y cargas y 
sin indemnización alguna, al extinguirse por cualquier causa las concesiones respecti- 
vas y en consecuencia, deben ser conservados y mantenidos por los concesionarios en 
comprobadas condiciones de buen funcionamiento, según los adelantos y principios 
técnicos aplicables, con el fin de asegurar la continuidad y eficiencia de las actividades 
concedidas y de garantizar el derecho de la Nación a reasumirlas en condiciones que 
permitan su adecuada prestación o ejecución. 


De una colección de opiniones y razonamientos favorables a la ley, producidos 
por personas y organizaciones (contenidos en artículos, declaraciones, comuni- 
cados, intervenciones en el Parlamento) y difundidos en periódicos escritos, re- 
vistas, radio, televisión, seleccionamos cien (100). Agrupados los estímulos en 
cinco categorías: aumento de los ingresos, enriquecimiento técnico, ejercicio del 
derecho a explotar y administrar las riquezas del subsuelo nacional, impulso al 
progreso autónomo, manejo de frases comunes (“soberanía”, “Bolívar cumplió en 
Carabobo, ahora cumplamos nosotros”, etcétera) obtuvimos esta distribución de 
frecuencias: 


5 Gaceta Oficial, edición del 30 de julio de 1971. 
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1. Aumento de los ingresos 40% 
2. Enriquecimiento técnico 10% 
3. Explotación y administración del subsuelo 25% 
4. Aportación al progreso autónomo 10% 
5. Uso de fraseología común 10% 
6. No clasificables 5% 


Esta distribución de frecuencias de las fundamentaciones del pronunciamiento en 
favor de la ley, puede ser manejada como índice de desarrollo de una conciencia 
social sobre el fenómeno de la dependencia y la utilización de recursos para elimi- 
nar controles impuestos por la metrópoli: 


Conciencia nacionalista alta (categorías 3 y 4) 35% 


Conciencia nacionalista baja (categorías 1, 2 y 5) 60% 


El bajo nivel de comprensión sobre la significación y las proyecciones nacionalistas 
se refleja en la falta de respaldo popular activo a los aspectos de la lucha por el res- 
cate de la riqueza petrolífera, en la creencia de iniciativas del hombre de la calle di- 
rigidas a comunicarle eficiencia y combatividad. El asunto de la “Ley de Reversión 
Petrolera” solo preocupa en la práctica a profesionales especializados, militantes de 
partidos políticos progresistas, parlamentarios y sectores de periodistas. 


La indiferencia o la pasividad de las mayorías de la población nacional no pueden 
atribuirse al surgimiento de un fenómeno aislado. Tiene raíces en la penetración y 
consolidación de la sociedad venezolana de un complejo cultural de conquista: la 
cultura del petróleo, definida como estilo de vida de rasgos propios, formada en el 
contexto definido de la explotación de nuestro petróleo por consorcios monopolis- 
tas extranjeros. Que cambia la manera de ser del hombre venezolano y pone en en- 
tredicho la identidad y la libertad del pueblo, su capacidad de poseerse a sí mismo. 


Los portadores de cultura del petróleo al actuar en función del mito de la “libertad” 
individual, aseguran el control de los grupos sociales mediante técnicas indirec- 
tas que los hace instrumentos de esa cultura. Consiguen que se dejen conducir y 
actúen convencidos de que el hombre y el grupo son “libres”. Y para no dejar de 
serlo, defienden cuanto viene del extranjero. 


Estos mecanismos crean nuevas formas de pensar y actuar. La cultura del petróleo, 
lejos de subordinarse a las necesidades de los grupos humanos del país, los some- 
te. Esta parte de la dependencia es subestimada o ignorada por los economistas 
clásicos que, encerrados en las fronteras de la disciplina que cultivan, la reducen 
a una simple crematística, la convierten en ciencia de las cosas, de las riquezas, y 
amamantan el “fetichismo de las mercancías”. 
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Pero el hecho económico trasciende más allá de las cosas, no puede ser reducido a 
relaciones entre mercancías o entre los hombres y las mercancías. El problema del 
petróleo en Venezuela abarca al hombre en su totalidad, al hombre cuyas raíces se 
sustentan en el mundo social y cultural que lo rodea. La aprobación de la “Ley de 
Reversión Petrolera” no está signada por la comprensión de esta realidad. Tam- 
poco lo están las formulaciones aisladas sobre nacionalización de los procesos de 
explotación de la riqueza del subsuelo. No se entiende que el hombre venezolano 
es el principio y el fin de estas acciones. Que es decisivo en los procesos de cam- 
bios porque lo económico y lo técnico se vinculan íntimamente con el progreso 
social y cultural. 


Esta deficiencia conduce al olvido de la necesidad de revertir las culturas y subcul- 
turas, darles contenido local y universal. Restablecer la propia estimación perdida, 
superar el complejo de inferioridad causante de la inhibición que condena buen 
número de nuestros compatriotas a la repetición de leyendas y cuentos, cantos 
populares y literatura trajinada para no morir espiritualmente. 


El constante observar y analizar la vida cotidiana de los venezolanos de diferentes 
clases sociales, distintas ideologías, grados de ilustración, intensidad de preocupa- 
ciones por el progreso del país es, como lo hemos señalado, el gran universo donde 
se descubren rasgos insospechados de la cultura del petróleo. En los carritos por 
puestos, terrenos de bolas criollas, paradas de autobuses, mercados, aulas y cafeti- 
nes de las universidades, salas de cine, reuniones del Congreso Nacional, foros de 
intelectuales en salones de ateneos. En todo lo que rodea a un determinado sector 
de la población, en el mismo tiempo y en el mismo espacio, la domesticación 
cultural se evidencia. Pero no hay sector de la población, en espacio o en tiempo 
alguno, que acepte su condición de domesticado ideológicamente; todos se creen 
y tratan de mostrar que son “libres”. 


Los jóvenes juzgan que es mierda cuanto los rodea y lo expresan en los muros de 
la ciudad, su vocabulario reducido, la velocidad de los vehículos que conducen, 
indumentaria extraña, burla de las costumbres, búsqueda de la droga prohibida, 
música de estruendo. Les gusta destruirlo todo, ellos mismos inclusive, pero des- 
precian cualquier tendencia a construir. Por eso no son poder, no son problema 
para los portadores de cultura del petróleo. 


Intelectuales exaltados, cómodamente instalados en bares, cafeterías, salas de cine 
o galerías de arte, descubren durante largas horas las porquerías del sistema, pero 
viven gracias al sistema y nada efectivo hacen para transformarlo. De ahí que 
sus gestos, gritos, amenazas, poemas, cuentos, novelas tampoco preocupen a los 
interesados en difundir y consolidar estilos de vida modelados por la cultura del 
petróleo. 
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En la contraportada de un libro que recopila opiniones de algunos venezolanos, 
formuladas en el Ateneo de Caracas en la oportunidad de un Foro sobre la Nacio- 
nalización Petrolera en Venezuela, se dice: 


Y si Egaña es partidario de la empresa mixta, Rodríguez Eraso del régimen de concesio- 
nes, Monsalve de la reversión, Maza de la nacionalización, Sader de la “vía venezolana” 
y Córdova del “cambio de estructuras”, en todos se afirmó el deseo de lograr el mejor 
resultado para Venezuela y sus habitantes*. 


“De buenos deseos está empedrado el camino del infierno”, sentencia un prover- 
bio de frecuente uso en nuestro país; “deseos no preñan”, dicen los hombres del 
pueblo. Por eso, foros como los del Ateneo de Caracas cuentan con la aprobación 
de las compañías petroleras que operan en el país: Rodríguez Eraso es directivo de 
la Creole Petroleum Corporation. 


Muchas veces, en la prensa grande, pudo leerse este aviso: 


PROMOCIONES DE ECONOMISTAS DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA 
“CARLOS MARX” Y “AÑO 1961” 


Se recuerda a los compañeros integrantes de estas promociones que la celebración del 
10% Aniversario de la Graduación se realizará con un buffet bailable el viernes 13 DE 
AGOSTO, a las 8 pm, en la TERRAZA DE LA PISCINA DEL HOTEL CARACAS HILTON. 


Valor de la entrada: Bs. 50.00 por persona, 
pagaderos en el sitio de la reunión. 
Caracas, agosto de 1971. 


Los admiradores y partidarios de Carlos Marx hace diez años, festejan en el Cara- 
cas Hilton la primera decena de años transcurridos desde su gesto revolucionario, 
expresión de un acentuado “sarampión estudiantil”. Lo más interesante es la com- 
posición de la Promoción “Carlos Marx”: entre ellos se cuentan “intransigentes” 
izquierdistas, “inflexibles” cuestionadores del sistema, “defensores” violentos 
de la “renovación universitaria”, atrapados ahora en las redes de la cultura del 
petróleo. 


El cambio de comportamiento nos impulsa a vaciar en esta parte de nuestro ensayo 
antropológico unos comentarios de Miguel Sobrado”: 


Los mismos pequeñoburgueses que bajo el capitalismo se vestían de gala para ir a 
la procesión, para buscar reconocimiento en la mirada de envidia de los pobres y en 
la aprobatoria de los poderosos, en el nuevo régimen se pondrán corbata roja, guindarán 
una foto de Marx en el lugar de San Martín y recitarán citas aprendidas de memoria en 


6  Nacionalización petrolera en Venezuela, Monte Ávila Editores, Caracas, julio de 1971. 


7 Antropología de guerrilla, Editorial Nueva Izquierda, Caracas, 1971, p. 114. 
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las obras clásicas del marxismo o del líder local, sin comprender los contextos, ni las 
épocas en que fueron escritos (cosa que no les importa de todas formas), los recitarán 
en las circunstancias que les convienen a sus intereses individuales. Hoy apoyan a 
“X”, mañana a “Y”, sin importarles que las opiniones de “X” puedan ser contrarias 
a las de “Y”. Para esta gente lo importante es tener a quién oír, sólo saben obedecer, 
carecen de las más elementales dosis de analitismo y criticismo. 


Para cambiarlos de forma y, así, actualizarlos y aplicarlos en el caso que nos ocupa: 


Los mismos pequeñoburgueses que hace sólo diez años vomitaban frases revolucio- 
narias en los cafetines de la Universidad, para buscar reconocimiento de jóvenes sin 
formación política y atemorizar a los vacilantes, ahora ponen una foto de Rockefeller en 
el lugar de Marx y bailan en el Hotel Caracas Hilton porque así conviene a sus intereses 
individuales. Como integrados al sistema, saben a quién deben oír y obedecer y aplican 
el criticismo a quienes se mantienen leales al marxismo-leninismo, a la revolución. 


Asi es la pequeña burguesía, conjunto heterogéneo de capas muy permeables a la 
cultura del petróleo; clase del confort del cual disfrutan con facilidad en socieda- 
des como la venezolana de hoy. 


Entre las tareas más duras de un antropólogo está la de descubrir el origen de una 
costumbre, porque generalmente es difícil que un hombre o grupo de hombres re- 
cuerde cuándo se inicia un determinado estilo de vida; muchos de estos aparecen 
antes que las tradiciones orales o las historias escritas. Pero las costumbres predo- 
minantes en la Venezuela contemporánea hacen su aparición de forma violenta en 
fecha reciente, vinculadas cronológicamente al proceso de la explotación del sub- 
suelo nacional, a la sucesión de acontecimientos que arraigan la cultura del petróleo. 
Por eso el antropólogo que estudia la dinámica cultural de nuestro país no tiene 
que enfrentarse a mayores dificultades: las fuentes de información mantienen su 
vitalidad y todo se reduce a la recopilación de datos reveladores, su ordenamiento 
y armazón mediante técnicas adecuadas. 


La cultura del petróleo sitúa al hombre venezolano en un mundo de dependencia; 
le crea un modo de vida imponiéndole ideas, instituciones, utensilios, vocabulario, 
servicios, sentimientos. Amplía y extiende su condición dependiente, configura su 
mentalidad, lo adapta a un medio total, lo transforma y lo controla. La relación de 
dependencia ante la metrópoli que la crea existe desde hace más de medio siglo y 
no puede decirse con exactitud hasta cuándo ha de mantenerse. 


Para nuestra juventud, nacida bajo el signo de la cultura del petróleo, los estilos de 
vida moldeados por esta tienen la fuerza de una herencia social, adquirida bajo la 
influencia conformadora del medio socializante. Lo que saben lo han aprendido de 
los adultos afectados por la cultura de conquista, porque la adaptabilidad es rasgo 
común de los seres humanos. A sus demandas el ambiente les ofrece respuestas: 
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Medio de comunicación: programados y controlados por los monopolistas interna- 
cionales que operan en el país. 


Aspectos materiales: dieta impuesta a los consumidores por los productores ex- 
tranjeros de alimentos; indumentaria regimentada por la relación producción- 
consumo establecida desde la metrópoli; vivienda según modelos trasplantados; 
ocupación en correspondencia con los planes colonialistas; formas obligadas de 
transporte: vehículos de fabricación norteamericana principalmente. 


Intercambio de bienes y servicios: signados por el sistema de propiedad privada y 
las relaciones de explotación. 


Compendios familiares y de sexo: dispersión del grupo familiar; frecuencia de 
divorcios; poligamia; erotización. 


Controles sociales: imitación de costumbres de la metrópoli; exotismo; desprecio 
a la opinión pública; vagancia; falsa rebeldía; eliminación de vínculos como el 
compadrazgo y el amiguismo; afán de trepar en la escala social sin esfuerzos. 


Gobierno: indiferencia ante la composición del equipo gubernamental; irrespeto y 
subestimación verbales de reglamentos elaborados en el país; falta de heroicidad 
y de espíritu de sacrificio; resistencia a la disciplina partidista. 


Religión y magia: lo malo es nacional, lo bueno es producido fuera; oposición 
a los ceremoniales pero temor permanente a las represalias de los superiores; 
efectos mágicos de la velocidad, la comodidad y las prédicas de ideólogos del 
colonialismo. 


Ciencia y arte: trabajo artesanal; falta de originalidad; temor a descubrir; desvalo- 
rización de la producción criolla. 


Recreación: mala inversión del tiempo libre; afición al juego del 5 y 6; predominio 
del béisbol como deporte; competencias donde la máquina es determinante (carre- 
ra de motocicletas, de automóviles, etcétera); práctica del turismo. 


En nuestra sociedad de cultura del petróleo existen contradicciones entre el cum- 
plimiento de las obligaciones para con los demás, que la vida social impone al 
individuo y la satisfacción de las propias necesidades de este. No se juzga impar- 
cialmente la capacidad de cada uno en el desempeño de los papeles. Y el estatus 
se eleva en la medida que es producto de actitudes y servicios convenientes para 
los intereses colonialistas. 


La cultura del petróleo estimula tipos de adaptación al medio para asegurar que 
los engranajes sociales funcionen fluidamente; las formas de adaptación integran 
un cuerpo de doctrina de la dependencia que, en la práctica, plasma en costumbres 
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que sirven para diferenciar lo que es bueno de lo que es malo. La moral encierra 
una consideración de que lo correcto es aquello que concuerda con pautas de la 
cultura de conquista, y lo incorrecto cuanto se aleja de esas pautas. 


En la sociedad venezolana se superponen formas diferentes de enajenación que 
deshumanizan a sus componentes. Todos los productos de la actividad humana, el 
trabajo inclusive, se convierten en fuerzas hostiles al hombre. No es solo la condi- 
ción de explotada lo que deshumaniza nuestra población, también la circunstancia 
de que sus grandes explotadores son capitalistas extranjeros, lo que igualmente la 
desnacionaliza, alejándola de su pasado histórico y cultural. 


La superposición de enajenaciones oculta la realidad nacional y hace lo real extra- 
ño, lo impuesto desde fuera. Lo más grave —debemos repetirlo— es la baja concien- 
cia de los afectados sobre su condición de polienajenados y de sus causales. De ahí 
la frecuencia con que ocurren a factores desconocidos, peticiones a divinidades, 
brujería, azar, que puedan liberarlos de lo que juzgan inexorable. 


En el primero de unos reportajes de Miyó Vestrini sobre el “Poder joven'”* encon- 


tramos planteamientos de jóvenes que revelan cómo mecanismos de la depen- 
dencia controlan una juventud que insurge cuestionando lo actual y lo viejo, para 
forjar una nueva cultura: 


Los estudiantes de educación media se han hecho más conscientes de la realidad que los 
rodea. Antes peleaban por abstracciones que no los motivaban. No es lo mismo pelear 
contra el imperialismo, que es una abstracción, que contra el profesor que me está 
reprimiendo. Ahora el estudiante reconoce su enemigo inmediato. 


Vivimos en una sociedad que fundamenta el vacío del individuo en la alienación. El 
hombre tiene que llenar ese vacío con algo (...) Indudablemente la sociedad actual ha 
lanzado hacia la juventud una droga muy efectiva: la marihuana. Y la juventud cada vez 
más escéptica, creyendo cada vez menos en todo esto, llena su vacío con la droga (...) 
De acuerdo a la experiencia real puede afirmarse que el 85 por ciento de los jóvenes que 
tienen entre 14 y 22 años, consumen drogas (...) Generalmente las drogas mediatizan. 
La gente se mete en una especie de sopor. A veces, al contrario, estimula la creatividad 
(Las cursivas son mías). 


En Venezuela, país de jóvenes, hombres y mujeres de corta edad forman conjuntos 
humanos con cultura del petróleo: expresión del fenómeno es hacer del imperialis- 
mo una abstracción y confesarse escépticos sin haber cumplido 20 años de edad. 
Por eso el sistema soporta sus desconcertantes consignas pintadas en muros de las 
ciudades y sus volantes obscenos impresos en papel timbrado de English Electric 
de Venezuela, C.A. 


Citas vivas —carne y sangre— como las manejadas, muestran en su riqueza concre- 
ta particularidades de la dependencia; creemos haber logrado con ellas, en parte, 


8 El Nacional, 17 de agosto de 1971. 
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el objetivo perseguido: no limitarnos a presentar el esqueleto descarnado de la 
problemática petrolera de Venezuela, plantear generalidades sin tener en cuenta 
los detalles. Situar estos en el marco general. 


Como cultivadores de la antropología aplicada nos interesan los diferentes aspec- 
tos de una realidad, incluyendo aquellos que para otros estudiosos pueden resultar 
superficiales. Juzgamos que lo “intrascendente” puede ser tan significativo como 
lo trascendente, revelar facetas sutiles que se mantienen escondidas cuando se 
generaliza. 


Hay más carne para revestir el esqueleto del fenómeno del colonialismo y sangre 
para inyectársela. Pero las aportaciones hechas sirven para poner en evidencia la 
extensión y la profundidad de la cultura del petróleo en nuestra sociedad. Deben 
hacer mirar a miopes e ingenuos, ensanchar el campo visual de profesionales que 
ven el mundo desde la ventanilla de su especialidad y con esta visión reducida, 
parcial, elaboran conclusiones generales y pretenden conocer la verdadera dimen- 
sión del problema. En consecuencia, ayudarlos a buscar y encontrar soluciones 
integrales. 
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CAPÍTULO IX 


LA DESCOLONIZACIÓN PETROLERA 


Descolonización y progreso autónomo. Las vías no capitalistas. Socialismo cien- 
tífico y socialismo no marxista. La venezolanización de Venezuela. Un tema no 
agotado de interés científico y patriótico. 


La operación de cubrir en parte el esqueleto descarnado del fenómeno de la 
dependencia, contribuye a la elaboración de un diagnóstico acertado y global de 
la sociedad nacional. Ayuda a trazar caminos a seguir, teniendo en cuenta que la 
finalidad es mejorar al hombre venezolano. 


El intento del trazo de la ruta adecuada, realizado con visión amplia y esfuerzo 
multidisciplinario, nos enfrenta a factores contrarios al progreso y la conquista de 
la independencia económica, política y cultural del país. A los desgarramientos y 
deformaciones ocasionados por la cultura del petróleo; a la necesidad de venezo- 
lanizar individuos y agrupamientos componentes de nuestra población; a descar- 
tar el “revolucionarismo” que confunde y esteriliza, de personas y agrupaciones 
contaminadas ideológicamente por la cultura de conquista y estimuladas por sus 
agentes, para complicar y rodear de obstáculos las luchas liberadoras. 


Luchas dirigidas hacia la destrucción del esqueleto mencionado, la eliminación de 
la carne en descomposición que lo cubra y la sangre que le dé vida. Que pongan 
fin a la dependencia y hagan posible el florecimiento de culturas y subculturas 
nacionales en los aspectos de la actividad social donde predomina la cultura del 
petróleo. 


Entre los factores opuestos al progreso y la independencia se destacan la ideología, 
la política y la práctica anticomunistas. El anticomunismo, que es un rasgo de la 
cultura del petróleo, sirve de centro a un sistema de opinión pública cuya base es 
la psicosis del miedo y actitudes irracionales hacia ideología y partidos populares, 
principalmente hacia el socialismo. En íntima vinculación con este sistema de 
opinión surgen las concepciones no marxistas del socialismo. 


El socialismo no marxista es manejado como perspectiva mediante una combi- 
nación de vacilaciones ideológicas dentro del movimiento revolucionario y la 
supervivencia de prejuicios pequeñoburgueses. Lo asoman como salida grupos 
oportunistas tanto derechistas como “izquierdistas”, que son desechos de la activi- 
dad revolucionaria con fundamentación científica. 


190 


Los portadores de cultura del petróleo utilizan como mecanismos de defensa la 
formación de centros de difusión de socialismo no marxista. En Venezuela han 
aparecido grupos y grupúsculos que cumplen la función de propagar una mez- 
colanza ecléctica de conceptos filosóficos, económicos, culturales y éticos, sin 
contextura lógica. Algunos de ellos, desde posiciones pequeñoburguesas aparen- 
tan sostener posiciones contrarias al capital monopolista extranjero, creador de la 
cultura del petróleo. 


Generalmente desempeñan su papel diciéndose que procuran “mejorar” la lucha 
por el socialismo real, “enriquecer” el marxismo, “humanizarlo”, etcétera. Pero 
se constata con facilidad que las teorías ultrarrevolucionarias sirven para atacar 
“desde la izquierda” los principios del socialismo científico y, en consecuencia, 
prestan a los colonialistas y capitalistas criollos un gran servicio, que estos saben 
valorizar y recompensar. 


Interesa igualmente a los creadores y difusores de la cultura del petróleo el re- 
nacimiento del anarquismo entre los estudiantes y quienes forman parte de ese 
conglomerado conocido como la intelectualidad. Entre esos sectores de la socie- 
dad venezolana hay una tendencia a la actualización de la teoría de que la clase 
obrera no es el motor de la revolución, la cual ha de ser impulsada desde “fuera”, 
desde las capas marginales de la población. El planteamiento tiene raíces en la 
época de Bakunin, es decir, mucho antes de la invención marcusiana del “hombre 
unidimensional”. 


Aferrados al dogma bakuniano, economistas, sociólogos y trabajadores sociales 
pregonan que el potencial revolucionario está entre los elementos desclasados, en- 
tre “los no integrados al sistema”. Impresionados por las formulaciones de Herbert 
Marcuse tratan que la ciencia de hoy retorne a las utopías anarquistas. Y al actuar 
en esta dirección se mueven signados por la cultura del petróleo y posponen la 
culminación del proceso de liberación nacional, de descolonización, en que dicen 
estar empeñados. 


Somos una concentración humana de lento desarrollo por la vía capitalista. Más de 
un siglo de prueba con resultados negativos es suficiente en el campo experimental 
de las ciencias sociales, para que se creen dudas sobre la efectividad de esta vía de 
desarrollo como recurso utilizable, adecuado. 


Al no poder negar los portadores de cultura de conquista ni los criollos domes- 
ticados, la escasez de dividendos de progreso obtenidos por la vía del capitalis- 
mo, de exaltar las ventajas y beneficios de una cultura denominada de “masas” 
que garantiza el bienestar colectivo esperado por nuestra sociedad, que ha de 
surgir y consolidarse, según ellos, con la transformación de Venezuela en país 
industrializado. Presentan sus rasgos ligados a la revolución científico-técnica, 
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al avance de la industrialización, la formación de grandes ciudades, renovación y 
aumento de los medios de comunicación: en fin, al mejoramiento de la relación 
individuo-sociedad. Para forjar sobre base científica esa “sociedad mejor”, la 
“cultura del porvenir”, se crean nuevas disciplinas del saber: economía industrial, 
sociología de la industria, relaciones humanas, productoras de teorías y métodos 
de estudios. 


Argumentan que el carácter y la forma de la propiedad de los medios de pro- 
ducción dejan de tener importancia, porque los antagonismos y las diferencias 
de clases tienden a desaparecer. Plantean igualmente la aparición del “Estado de 
bienestar general” como resultado de una “revolución en la distribución”, y el 
florecimiento de una sociedad en la cual sus componentes disponen de “iguales 
oportunidades y facilidades”. 


Para un sociólogo norteamericano, Ernest Van den Haag, estos serían los rasgos prin- 
cipales de la “cultura de masas” propia de las “sociedades industriales”: a) separación 
entre productores y consumidores de cultura, lo cual es parte de la separación 
general entre la producción y el consumo, entre el trabajo y el ocio, la cultura llega 
a ser en gran parte un “deporte visual”, donde los espectadores contemplan lo que 
no han vivido; b) la elaboración y la venta masificadas de la producción cultural 
es asegurada por los recursos técnicos, tal como la producción masiva destinada 
a satisfacer los gustos de la mayoría, recurre inevitablemente a la uniformidad; c) 
la cultura, como cualquier otra producción en una sociedad de masas, se elabora 
con miras al gusto medio del consumidor; por lo tanto, sus fabricantes adquieren 
y mantienen una situación privilegiada halagando los gustos formados del con- 
sumidor y no desarrollando y cultivando gustos autónomos; d) como el mercado 
masificado atrae cada vez más y distrae al talento de la labor de creación, el 
artista carece de estímulo para crear obras nuevas porque la producción masi- 
ficada es mejor pagada; e) como la mayoría prefiere evadirse de la vida y no 
penetrar en sus secretos, se solaza con melodías tradicionales a las que está acos- 
tumbrada, en vez de realizar el esfuerzo de habituarse a otras nuevas; f) como la 
gente teme a la soledad y la impopularidad, su único criterio moral y estético es el 
reconocido por la mayoría; g) como la vida en las ciudades modernas contribuye 
al aislamiento recíproco, a la vez que aumenta el número de contactos, reduce la 
intensidad de estos, los hombres se hacen indiferentes, su propia vida se vuelve 
trivial y ecléctica; h) la misión fundamental de la “cultura de masas” es distraer 
a los hombres del hastío de la vida. Pero como ella los habitúa a una experiencia 
uniforme, priva a la personalidad humana de la posibilidad de desarrollar y enri- 
quecer su experiencia individual'. 


Esta es la cultura que ha de surgir, según anuncio de los colonialistas y sus cóm- 
plices, para desprestigiar y detener los esfuerzos de los venezolanos en pro del 
florecimiento de nuestras culturas nacionales. “Cultura de masas” que supone 


1 Culture for the Millions?, pp. 58-59. 
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la existencia del “hombre-masa”, como imagen deformada de lo que debe ser 
el hombre de Venezuela. Un invento para atemorizar a los interesados en una 
industrialización autónoma, en una sociedad de culturas y subculturas nacionales, 
enriquecidas con lo mejor del pasado y el presente, aptas para asimilar lo mejor 
del porvenir. 


Pero precisamente es una cultura de conquista como la del petróleo la que tiende 
hacia la creación de “hombres-masa”. Y el desarrollo que interesa a nuestro pue- 
blo, apuntalado por los avances de la ciencia y las técnicas, no es el de la forma- 
ción de “sociedades industriales” como las dibujadas por los colonialistas y los 
criollos culturizados por las compañías petroleras. 


Los descubrimientos y las invenciones no influyen sobre los hombres de modo di- 
recto, sino a través de las relaciones sociales. En la actualidad estas relaciones, en 
lo fundamental, son determinadas por la colonización y una cultura de conquista 
que origina alienación y fetichismo. El desarrollo por vías no capitalistas es el re- 
corrido hacia la emancipación y autoconservación de los pueblos como tales. Las 
relaciones sociales imperantes, impuestas a nuestra población, convierten al hom- 
bre en una función de las cosas. Para Fromm?, “las cosas están hoy en el poder y 
son ellas las que dominan al hombre”, y “el hombre se convierte en el consumidor 
(...), cuyo único deseo es consumir cosas “mejores” y en mayor cantidad”. 


El destino de nuestro desarrollo como nación no depende directamente del ré- 
gimen de consumo, sino del modo de producción. Por eso la industrialización 
es necesidad profundamente humana, aspecto importante de las soluciones que 
demandan los problemas que nos afectan. He aquí en qué consiste el truco de los 
colonialistas y los intelectuales criollos a su servicio: 1) en hablar de una “socie- 
dad industrial” diferente de la existente, montada según planes de la metrópoli; 2) 
en hacer creer que el desarrollo por vías no capitalistas lleva a la formación de las 
“sociedades industriales” descritas por ellos; 3) en diferenciar la “cultura de ma- 
sas” de la cultura de conquista y negar las semejanzas de los estilos de vida a que 
dan lugar una y otra; 4) en sostener que el desarrollo por vías no capitalistas logra 
únicamente sustituir en nuestra sociedad la cultura de conquista por la “cultura 
de masas”, y en consecuencia descarta las posibilidades de florecimiento de las 
culturas nacionales. 


Se empeñan en negar la superación de la dependencia y el atraso por vías no capita- 
listas, porque esas dan a las culturas nacionales contenido humanista, estimulan acti- 
tudes críticas de la realidad impuesta desde fuera e Impulsan la lucha por el cambio. 
Cambio para elevar el sentido de la moral, despertar el sentimiento de solidaridad 
entre los hombres y entre los pueblos, hacer de la generosidad y la comprensión una 


2 E. Fromm, Let Man Prevail. A Socialist Manifest and Program, Nueva York, 1960, p. 10; citado 
por J. Filipec e I. Kon, El hombre en la sociedad industrial, en Revista Internacional, núm. 3, 
1965. 
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virtud. Para formar una sociedad de hombres útiles, creadores de riquezas materiales 
y espirituales. Para convertir nuestro país en una verdadera nación. 


En organización humana estabilizada en una extensión de territorio determinada, 
apoyada en una economía unitaria que asegure la ligazón constante de los diferen- 
tes sectores de la sociedad. Donde se integre el pasado, adquiera efectividad el pre- 
sente y se asimilen justamente elementos positivos de otras culturas. Resumidos 
los fines del cambio que configura el desarrollo, este resulta ser, como se ha dicho, 
un proceso integral que se identifica con las luchas populares por la libertad y el 
progreso. Su marco de referencia lo establece el mundo social que es Venezuela, 
su economía, las relaciones entre los hombres que la pueblan, su vida intelectual, 
las modificaciones que surgen en el curso de la historia. 


Entendemos que las tesis teóricas son concretas, por lo tanto no son eternas; cadu- 
can con el tiempo no porque de pronto resulten malas y erróneas, sino por haberse 
modificado el objeto de que son reflejo y dejar de corresponder a nuevas condicio- 
nes. Se elaboran, cumplen una misión, pero transcurre el tiempo y son sustituidas 
por otras que reflejan de manera más completa y profunda el objeto que se ha 
modificado. 


La tesis del desarrollo autónomo, de la descolonización, por vías no capitalistas es 
válida. Porque está amasada con la realidad dinámica de nuestro país; no emana 
de un empirismo carente de principios. Al defenderla recordamos las palabras de 
Pavlov en su testamento, dejado para cuantos se dedican a la actividad científica: 
“Por perfecta que sea el ala del pájaro, nunca habría podido elevarse hacia lo 
alto sin apoyarse en el aire. Los hechos son el aire del científico. Sin ellos, jamás 
podréis emprender el vuelo, vuestras “teorías” son inútiles esfuerzos”. Como culti- 
vadores de las ciencias sociales, de la antropología social concretamente, evitamos 
partir en nuestros estudios de fórmulas aprendidas, preferimos hacerlo de la vida. 
Porque el apego a las citas, que suele expresar dogmatización, limita las posibili- 
dades del investigador, puede castrar su audacia científica. 


No es la descolonización por vías no capitalistas una novedad; nuestro aporte se 
reduce a fortalecerla con algunos elementos y presentarla en dimensión integral. 
Investigamos sin la ambición de incorporarnos a los llamados innovadores, bus- 
camos la verdad de forma honesta, sin miedo. Nos resistimos a seguir la moda 
establecida por los tenidos como programadores oficiales u oficiosos del progreso 
y la independencia de la nación venezolana; nos rebelamos contra la fraseolo- 
gía hueca, rutinaria, contra quienes sin investigar conforme a una metodología 
científica, muestran sus habilidades de improvisadores sacando de la manga de 
la camisa soluciones para los problemas que nos afectan. Procedemos así porque 
creemos que es propio de los activistas científicos serios no dejarse impresionar 
por la vacuidad, el “revolucionarismo”, la corrupción o la insignificancia de teori- 
zantes especializados en subdesarrollo, atraso, dependencia, similares y conexos. 
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Para los estudiosos del hombre y sus sociedades el tema de la descolonización es 
fundamental. Hace siglos, nuestros antepasados que supieron de los rigores de 
la conquista hispana, de la imposición de una cultura extraña, se replegaron en 
sus organizaciones tribales y esperaron soluciones de los dioses. Al convertirse 
en colonia, crecer la población y establecerse relaciones de explotación, fueron 
domesticados por la religión católica que era elemento de la cultura de conquista. 
Después buscaron explicaciones racionales de los fenómenos surgidos, actuaron 
colectivamente y lucharon hasta conquistar la independencia política. 


Desde entonces los cambios positivos del ambiente biológico y del ambiente social 
son objetivos de nuestras masas populares. Por conseguirlos han muerto muchos 
venezolanos. Y seguirán muriendo hasta alcanzar la libertad ordenada donde cada 
uno disponga de la posibilidad de elegir su puesto en la sociedad, o de creárselo. 
Los cubanos se descolonizaron siguiendo una vía no capitalista, en nuestros días 
lo procuran los chilenos. Dos experiencias valiosas que deben conocerse al detalle 
para asimilar sus enseñanzas. 


Ambas gestiones —la cubana armada y la chilena electoral— confirman hipótesis de 
trabajo: a) el conocimiento de los problemas de nuestro país (aun de los específica- 
mente económicos) y la búsqueda de soluciones efectivas, no pueden conseguirlo 
los economistas solos, es una tarea de equipo; b) los aspectos sociales y cultura- 
les del desarrollo económico autónomo, y los aspectos económicos del desarro- 
llo social y cultural autónomo se vinculan íntimamente en el radio de acción del 
progreso nacional; c) las soluciones de los problemas sociales y culturales deman- 
dan el conocimiento de los problemas económicos; d) el proceso de soluciones 
coordinadas de nuestros problemas es la médula del proceso de desarrollo y des- 
colonización; e) el desarrollo y la descolonización no son procesos espontáneos, 
se producen en determinadas condiciones; f) las masas populares constituyen el 
factor determinante del arranque y la culminación exitosa de los procesos de de- 
sarrollo y descolonización. 


La eliminación en Cuba de la cultura de conquista (la del azúcar) y el florecimien- 
to de culturas y subculturas cubanas enriquecidas, abren perspectivas al progre- 
so de la nación y facilitan la satisfacción de las necesidades de sus pobladores. 
Destacan la necesidad de conocer los factores económicos, políticos, sociales y 
culturales que deben ser modificados. 


La descolonización y el desarrollo son procesos dialécticos; no son procesos fata- 
les. La historia del pasado de Venezuela —el paso de una dependencia a otra depen- 
dencia, del predominio de una cultura de conquista a otro— sirve ahora para abrir 
caminos hacia la liberación. Porque en el pueblo ha echado raíces la importancia 
y la urgencia del desarrollo, la libertad y la posibilidad de lograrlo, sin esperar 
pacientemente la destrucción mecánica fatal del colonialismo como sistema, si- 
no mediante la acción de los hombres, poseedores de una capacidad de creación 
ilimitada. 
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Descolonizar es humanizar, emancipar al hombre. Desarrollarse es construir una 
sociedad donde sus integrantes dispongan de los bienes materiales e inmateriales 
indispensables para satisfacer sus necesidades. No es solo construir grandes com- 
plejos industriales, es esto y además poner todo al servicio del hombre. Desco- 
lonizar y desarrollar es una empresa histórica llena de sentido y actualidad, para 
rescatar al hombre venezolano total, prisionero hoy de la cultura del petróleo. Re- 
hacer las relaciones económicas, sociales y culturales, y afincarlas en la persona. 
No creemos que la descolonización y el desarrollo cierren la historia nacional; son 
un horizonte que no cancela nuevas creaciones de los hombres, que son infinitas. 


En Venezuela, la capacidad para el manejo del mundo material es mayor que la de 
comportamiento cultural, político y económico. Portadores de cultura del petróleo 
exhiben este hecho como su contribución al progreso del país. Las culturas nacio- 
nales, hasta ahora, son tesoros escondidos, mas no por esto dejan de ser riqueza de 
la sociedad venezolana. Rescatarla es finalidad de la descolonización y el desarrollo 
para emplearla en provecho de toda la población, y enriquecerla incesantemente. 


Comenzamos un período de examen crítico de nuestra sociedad y de la conduc- 
ta de los hombres que forman parte de ella. Hay que descartar la discrepancia 
planteada entre la teoría de la política de colonización y desarrollo y el comporta- 
miento de buen número de los llamados políticos profesionales, discrepancia que 
engendra escepticismo. 


Rasgos de la dinámica socioeconómica del país crean posibilidades ciertas de avan- 
zar por vías no capitalistas: a) en el campo no hay todavía un predominio de las 
relaciones capitalistas; b) la burguesía nacional es débil; c) el sistema social del 
capitalismo carece de prestigio entre nosotros. La finalidad de estas vías es despla- 
zar la cultura del petróleo y aplicar la programación revolucionaria del desarrollo 
autónomo. Esto lógicamente crea condiciones materiales y sociales para estable- 
cer el socialismo. 


En el centro de una programación revolucionaria de descolonización y desarrollo 
autónomo ha de estar la nacionalización y la socialización del petróleo. El pueblo 
debe cumplir a cabalidad el proceso de explotación y disfrutar a plenitud de los 
beneficios que produce: todo el petróleo de Venezuela debe ser propiedad de todos 
los venezolanos y solo de estos. Esta inobjetable formulación teórica se plasmará 
en la práctica si las masas populares se movilizan combativamente para rescatar lo 
que les pertenece. Y aquí surge el problema de la descolonización ideológica del 
hombre venezolano. 


Existe en nuestro país personal criollo capacitado para el manejo técnico de los 
hidrocarburos y su comercialización. Lo que falta es gente con clara y elevada 
conciencia nacionalista, decisión patriótica para enfrentarse a los colonialistas, 
arrebatarles lo que es nuestro y colocarlo al servicio de la nación. Porque gran 
parte de la población venezolana —como se ha señalado en los capítulos anterio- 
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res— está tocada por la cultura del petróleo. Y la nacionalización y socialización 
del llamado oro negro existente en nuestro subsuelo, no depende de formulaciones 
elaboradas por especialistas en sus gabinetes de trabajo intelectual; las deciden los 
hombres de la calle con sus acciones revolucionarias y un Gobierno que sirva al 
pueblo y cuente con su respaldo. 


La descolonización, la desculturización petrolera, es algo fundamental para asegu- 
rar la nacionalización y socialización efectiva del petróleo. La crisis de las culturas 
nacionales se interrelaciona con la crisis de estructura, agravada por la existencia 
de una oligarquía petrolera y las presiones de la cultura de conquista, que entregan 
el control de los centros de enseñanza a las fuerzas antinacionales. 


Cambios cualitativos profundos como el sucedido en Cuba y el iniciado en Chile, 
son los que hacen posible el resurgimiento de las culturas nacionales que se resis- 
ten a desaparecer y sobreviven en constante contradicción con rasgos culturales 
extraños. Culturas que no pueden desentenderse de nuestro pasado, sino que to- 
man de este los aspectos constructivos y superadores, reconocen la tradición como 
dato de sustentación histórica y nunca como límite de estancamiento. 


Culturalmente nuestra sociedad es la resultante de un proceso en el que se confun- 
den antiguos orígenes indígenas, lo africano, lo europeo y lo norteamericano. Para 
definir justamente lo nacional debemos rechazar desviaciones tradicionalistas y 
cosmopolitas que nada tienen de lo nacional auténtico y descartar el predominio de 
la cultura del petróleo. Es imposible hablar de cultura nacional sin independencia. 


Para reconstruirla y enriquecerla debemos recoger todo lo que el ayer ofrece como 
válido; entender que se trata de un proceso complejo con finalidades inmediatas 
y mediatas, que cuanto es útil y hermoso pertenece al pueblo y no debemos mal- 
gastarlo. El desarrollo de una cultura cuyo contenido antioligárquico y anticolo- 
nialista de la medida de lo auténticamente nacional, es necesidad impostergable 
cuya satisfacción reclama acciones en los diferentes campos de la actividad social. 


La actitud frente a nuestra herencia cultural no es de simple registro afirmativo 
del pasado, sino campo de una lucha ideológica donde se afirma la conciencia 
nacional. No podremos concretar la cultura nacional sin que sucedan cambios es- 
tructurales que la condicionen. Porque crear una nueva cultura no significa hacer 
individualmente descubrimientos “originales”; significa también, y principalmen- 
te, difundir verdades ya descubiertas, socializadas, y convertirlas en bases de ac- 
ciones vitales, en elementos de coordinación, de orden intelectual y moral. Que 
una masa de hombres piense coherentemente y en forma unitaria sobre la realidad 
presente, es un hecho filosófico de mayor importancia que el hallazgo por parte 
de un “genio”, de una nueva verdad que sea patrimonio de reducidos grupos de 
intelectuales. 
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El renacer enriquecido de las culturas y subculturas nacionales es inseparable de la 
formación de ambientes favorables a la recuperación de los grupos humanos, inte- 
grantes de la población venezolana. La lucha por este renacimiento tiene expresión 
en la pugna entre posibilidades y contraposibilidades de un cambio estructural. 
Lucha histórica de lo propio contra lo extraño, de lo que tiende a renacer mejorado 
y lo que debe morir, de los elementos propios de las culturas y subculturas nacio- 
nales y los foráneos de la cultura del petróleo. 


Desplazar la cultura de conquista es rodear de facilidades la reversión, la naciona- 
lización y la socialización del petróleo. Crear posibilidades de satisfacción de las 
demandas biológicas y espirituales del hombre venezolano, establecer mecanis- 
mos destinados a proveerlo con medios de subsistencia, regulación social, ajuste 
cósmico, recreación. 


Para que en Venezuela se desenvuelva con la pujanza que requiere un proceso de 
descolonización, hay que estimular en la práctica la libre iniciativa de los trabaja- 
dores, activar su fuerza de creación. Deshacer el prejuicio según el cual solo los 
colonialistas y las clases superiores pueden administrar las riquezas de la socie- 
dad nacional. Extinguir la alienación económica, social y política de nuestra clase 
obrera. Ganarla para el cambio, creando las posibilidades del mismo en la vida 
social e individual de sus componentes, fortalecerla ideológicamente. 


Hay que destruir mitos forjados por la cultura del petróleo: a) el mito del carác- 
ter nacionalista de los gobiernos de Acción Democrática y Copei; b) el mito de 
la participación espontánea de las masas en el sostenimiento de estos gobiernos. 
Romper la densa costra de la burocracia sindical, porque su existencia impide que 
el movimiento obrero reaccione justamente en pro de la independencia nacional 
y la construcción del socialismo. La simple alteración temporal del quietismo del 
movimiento sindical, provocada por la persecución de un aumento de salarios u 
otra reivindicación similar, no es suficiente. 


Deben constituirse sindicatos clasistas plenos de vitalidad, que se enfrenten de 
forma combativa a los explotadores extranjeros, a los patronos del país, a las es- 
tructuras del sistema, capaces de establecer mediante acciones masivas un nuevo 
Estado y nuevas relaciones de producción. De no conseguirse esto, la cultura del 
petróleo continuará imponiendo estilos de vida antinacionales, haciendo posible 
que leyes como la de “Reversión Petrolera” sean una armazón de artículos que no 
se aplican. Y los términos nacionalización y socialización del petróleo palabras a 
usar en foros, conferencias, escritos y declaraciones difundidos con el visto bueno 
de la Creole Petroleum Corporation. 


Para descolonizarnos y avanzar en la ruta hacia el socialismo es necesario sanear 
nuestras universidades. Hacer que profesores y estudiantes tomen conciencia de 
su función social, de sus compromisos indeclinables con el pueblo. Superar de- 
formaciones creadas por la penetración de la cultura del petróleo tales como el 
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facilismo, el intelectualismo individualista, la autosuficiencia pequeñoburguesa, la 
ambición, el liberalismo, el dogmatismo, que parecen diferenciadas unas de otras 
pero en verdad se interrelacionan y deterioran un sector de la población que debe 
mantenerse dispuesto a luchar con firmeza nacionalista y claridad de objetivos 
descolonizadores, hacer abnegados esfuerzos en aras de la causa de la liberación 
de los trabajadores y el pueblo. En las universidades debe forjarse una sólida inte- 
lectualidad revolucionaria, que actúe con los pies sobre la tierra, con la conciencia 
presente de nuestras realidades y nuestros problemas, inmune al peligro del teori- 
cismo que es alteración típica del trabajo intelectual. Que comprenda científicos y 
técnicos con espiritu, ideología, capacidad y decisión para crear. Una intelectuali- 
dad educada bajo el signo del trabajo colectivo, la sencillez y el amor entrañable 
a las masas populares. 


Hay que universalizar nuestras universidades, vincularlas con los centros de produc- 
ción, impulsar en ellas el trabajo de investigación y elevar la enseñanza superior; 
coordinar todos los factores que inciden en la formación integral de los jóvenes 
estudiantes. Instrumentar oportunidades y facilidades para que el trabajador, sin 
abandonar la producción, realice estudios universitarios. Vincular la docencia y la 
producción mediante el estudio y la planificación serios. Hacer universidades que 
gradúen hombres y mujeres que se incorporen al trabajo fructífero, equipados con 
una disciplina laboral nutrida por el patriotismo. Las universidades como institu- 
ciones nacionales tienen grandes responsabilidades y deben mantenerse activas 
mediante mecanismos que aseguren su cumplimiento. 


Para descolonizar a Venezuela, para revertirla culturalmente e impulsar su pro- 
greso por vías no capitalistas, hacia el socialismo, hay que cerrar el paso, destruir 
la corriente “ultrarrevolucionaria” que formula en el plano de la “teoría” plan- 
teamientos sobre la inutilidad de los movimientos de liberación nacional en las 
condiciones del imperialismo, porque este con su poderío económico, en todos los 
casos convierte la independencia que se conquiste en simple formalidad. 


Esto es falso, negativo, por cuanto conduce a una situación de espera hasta que 
maduren las condiciones para establecer el socialismo, o al aventurerismo en la 
acción y el derroche de frases socialisteras sin consecuencias. Salvo los gestos de- 
lirantes de pequeñoburgueses ganados para la “transformación” de la sociedad en 
reuniones de centros culturales, entre discursos de corte “bakuninista” pronuncia- 
dos en sitios que frecuentan élites intelectuales, donde los obreros nunca asisten. 


Resultan evidentes las vinculaciones entre desculturización petrolera, descoloni- 
zación, progreso por vías no capitalistas y socialismo, aclarando que no se trata de 
un esquema global, de una secuencia obligatoria para avanzar hacia el socialismo. 
Puesto que la historia enseña que cada nación hace aportaciones propias en ma- 
teria de transformaciones socialistas de diferentes aspectos de la actividad social. 
Pero los procesos conocidos tienen algo en común y la coincidencia de que es 
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un fenómeno revelador para cualquier estudioso medianamente serio, establece 
cuestiones concretas. 


Se llega al socialismo en la medida que la clase obrera desempeña el papel dirigente 
y actúa en alianza con otras clases y capas sociales interesadas en el cambio. Esto de 
ninguna manera niega que en las primeras etapas del proceso actúen como fuerza di- 
rigente sectores antiimperialistas y demócratas revolucionarios consecuentes, como 
sucedió en Cuba. Incluso militares nacionalistas, como sucede en el Perú. 


Al convertirse la clase obrera en fuerza rectora del movimiento revolucionario se 
crean condiciones de iniciación de la fase socialista. El proceso cubano confirma 
esta formulación. Por otra parte, hay pruebas de que la ayuda multilateral del pro- 
letariado urbano es lo fundamental para la emancipación de las masas campesinas 
y la construcción de una sociedad socialista. Lo cual desenmascara a los enemigos 
del socialismo que tratan de crear reservas en la población pobre de las zonas rura- 
les frente a los obreros de la ciudad, calificando globalmente a estos de “integrados 
al sistema”. 


Lo efectivo en la marcha hacia el socialismo no son actitudes desesperadas para 
forzar el proceso revolucionario “saltando etapas”, sino saber tener en cuenta y 
manejar los factores objetivos y subjetivos. Errores de voluntarismo y subjeti- 
vismo en los cuales incurren los “ultraizquierdistas” suelen llevar al aislamiento 
de las fuerzas revolucionarias y, en consecuencia, hacen el juego a los portado- 
res de cultura del petróleo y sus agentes reaccionarios criollos. 


Descolonizar es eliminar contradicciones entre nuestra nación y la metrópoli, 
producidas por relaciones de dominación y subordinación. Venezuela no puede 
progresar a buen ritmo mientras sea un país dependiente; las culturas y subcultu- 
ras nacionales florecerán sin limitaciones solo al desaparecer el predominio de la 
cultura de conquista, es decir, al producirse la desculturización petrolera. 


Las masas populares pueden ocurrir a la violencia para progresar por vías no ca- 
pitalistas, para avanzar hacia el socialismo, mas si lo hacen sin apoyarse en una 
concepción científica del cambio que les interesa y carecen de estrategia y tácti- 
cas adecuadas, si operan impulsadas por el voluntarismo de una élite impaciente, 
el aventurerismo como denominador puede suplantar la confianza en el proceso 
histórico y la lucha ideológica degenerar en tomas de posiciones de fuerza sin 
proyecciones. 


El complejo cultural petrolero enfrenta su concepción del “derecho” (orden es- 
tablecido, constitucionalidad, legalidad, etcétera) a la violencia de las masas po- 
pulares. El “derecho” es una expresión de la cultura de conquista y del sistema 
sustentado por ella. Los colonialistas y las clases dominantes usan la violencia 
como medio para fortalecer sus posiciones y consolidar la dependencia de nuestra 
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sociedad; un factor de resistencia a la descolonización y el progreso por vías no 
capitalistas. 


Cuanto venimos señalando destaca la interrelación de los procesos de desculturi- 
zación petrolera, descolonización, progreso autónomo, socialismo y sus asocia- 
ciones con el surgimiento de crisis y cambios de estructura. Crisis superables en 
la medida que se humanizan los grupos de la sociedad, ahora deshumanizados 
por la acción del capital extranjero en un medio extraño, escarnecido, ridiculi- 
zado, inferiorizado. 


Nuestro enfoque, nutrido por la observación de los venezolanos en su vida coti- 
diana, por el análisis dinámico de nuestra organización social, persigue la creación 
de conciencia individual y colectiva sobre la condición integral de la lucha por la 
independencia de la nación, por su progreso autónomo. Entendiendo que la toma 
de conciencia puede y debe lograrse en el desarrollo mismo de la lucha contra los 
colonialistas y su principal instrumento de domesticación: la cultura del petróleo. 


En nuestro país todo movimiento revolucionario, cualquiera que sea la forma 
de lucha que utilice, ha de identificarse con las operaciones de rescate de lo 
venezolano como nación, como sociedad de cultura propia. Si la identificación 
consciente no se produce, el movimiento se aísla y sus posibilidades de éxito se 
complican. Aunque la educación en una sociedad dependiente para una sociedad 
descolonizada, independiente, aparezca rodeada de obstáculos y resulte una con- 
tradicción, resolver esta es indispensable para progresar, para conquistar la libertad. 


En este estudio que nos gusta llamar ensayo de antropología sociocultural, hay for- 
mulaciones que demandan mayor elaboración; para más de un estudioso exigente 
algunas pueden representar hipótesis de trabajo que deben someterse a pruebas de 
mayor profundidad para concederles validez, fuerza de conclusión estable. Estos 
posibles juicios y la utilización de técnicas diferentes a las manejadas por nosotros 
para negarlas o afirmarlas, nos interesan en alto grado, independientemente de los 
resultados que se obtengan. Porque significarian valiosa contribución en la elabo- 
ración de un diagnóstico integral sobre la condición dependiente de la sociedad 
venezolana. Igual importancia concedemos a los comentarios y las observaciones 
de orden teórico que surjan en relación con los conceptos cultura del petróleo, 
desculturización petrolera, descolonización y vías no capitalistas del progreso na- 
cional autónomo que manejamos. 


Lo que nos angustia es la variedad de manifestaciones del proceso de desnacio- 
nalización al cual está sometida la organización social que integramos; el des- 
conocimiento, la subestimación de los éxitos alcanzados en este sentido por las 
fuerzas que impulsan ese proceso. Sus proyecciones negativas en el presente y en 
el porvenir del país y sus pobladores. Lo que nos interesa, lo que procuramos es 
crear conciencia de la urgencia de venezolanizar a Venezuela. 
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El hablar y escribir únicamente sobre la dependencia económica y política de 
nuestra nación, facilita la acción permanente de penetración cultural y de asalto 
psicológico de los colonialistas. Buen número de los definidos expositores de la 
conveniencia de poner fin a la dependencia económica y política tienen cultura 
del petróleo. Por eso sus argumentaciones, aunque técnicamente inobjetables, son 
frías, carecen del calor necesario para prender en la conciencia del pueblo, de la 
energía y la claridad que mueven a las masas. 


Propósito de los portadores de cultura del petróleo es conseguir que los venezo- 
lanos piensen y actúen fundamentalmente en función del presente. Alejarlos de 
preocupaciones por el futuro y del convencimiento de que este puede ser mejor. 
Esto explica en cierta medida la falta de constancia en las luchas que se inician, 
la abundancia de los virajes en las formas de acción, la tendencia a imitar y el 
pronto cansancio al dejar de obtener los éxitos esperados. Es complejo el cuadro 
de la alienación de los pobladores de Venezuela, diferenciado del predominante 
en otros países latinoamericanos. Que debe ser estudiado cuidadosamente y divul- 
gado para romperlo y poder andar efectivamente hacia la independencia integral 
como nación. 


El tema, de gran importancia para el investigador social, fundamental para el crio- 
llo patriota, nos atrae y lo manejamos desde hace largo tiempo. No lo juzgamos 
agotado; seguimos trabajándolo y seguramente nuevos capítulos serán integrados 
a esta Antropología del petróleo. 


Caracas, Venezuela, 1971 
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